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Mirida^ Marzo S di iSg^, 

Sr, D. J. Castillo Peraza, — Pnsenie. 
Apreciable D. Joaquín: 

Compañeros en el arte tipográfico^ y amv 
gos desde lajuve^itud^ al abrir de nuevo mi 
imprenta^ deseo comenzar mis trabajos re- 
imprimiendo en forma de libro los artículos 
que ha venido publicando de algunos años 
atrás en varios periódicos de esta Capital. 

Al efecto^ suplico á Ud. se sirva darme 
su consentimiento para verificarlo^ antici- 
pándole m.i gratitud por su deferencia. 

Sin más^ me repito su siempre afecto 
amigo y compañero 

Gil Gcinto. 



Mérida^ Marzo lo de iSgg^ 

Sr. D. Gil Canto, — Presente, 

Querido amigo y compañero: 

No tengo inconveniente en acceder á ¡a 
súplica que me haces en tu grata de 8 del 
actuaL 

En su virtud^ puedes proceder á la reali- 
zación de tu deseo^ suplicándote que cuides 
con esmero de la corrección^ siquiera para 
hacer mas tolerables mis artículos^ escritos 
sin pretensión algujta. 

Sabes que siempre te he tenido co7no uno 
de mis mejores amigos. 



^\km\ FupuE 



I^eMa en la manifestación verificada en honor 
del Ific. D. ISligio Ancona, en el Palacio del 
Gobierno, el día 3 de Mayo de 1893. 




Señores: 



O os extrañe que hoy ocupe la tribuna 
pública, un hombre que como yo, se ha 
relegado al olvido. Se trata de una solem- 
nidad en honor del conspicuo yucateco, mi 
amigo D. ELIGIÓ ANCÓN A, y mi. alma se 
extremece, mi corazón se agita, y los recuerdos 
más tristes se exhalan por mis labios. 

Qué podré deciros, principalmente á voso- 
tros, jóvenes estudiosos, sino que imitéis sus 
virtudes cívicas para haceros dignos de iguales 
homenajes á los que aquí se le tributan. 

A fe que estas demostraciones fúnebres son 
harto significativas, ahora que la velocidad del 
telégrafo, el estruendo de las locomotoras y la 
fiebre de los negocios, embotan el sentimiento. 






resfrían los afectos y sólo alientan el afán por 
<í la adquisibilidad y las riquezas. 
^ -V Costumbre fué de los pueblos más antiguos 
<:¡>* venerar la memoria de sus proceres, y era jus- 
to que á su ejemplo, hiciéramos nosotros alga 
^^•^^ así como reunimos, siquiera para condolernos 
en familia de una pérdida tan grande. Nada 
alienta ni estimula tanto el amor á la patria, 
como el ver á esta madre cariñosa complacerse 
en los hechos meritorios de sus hijos, y prodi- 
garle sus bendiciones. 

Grecia y Roma, que así lo comprendieron, 
llevaron su entusiasmo hasta la apoteosis, y 
fué causa en mucha parte, de que surgiesen eu 
su seno tantos héroes y eminencias, que al 
través de los siglos admiramos todavía. 

Sí, señores; la gratitud, émula de la gloria, 
individual 6 colectivamente, ennoblece tanta 
al que sabe dispensarla,, como al mismo que se 
la merece. Bien hacemos, pues, cumpliendo 
con un deber solemne en consagrar esta pompa, 
al que es objeto hoy de nuestro duelo. 

No se adquiere la estimación de todo un pue- 
blo, si en sus grandes emergencias no le im- 
parte el ciudadano sus servicios con la abnega- 
ción y honradez que él supo hacerlo. No po- 
cas pruebas de esto pudiera yo citaros, así en 
los tiempos pasados como en los presentes, si 
no temiera ser difuso y ajeno de mí propósito, 
repetir lo que á vuestra ilustración no puede 



ocultarse. Permítaseme, sin embargo, en con- 
firmación de este aserto, evocar el nombre del 
Dr. O'Horán, que ha llegado entre nosotros á 
ser inolvidable. 

Grande es la satisfacción que se experimenta 
cuando el suelo en que nacimos, produce hom- 
bres eminentes, bien así como en los campos 
se levantan árboles coposos, cuya sombra y 
fruto sirven de consuelo al caminante, 

Ancona, que reunía virtudes sobresalientes 
á un talento privilegiado, moderación y pru- 
dencia y un carácter generoso, será siempre sen- 
tido, y á manera que los días se sucedan, se irá 
haciendo más grande, tal como se dilata la 
sombra de una nave en la extensión de los ma- 
res, mientras más se aleja. 

En aquellos días que el espíritu de partido 
y la exaltación de las pasiones desgarraban el 
seno de la patria como el buitre de Prometeo, 
aunque no blandeaba nunca, se le veía pesaro- 
so porque su alma impresionable no podía ser 
indiferente á tanto estrago, y cuando el triun- 
fo se decidió por la causa que sostuvo con la 
pluma, no con menos regocijo que generosidad 
estrechó en sus brazos al amigo y al contrario. 
Digno rasgo de un pecho como el suyo! 

¿Será acaso el afecto que profesaba yo al 
amigo, cuyo fallecimiento deploramos, el que 
rae dicta estas frases lisonjeras? No, señores: 
cuándo se habla del escritor, del político y del 
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magistrado, cuya vida atrevesó por circunstan- 
cias azarosas y difíciles, sin que la hubiese em- 
pañado mancha alguna, con razón nos congra- 
tulamos al verle designado un puesto culmi- 
nante entre nuestros hombres más esclareci- 
dos. 

Escritor correcto y laborioso, enriqueció 
nuestra literatura con obras de distinto género, 
que las generaciones venideras leerán con tan- 
to ó más interés que la presente; solícito go- 
bernante y en consonancia con los principios 
más sabios de la ciencia social, decretó una 
prima en favor de la exportación para Europa 
de nuestro producto más valioso, impartiendo 
así protección á la agricultura, que es la fuen- 
te principal de la riqueza pública; y no menos 
recomendable como Magistrado de Circuito 
por su integridad y energía en algún conflicto 
grave, se ha hecho acreedor á nuestro reconoci- 
miento y á la justa celebridad que todos le con- 
ceden. 

Nada, pues, de cuanto se ha dicho de él por 
la prensa desde que en mal hora se difundió la 
noticia de su muerte, adolece de exageración, 
ni de elogios desproporcionados á su mérito. 
El que tuvo ocasión de conocerle, de tratarle 
íntimamente, y es testigo de esta solemnidad 
consagrada á su memoria, convendrá sin duda 
en que se ha hecho digno de ella y de nuestra 
justa condolencia. 



Tan poco revestida estuvo su existencia de 
esa vana ostentación con que otros personajes 
que han logrado encumbrarse, fascinan á la 
multitud, que si no desciende al sepulcro, no 
se destaca su personalidad sobre el nivel de sus 
compatriotas . . . 

Basta ! Su tumba está cerrada ! 

No necesito cansar vuestra atención hacien- 
do aquí reminiscencia de todas sus cualidades 
relevantes; la historia patria sabrá consignar- 
las en sus más brillantes páginas para ejemplo 
de la posteridad, y dejemos que resplandezcan 
en ella sus virtudes, como resplandecen á los 
primeros rayos del sol las gotas del rocío sobre 
los pétalos de las flores y el verdor de las pra- 
deras. 

A vosotros principalmente, como dije antes, 
jóvenes estudiosos me dirijo; á vosotros cuya 
conciencia no abruman los errores del pasado 
y tenéis un porvenir en perspectiva todavía, 
sonriente de esperanzas. Contemplad en An- 
CONA un dechado de honradez, de patriotismo 
y de modestia ; procurad seguir su ejemplo, se- 
guros de que un día sabrá la patria agradecida 
tributaros iguales homenajes á los que hoy 
consagra á este hijo predilecto. 

Y tú, ilustre amigo, si desde el mundo de la 
verdad puedes leer en el corazón de tus com- 
patriotas, acepta con benevolencia estas consi- 
deraciones de gratitud y de respeto que hoy 
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siden, les proporciona ^r¿x/¿y la casa, campos 
para sus sementeras, médico, cuanto han me- 
nester en sus enfermedades, y acude en todas 
sus exigencias con verdadera solicitud á im- 
partiles sus auxilios. 

Si hay algún propietario que les recargue el 
trabajo, les pague mal y los trate peor, no quie- 
re decir que sean todos iguales ni que la res- 
ponsabilidad deba ser solidaria; pues si bien es 
cierto que no faltan comerciantes de mala fé 
en todas partes, militares poco pundonorosos y 
periodistas mercenarios, no por eso aquellas 
clases dejan de ser estimadas en sociedad como 
se merecen. 

Son tan inverosímiles los abusos que se atri- 
buyen generalmente á nuestros propietarios en 
los tiempos actuales, en que merced á la civili- . 
zación de los pueblos, todos los hombres cono- 
cen ya sus derechos, como ridículo sería pre- 
tender acriminar á los gobiernos de la época, 
suponiéndolos capaces de las crueldades de la 
Inquisición. No parece, cuando algunos escri- 
tores de México se refieren á los estableci- 
mientos rurales de Yucatán y á sus propie- 
tarios, sino que se les representan las prisio- 
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nes de la Siberia, cuyos infelices confinados á 
ellas, lo que menos temen es la muerte, por 
verse libres de sus inicuos carceleros. 

El progreso de nuestra agricultura de al- 
gunos años á esta parte, debido á la construc- 
ción de ferrocarriles en varias direcciones, y á la 
demanda consiguiente de mayor número de 
brazos, son la causa de nuestros afanes por la 
inmigración. Afanes que por cierto hemos 
visto contrariados en años atrás con la inmi- 
gración europea, y aun no hace mucho con la 
asiática, por la diferencia de clima, de idioma 
y de costumbres; pero nunca por mal trato ni 
mezquina retribución, según pueden informar 
los que se volvieron á su patria, y no pocos de 
los que permanecen aquí todavía, dedicados al 
comercio, á la industria y á las artes. 

Tan aviesos y desnaturalizados se nos supo- 
ne, que lo que no hicimos con extranjeros, lo 
hacemos con nuestros compatriotas de allende 
el golfo, cuyos hombres sin ventura se han vis- 
to obligados por la miseria y el más punible 
desamparo á buscar su bienestar en otro suelo? 

Si han mejorado ó no de condición, pregún- 
teseles á ellos y no á quienes por el prurito de 
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censurar cuanto no está á su alcance, se ase- 
mejan á la zorra de la fábula, contemplando las 
uvas que codiciaba. 

No sólo, pues, son bien tratados y se les remu- 
neran sus trabajos equitativamente, sino que 
también hay esmero en halagarlos con la espe- 
ranza de que se radiquen en las fincas, para que 
atraigan á sus parientes y amigos, como se es- 
tudia y procura la aclimatación y el arraigo de 
las plantas exóticas, procurando que se mul- 
tipliquen en provecho de sus importadores. Y 
tan es así, qué varias de las familias que vinie- 
ron últimamente, fué debido á cartas y enviados 
de las que llegaron antes, llamándolas con pro- 
mesas de seguridad y de lucro. 

Más de una vez se ha protestado en las co- 
lumnas de este mismo periódico contra las in- 
fundadas apreciaciones de los noveles Las Ca- 
sas, que si sé encuentran animados de tan 
laudables sentimientos, como lo estuvo su 
émulo el R. Obispo de Chiapas en favor de 
los naturales de este continente, debieran imi- 
tar su abnegación y su celo, viniendo á cercio- 
rarse si la suerte de sus patrocinados es tan 
triste como se la imaginan, y poner en tal caso 
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los medios conducentes á su manumisión, cerca 
del Gobierno del Estado y de las autoridades 
federales. 

Confiados en la verdad de cuanto llevamos 
dicho, y en la buena fé que debe suponerse en 
los ilustrados campeones de tan noble causa, 
muy cordialmente deseamos su presencia entre 
nosotros, persuadidos de que á fuer de caballe- 
ros, se convencerían en vista de la realidad, que 
de no somos dignos que se nos trate de la ma- 
nera con que hasta aquí se ha pretendido ca- 
lumniarnos. 




^^iP^= 




LOS JUMOS DE ITMNi. 



I I EMOS tenido el gusto de concurrir á ellos, 
" * y somos de opinión que no es objeto sim- 
plemente aquel, de frivolo pasatiempo, sino que 
antes bien, la Compañía de Tranvías ha pres- 
tado un servicio de no poca importancia á nues- 
tra sociedad con el establecimiento de esas di- 
versiones, propias no solo para los niños y los 
adultos, sí que también de utilidad y recreo 
para todos, porque, como dice D. Melchor Gas- 
par de Jovellanos en su Memoria sobre las di- 
versiones^ "los juegos públicos de pelota son 
de grande utilidad, pues sobre ofrecer una ho- 
nesta recreación á los que juegan y á los que 
miran, hacen en gran manera ágiles y robustos 
á los que los ejercitan, y mejoran por tanto la 
educación física de los jóvenes." 
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Si en la época y á los pueblos á que se refie- 
re el célebre escritor, eran útiles los juegos y 
entretenimientos de esa naturaleza, de más uti- 
lidad y trascendencia serán sin duda para nos- 
otros, hoy que nuestras costumbres y no muy 
envidiable moralidad vienen enervando á los 
que nos suceden en la vida. 

Organizados convenientemente esos juegos, 
como en efecto lo están, los padres de familia 
y los directores de liceos, al conceder licencia 
á sus hijos y á sus discípulos para salir á paseo, 
no temerán que á falta de estos entretenimien- 
tos, los atraiga una cantina, un garito ó alguna 
otra vorágine de la corrupción, que con ver- 
güenza sea dicho, se multiplican escandalosa- 
mente entre nosotros. 

Desde los tiempos de Atenas, de Cartago y 
de Esparta, el gimnasio y otros ejercicios, fue- 
ron objeto de atención para sus gobiernos, y 
tal fué la afición que con tal motivo se des- 
arrolló entre sus habitantes, que como dice un 
poeta: 

**En Esparta queriéndolas mujeres 
Competir con los hombres en valía, 

Y creyendo que el agua daba aliento 

Y noble esfuerzo y varonil pujanza, 
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Se echaban á nadar dentro del río 
Armadas de rodela y fuerte lanza, 
Donde llevaban junta 
La muerte y destrucción %n cada punta. ' ' 

No hablemos de Roma, cuya prepotencia 
llegó hasta el extremo en sus divertimientos 
de presentar el espectáculo de las naumaquias 
ó simulacros de combates marítimos en lagos 
artificiales. 

Ya veremos cómo niños que hoy se desdeñan 
de juegos propios de su edad, por no revolver- 
se el peinado que costó una hora de trabajo al 
peluquero, ó no estrujar la florecita que llevan 
en el ojal del chaqué, aspirando su perfume 
con repetidas inclinaciones de cabeza, seme- 
jantes á monos, lucirán su agilidad y destreza, 
con vivo aplauso de los concurrentes. 

Dignos, pues, de la protección de las auto- 
ridades y de todo hombre sensato, son estos 
recreos, que redundarán en beneficio de la so- 
ciedad en general como hemos dicho, y que 
además proporcionarán acomodo y bienestar á 
muchos desheredados de la fortuna. 

Más de una vez hemos tenido ocasión de en- 
comiar las ventajas que los tranvías han pro- 
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porcionado á nuestra capital, por más que haya 
quien piense lo contrario, y en vista de la úl- 
tima mejora á que hoy nos referimos, más y 
más nos afirmamos en lo dicho. 




LA VACüiNA. 



COMO una prueba indiscutible de la eficacia 
de este preservativo contra la viniela, que 
debe la humanidad al ilustre Jennkr, y espe- 
cialmente la América ásug-ran bienhechorT>: 
Francisco Bai^mis, que vino á propagarla en 
ella, voy á referir un hecho ocurrido en uno 
de los suburbios de esta capital, á principios 
del año de 1,875. 

Cuando la epidemia se hizo extensiva á to- 
da la población, y sus estragos eran cada vez 
mayores, me propuse, de grado ó por fuerza, 
en unión del Dr. D. Aniceto Villalobos y del 
flebotomiano D. Ciríaco Alcolea, hacer que se 
vacunasen todos los individuos residentes en 
mi finca de campo y en los lugares circunveci- 
nos á ella, de cuya medida se obtuvieron los 
resultados más satisfactorios. 

Un día, empero, el .mayordomo dio aviso de 
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que un tal González, hombre brusco y temido 
en el barrio por su genio díscolo, se dejó decir 
con desenfado que no consentiría en que fuesen 
sus hijos vacunados. Oir la amenaza y cons- 
tituirnos en su morada, obra fué de un ins- 
tante: acto continuo se procedió al objeto que 

allí nos condujo, y contra viento y marea fue- 
ron inoculados tres chiquillos. 

A los pocos días, supimos con pena que uno 
había fallecido en la casa. Esperando de la 
ignorancia de aquella familia ulteriores resul- 
tados, trascurrieron dos 6 tres semanas, y cuan- 
do menos lo esperaba, me encontré con la es- 
posa del referido González. Anticipándome á 
los cargos que me temía, me apresuré á decirle 
con dulzura: 

— Mujer, ¿por qué extrañas que hubiese 
muerto uno de tus hijos? Si no los hago va- 
cunar, á todos los hubieras perdido; ¿no ves 
cuánta gente se está llevando la viruela? 

— Señor, exclamó ella con las lágrimas en 
los ojos: el único que murió no fué vacunado, 
porque á ese se lo ocultamos á ustedes para que 
no lo hicieran! 

Me parece que si esta no es una prueba con- 
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vincente, ni Jennkr, ni Bai^mis merecen los 
honores qne se les tributan. Debe tomarse en 
consideración que la choza de aquellos des- 
graciados, en que padres é hijos estaban reu- 
nidos, era de palmas y destituida de las con- 
diciones higiénicas más indispensables* 




SUCEDIDO. 



p, NTRE las pruebas que con gran erudición 
*-^ aduce el padre Feyjoó en su discurso so- 
bre si los brutos sólo tienen instinto, 6 alguna 
luz superior al instinto^ no creo que haya una 
más notable que la siguiente: 

Estando mi esposa leyendo una tarde, en el 
corredor de la casa de una quinta que poseía- 
mos en las afueras de esta capital, se le presen- 
taron súbitamente dos perros de que siempre 
había cuidado con interés, así por lo leales co- 
mo por lo útiles que eran, y asiéndola del ves- 
tido, pugnaban por levantarla de la silla en 
que estaba sentada. Comprendiendo que algo 
querían significarle en su desesperación, se de- 
jó conducir por ellos, todavía pendientes de 
sus faldas, hasta un pequeño estanque situado 
no lejos de la casa; y cuál no sería su asombro, 






al ver que lo que le enseñaban era una criatu- 
ra de tres años que se estaba ahogando! 

Como era natural, mi esposa se puso á dar 
voces, y la madre de la niña, sirvienta nuestra, 
que acudió en el instante y logró sacarla viva, 
llegó á suponer que los mismos perros la echa- 
ron al agua, porque acababa de verlos jugando 
con ella á las orillas del estanque. 

Todo lo expuesto puedo aseverarlo, porque 
estaba á corta distancia hablando con el ma- 
yordomo, y ambos acudimos también en el 
acto, al oir los gritos y ver las fatigas del ama 
y la sirvienta: 

Creo, pues, como he dicho, que esto es más 
admirable que lo que refiere el citado Feyjoó 
de un elefante. <fLos elefantes, — dice el padre, 
hablando del instinto, — hacen el primer pa- 
pel. El ejemplo más ilustre, se exhibe en dos 
elefantes del rey Antioco. Ofrecióse al escua- 
drón bélico de estos brutos que militaba en 
el ejército de aquel príncipe, la precisión de 
vadear un rio. Era obligación del capitán de 
ellos, que se llamaba Ayaz, romper el primero 
la corriente; pero no atreviéndose este, por ir 
muy hinchado el rio, los que tenian la conduc- 
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ta de los elefantes, pronunciaron en alta voz, 
que aquel que se arrojase el primero al agua, 
sería elevado á la dignidad de caudillo de los 
demás. Oído el bando, un generoso elefante, 
llamado Patroclo, se tiró intrépido al rio y 
rompió la corriente hasta la opuesta orilla. Des- 
pojaron luego de las insignias de capitán á 
Ayaz y se las dieron á Patroclo. Pero aquel 
no sobrevivió á esta afrenta, porque fué tal el 
sentimiento que hizo de ella, que no quiso co- 
mer más y murió dentro de pocos días.» 

Creo, insisto en decir, que la acción de los 
perros es más digna de admiración, porque los 
elefantes estaban instniidos y disciplinados, 
mientras que en aquellos todo fué espontáneo, 
y dieron pruebas en ese acto, no sólo de discur- 
so, al ponerse de acuerdo para ir á dar aviso 
de lo que pasaba, sino de cariño, de compasión 
y de regocijo. 

Digo de regocijo, porque en el momento que 
vieron á la criatura en pie, libre ya del peligro, 
se pusieron á dar carreras en distintas direc- 
ciones, significando su alegría de una manera 
tan clara, que no era posible ponerla en duda. 

A fuer de hombre honrado protesto que es- 
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ta no es una anécdota inventada, sino un he- 
cho real y positivo; y como raro será el que no 
hubiese oído algo de lo mucho que se sabe con 
relación al perro, que es el amigo más fiel que 
tenemos, no me asalta el temor de caer en ridí- 
culo al narrar aquel suceso. 




HISTÓRICO. 



T /OY á referir un hecho que no carece de im- 
^ portancia, ocurrido á mediados de 1845. 

Una mañana, — ^lo recuerdo perfectamente, 
— se presentó en la imprenta de Castillo y Ca., 
en esta capital, de cuyo establecimiento era di- 
rector el señor mi padre, D. Gerónimo Castillo, 
iin indígena que frisaría en los 48 ó 50 años. 
Su fisonomía era expresiva; vestía á usanza de 
los de su raza, pero con mucha decencia, cal- 
zoncillo blanco, camisa también blanca, con 
botonadura de oro; cacles elegantes y sombrero 
fino de paja. 

Saludó en general á los cajistas, y dirigién- 
dose á mí, que salía del salón de las prensas, 
con una galera en la mano, me preguntó en 
castellano si allí se vendía la Historia de Vu- 
catán^ por Cogolludo. Contéstele que sí, y se lo 
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presenté á mi padre que se ocupaba en corre- 
gir las pruebas del Registro Yucateco. 

— Decía Ud?, preguntóle éste, correspondien- 
do á una inclinación de cabeza que le hizo. 

— Que si tiene Ud. la Historia de Yucatán^ 
por CogoUudo? 

— Empastada la quiere, 6 por entregas? 

— Empastada, señor. 

— Pues siéntese Ud., que voy por ella. 

No tardó mi padre en volver del archivo, 
con el primero y segundo tomo que le presen- 
tó. 

Fijóse mucho en la diferencia de la edición 
entre uno y otro, y advirtiendo el referido mi 
padre su extrañeza, le explicó que aquello con- 
sistía en que el primero fué reimpreso en Cam- 
peche y el segundo en Mérida. 

— ¿Pero es por Cogolludo? 

— Sin que le quede á Ud. duda. 

— ¿Y cuánto vale? 

— Diez y ocho pesos. 

— Me parece cara; pero diciendo esto, sacó 
de un limpio ceñidor que llevaba en la cintu- 
ra, el valor de la obra. 

Al ver mi padre tanta urbanidad y despejo 
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en la condición de aquel hombre, le preguntó 
quién era. 

— Jacinto Pat, de Tihosuco, señor. Servidor 
deUd. 

Tres años después de esta escena, estalló la 
cruenta guerra de castas, de la cual, como es 
t sabido, fué nuestro personaje de marras, uno 
de los principales caudillos 

¿Sería que desde entonces pensaba ya en la 
insurrección y buscaba datos para la combina- 
ción y acierto de sus planes, cuyos datos podría 
encontrar en la historia? 

No lo sé; pero es probable. 



ACCIÓN HEROICA. 



V /O Y á referir un hecho rigurosamente histó- 
^ rico y digno de consignarse en letras de 
molde como dice el vulgo. 

Era uno de los primeros días del mes de Ju- 
nio de 1848. 

Reunidas en la hacienda Vayalceh, distante 
veinticuatro millas poco más 6 menos de esta 
capital, todas las fuerzas debeladas por las hor- 
das indígenas en el asedio y evacuación de las 
poblaciones de Peto, Tekax, Oxkutzcab, Ticul 
y Sacalum, inclusive otras muchas intermedias 
y avanzadas de menor importancia, compren- 
didas en la línea del Sur; súpose, con sorpresa, 
que el Jefe de las expresadas fuerzas había re- 
cibido órdenes terminantes del Comandante 
General D. Sebastián López de Llergo, para que 
emprendiera la marcha sobre los puntos referí- 
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dos, que era indispensable recuperar á todo 
trance, so pena de que si este último esfuerzo 
fracasaba, los descendientes de Tutul-Xiú y 
de Cocom volverían á enseñorearse de esta tie- 
rra no impunemente conquistada por Montejo. 

Formadas en batalla las Secciones, así por 
el semblante como por la actitud de cada sol- 
dado se traslucía que la insubordinación se 
había hecho extensiva en todas las filas. 

Cuando el desorden llegó á su colmo y las 
voces suversivas de á Mérida^ á Mértda! 
que de un extremo á otro de aquel campo de 
Agramante se repetían, oyóse un toque de 
atención^ tras el cual debían seguirse los que 
en tales casos previene la Ordenanza. Pero na- 
da; para aquellos hombres que día y noche ha- 
bían luchado sin descanso tanto tiempo, priva- 
dos de vestuario, de víveres y de toda clase de 
recursos, contra un enemigo salvaje que venía 
desde el año anterior devastando y convirtien- 
do en cenizas lo que á su paso encontraba, se- 
gando sin piedad alguna la vida de cuantos no 
pertenecían á su raza, sin excluir niños ni mu- 
jeres, todo lo que no fuese la vuelta á sus ho- 
gares les era indiferente. 
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Entretanto, el conflicto crecía. Las voces de 
impaciencia se convirtieron en gritos de ame- 
naza, y ante la inminencia de una catástrofe de 
incalculables consecuencias para el país en ge- 
neral, el campamento se estremecía. 

Empero, así como en el paroxismo de una 
grave dolencia, repentinamente se presenta la 
crisis que determina un cambio favorable, en 
aquella desesperada situación hubo un instante 
solemne y decisivo en que el Capitán de Caza- 
dores del Primero Local de Mérida, D. Ma- 
nuel Iturrarán, como inspirado por el genio de 
la guerra, irguióse de súbito con espada en 
mano y prorrumpió enérgicamente: Compa- 
ñía . . . . ! Firmes ! Tercien las 

armas . . . . ! Flanco derecho . . . ! Paso 
redoblado ! Marchen !! . . 

Aquellos hombres que minutos antes rugían 
enfurecidos, obedecieron sin replicar una sola 
palabra, y toda la División sigfuió su ejemplo. 

Testigo ocular del suceso, como sargento 
primero de la compañía de Granaderos del Ba- 
tallón 1 8, creo un deber, pasadas ya ciertas cir- 
cunstancias, y hoy que me encuentro en los úl^ 
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timos años de mi vida, publicar esta referencia, 
siquiera para que la posteridad no eche en ol- 
vido la memoria de ese ameritado yucateco, 
que como otros muchos, supieron reconquistar 
el suelo que á la Eterna Sabiduría plugo de- 
signarnos para ver la luz primera, y en cuyo 
seno reposan los restos de nuestros padres. 




BACALAR. 



HOY que el Gobierno de la Nación piensa 
recuperar este punto que para el Estado 
de Yucatán es de mucha importancia por su 
situación geográfica, nos parece oportuno con- 
signar en estas columnas algunos datos sobre 
su origen y apuntar los acontecimientos más 
notables que en él han ocurrido. 

A mediados de 1,545, en un lugar de la pro- 
vincia de Bakhalar, distante 350 millas marí- 
timas próximamente de nuestro puerto actual 
de Progreso, el conquistador Melchor Pacheco, 
previas las formalidades acostumbradas enton- 
ces, tuvo á bien fundar la villa de Salamanca, 
esperanzado de encontrar en sus terrenos mi- 
nas de oro y plata, (i) 

(i) Quieo obtuvo permiso del Adelantado D. Francisco 
Montejo, para la pacificación de la provincia de Bacalar, 
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Esta población, que tomó después el nom- 
bre de Bacalar, está situada álos i8° 37' de la- 
titud y 10*^ 18' de longitud oriental de México. 

Como último baluarte de la independencia 
maya^ según se expresa nuestro ilustre histo- 
riador D. Eligió Ancona, no cayó sin estruen- 
do en poder del invasor. Sus condiciones hi- 
giénicas, nada propicias por cierto^ en razón 
de estar rodeada de lagunas y esteros, insalu- 
bres, fueron causa de que su población no hu- 
biese progresado hasta 1,639 en que se rebela- 
ron los aborígenas de toda la comarca,, y coin- 
cidiendo esta circunstancia con las irrupciones 
del perverso filibustero Diego el Mulato, sus 
moradores se dispersaron. 

En 1,727, gobernando la Península el ma- 
riscal de campo y brigadier de los reales ejérci- 
tos D. Antonio de Figueroa y Silva, de cuyas 
dotes administrativas y pericia militar, la his- 
toria hace cumplidos elogios, después de un 
formal reconocimiento que practicó personal- 
mente, dispuso repoblarla, como en efecto, lo 

fué Gaspar Pacheco; pero habiéndose enfermado en la 
campaña, tuvo que retirarse, y la llevó á cabo su. hijo Mel^ 
chor, antes citado. 
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verificó, con familias que hizo venir de las Is- 
las Canarias, lo cual prueba que la ventaja de 
su situación como punto estratégico, era pre- 
ferible al inconveniente de su salubridad, que 
más adelante podría subsanarse. 

Celebrada nuestra independencia de la ma- 
dre patria, el Gobierno del Estado, por decre- 
tos de 23 de Octubre de 1,823 y 2 de Abril de 
1,841, la erigió sucesivamente en puerto de ca- 
botaje y de altura, á fin de evitar el contraban- 
do que procedente de la Colonia de Belice se 
hacía por allí con notorio perjuicio del Comer- 
cio de buena fe. 

En 1,847 cuando su población ascendía á 
5,053 almas, según los documentos oficiales de 
la época, estalló la infausta ^sublevación de la 
raza indígena; y el 19 de Abril del año siguien- 
te, cayó en poder de aquel enemigo implacable. 

Comprendiéndose la necesidad de su pronta 
recuperación, el Gobierno organizó una fuerza 
respetable, que á las órdenes del Coronel Don 
José Dolores Cetina, emprendió su marcha 
desde Sisal con aquel objeto, y el 4 de Mayo 
de 1,849 f"^ tomada á viva fuerza. 

Pero tales fueron los sufrimientos y priva- 
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ciones á que las tropas que la guarnecían se 
vieron sujetas, por la decidida protección que 
los referidos aviesos colonos de Belice impar- 
tían á nuestros salvajes enemigos, con mengua 
de la civilización, del sagrado derecho de gen- 
tes y de todo sentimiento humanitario, que el 
día 21 de Febrero de 1,858 hubo que abando- 
narla, permaneciendo desde entonces en poder 
de los rebeldes. 

Siquiera, pues, por exigirlo la honra de la 
Nación, bien hace el Gobierno Supremo en 
poner los medios de recuperarla, pudiendo es- 
tar seguro de que no transcurrirá mucho tiempo 
sin que vuelva á revivir en ella. el comercio y 
la agricultura, por las ventajas que su situa- 
ción geográfica promete, como hemos dicho al 
principio, y por los grandes elementos de rique- 
za con que cuenta. 

Ese día, será uno de los más gloriosos de 
nuestra historia contemporánea, porque nos 
reivindicará ante el mundo civilizado. 

No siendo nuestro objeto más que indicar 
ligeramente la necesidad de recuperar aquella 
población, porque así conviene, y porque no 
nos cansaremos de repetir que así lo exige la 
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honra de la Nación, nuestro relato se reduce á 
estas breves líneas; pero si nuestros lectores 
desean conocer toda la importancia y urgencia 
de la empresa, recorran las páginas de las obras 
escritas por el referido Ancona y por D. Sera-^ 
pió Baqueiro, en las cuales admirarán los ras- 
gos más brillantes de abnegación y patriotismo 
que inmortalizan la memoria de nuestros héroes, 
y los actos más reprobados de perfidia, en los 
que blasonando siempre de filántropos, se pu- 
sieron de parte del salvaje en una guerra de 
exterminio. 

Al hacer estas reminiscencias y recordar las 
execrables escenas de destrucción y de muer- 
te que día con día tuvieron lugar en la defen- 
sa de aquella plaza, principalmente al tiempo 
de su rendición, justo es que tributemos con 
toda la efusión de que es capaz el alma, nues- 
tra eterna gratitud al subdito británico Mr. 
James Blak, que residente en Corozal, acudió 
en persona al lugar de los sucesos, ofreciendo 
á los jefes indios cuanto quisieran en rescate 
de las familias prisioneras, y que no obstante 
sus generosos esfuerzos por salvarlas, fueron 
allí sacrificadas. 



BECANCHEN. 



DIEZ leguas al Sur de la ciudad de Tekax, 
bajando la cordillera que sigue hacia el par- 
tido de Peto y se pierde al S. E., se encuen- 
tran unas cisternas que se surten de una casca- 
da conocida con el nombre de Sayab ó fuente; 
de otras corrientes que descienden de varias 
colinas que las rodean, y acaso de las infiltra- 
ciones de las aguas pluviales. Reconocidas di- 
chas cisternas por el célebre arqueólogo Mr. 
Stephens, — á quien ha hecho familiar entre nos- 
otros su obra intitulada «Viaje k Yucatán,» 
en la que hizo el estudio más acabado de nues- 
tras ruinas de Uxmal, Kabah y Chichén, — así 
como por el inteligente Dr. Cabot que le acom- 
pañaba en sus exploraciones, observaron éstos 
que su conjunto lo forma una caverna, cuya 
techumbre es en parte artificial. 

Un indio fué el primero que dio con ellas, 
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rozando el campo para hacer su sementera, y 
allá por el año de 1822 6 1823, un tal Manrique» 
vecino del pueblo de Sacalum, y los hermanos 
José y Juan Sallas, segün testimonio de estos 
últimos que vivían en un rancho de las cerca- 
nías hasta 1,845, fueron sus primitivos pobla- 
dores. Desde entonces, en unión de otros indi- 
viduos dedicados á la agricultura, á quienes in- 
formaron de la existencia de aquel venero in- 
apreciable en esos lugares, donde no se encuen- 
tra el agua sino á grandes distancias, y de la 
prodigiosa exuberancia de sus terrenos, se le- 
vantaron las primeras casas de palmas, y Be- 
canchen (nombre que literalmente traducido 
del idioma de los naturales, significa camino de 
culebra para elpozo^ por la semejanza del rastro 
que deja aquel reptil con el curso de un arro- 
yuelo), comenzó á ser frecuentado por los ha- 
bitantes de otros puntos, y á tomar tales creces, 
que en 1,829, ^ cuarto Congreso constitucional 
del Estado, tuvo á bien erigirlo en pueblo. 

En el referido año de 1,845, P^^ ^^s datos que 
he consultado en El Registro Yucateco y en 
la Memoria del Secretario General de Gobier- 
no, su Municipio contaba ya con 6,000 habi- 
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tantes, distribuidos en su cabecera, que tenía 
591, y en sesenta y tres ranchos de caña de azú- 
car, improvisados puede decirse, no obstante 
los estragos que hizo en ellos la epidemia del 
cólera mor bus en 1,833. 

Pero en 1,847 estalló la nefasta rebelión de 
la raza indígena, y aquella prosperidad convir- 
tióse en ruinas y miseria; la nueva población 
en pavesas; los hombres en soldados; y niños, 
ancianos y mujeres, se dispersaron por toda la 
extensión de la Península, convirtiéndose en 
mendigos. 

Aun recuerdo el nombre de algunos de sus 
ricos propietarios, como el de los Sres. D. Bru- 
no Campos, D. Felipe Peón, D. Ignacio Torres 
y D. Joaquín Capetillo, quienes al hablar de 
esa feraz comarca, de esa para nosotros hoy 
nueva tierra de Promisión, donde la caña de 
azúcar, el arroz, el café, el tabaco, el chicle, el 
maíz, el frijol y cuanto se produce en los cli- 
mas tropicales, lo obtenían con abundancia; re- 
cuerdo, como antes dije, que su imaginación se 
exaltaba de la misma manera que acontece al 
que lejos de su patria, ha perdido la esperanza 
de volver á verla. 
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En la actualidad el Lie. D. Esteban Solís 
Gutiérrez, que animado de un sentimiento de 
generoso patriotismo hizo gestiones en favor 
de la extinguida población, y los Sres. D. 
Vicente y D. Fernando Solís, dignos todos del 
mayor elogio por su laudable empeño en repo- 
blarla, se ocupan en la mensura y deslinde 
de unos terrenos que han adquirido en propie- 
dad para dedicarse á su cultivo. 

Dadas, pues, las circunstancias que concu- 
rren para que Becanchén sea una población de 
gran importancia, el Gobierno de la Nación y 
el del Estado, se aprestan en estos momentos 
á restaurarla, pudiendo asegurarse que si antes 
bastaron sólo dos décadas para hacerla flore*- 
ciente, hoy con los ferrocarriles y los telégra- 
fos, la paz y otros muchos elementos que el 
progreso y la civilización nos brindan, se ne- 
cesitaría de mucho menos tiempo para hacerla 
renacer de sus cenizas, como el Fénix de la fá^ 
bula. 

Al trazar estas líneas, mis apreciaciones no 
se fundan únicamente en los datos que he com-^ 
pulsado, sino en mi propia observación, alguna 
vez que agregado á una fuerza expedicionaria 
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en 1,852, al mando del ameritado Coronel D. 
Gumersindo Ruiz, visité las ruinas de la que 
un tiempo fuera Becanchén, como dijo el can- 
tor de Itálica. Y á no ser la escarcha de los 
años que blanquea mis cabellos, sería hoy de 
los primeros en incorporarme á los que deben 
concurrir á su proyectada recuperación. 



AGRICULTURA. 



ÜE los 302,<xx> habitantes que tiene nuestro 
Estado, apenas corresponde 3ÍÍ de indi- 
viduo por cada kilómetro cuadrado de los 
76,560 que mide su territorio, cuya despropor- 
ción es el grave inconveniente que se opone al 
progreso de la agricultura. (*) 

Tanto es así, que sus terrenos, aunque en 
gran parte pedregosos, y no obstante la falta 
de ríos que los fertilice, son de suyo tan bue- 
nos, que ninguna de ambas circunstancias 
retraen al labrador de su cultivo, seguro de 
que el resultado de sus afanes ha de ser satis- 
factorio. 

{*) Hacemos presente que nuestras apreciaciones se fun- 
dan en datos que hemos tomado del Compendio de Geo- 
grafía Universal del Sr. D. Antonio García Cubas, cuya 
obra sirve de texto en los establecimientos de instrucción 
primaria de la República. 
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Todo depende de que la naturaleza de las 
plantas se apropie á la condición del terreno, 
pues tan absurdo seria intentar establecer en 
la zona del partido de Mérida un ingenio de 
caña de azúcar, como empeñarse en la siembra 
de henequén en la comarca del de Peto, en ta- 
zón de que la sequedad del clima del primero, 
aunque se abonase el terreno, y Ja humedad 
del segundo, por su mayor altura, harían que 
la caña de azúcar no medrase gran cosa, — sal- 
vo un sistema formal de irrigación, — y el 
henequén aumentase en pulpa lo que dismi- 
nuiría en filamento. De aquí se deduce, como 
alguien ha dicho, que en agricultura más ha 
de trabajar la cabeza que los brazos. 

Cierto es que entre nosotros, de pocos años 
á esta parte, vemos dedicados á ella personas de 
ilustración y recursos pecuniarios, lo cual prue- 
ba que si existiese una escuela de agricultura, 
algo más se hubiera adelantado. 

Contando, pues, con el gran factor del tra- 
bajo á que están avezadas nuestras clases; con 
la infinita variedad de plantas útiles que pro- 
duce nuestro suelo; con vías carreteras para 
todos los partidos y para la mayor parte de las 
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fincas de campo; con seis líneas de ferrocarril, 
y sobre todo, con el inapreciable beneficio de 
la paz, es evidente que el único obstáculo que 
se opone á su progreso, como ya hemos dicho 
antes, es el de nuestra escasa población. 

¿Pero esto cómo se subsana, si nuestro clima 
ardiente rechaza toda inmigración nacional 6 
extranjera por bien que se le pague, por mejor 
que se le trate, y por más garantías que nues- 
tras leyes tutelares le conceda? 

Dadas en cambio las ventajas referidas que 
nos favorecen, libres de los males que en otros 
países más adelantados aquejan á los agricul- 
tores, como las frecuentes heladas, inundacio- 
nes, temblores de tierra, el excesivo gasto en 
abonos, y el no menos oneroso valor de los te- 
rrenos, conformémonos por ahora con nuestra 
suerte; atengámonos á nuestros propios recur- 
sos; ^r¿?¿::í^r^w¿?5 ^r¿?rf?í¿reV á menos precio^ y es- 
peremos que el curso de los tiempos nos pro- 
porcione lo que por hoy nos hace falta. 

Sin embargo, no concluiremos este breve 
artículo, sin hacer presente que un estudio for- 
mal sobre inmigración, tomadas en cuenta las 
circunstancias más esenciales que se requieren 



47 

para su arraigo, como la identidad del clima 
de su procedencia con el de nuestro país, y la 
habitual dedicación de los obreros á las faenas 
rurales, podría darnos un resultado distinto del 
que hemos tenido que lamentar y deploramos 
todavía, á consecuencia de que la mayor parte 
de los que ilos hari venido, se compone de ar- 
tesanos, de industriales y de gente ociosa y co^ 
rrompida. 

Pero esto requiere calma, abnegación y cons- 
tancia de parte de los propietarios á quienes 
más interesa, á fin de evitar el que especula* 
dores ambiciosos sorprendan nuestra buena fe, 
trayendo hombres recogidos de las tabernas á 
manera de leva en las algaradas populares. Cal- 
ma, porque esto importaría una regeneración 
en nuestro modo de ser, y es sabido que la fa2 
de un pueblo no se cambia con la prontitud 
que se admira en la decoración de un teatro. 



COMERCIO. 



7\ESPUÉS de la agricultura, el comercio es 
■^ la ocupación más conforme con la índole 
del hombre, y es al mismo tiempo, la fuente 
inagotable de donde emana la abundancia que 
hace la felicidad de los pueblos. 

La agricultura puede decirse que es la savia, 
y el comercio el conducto por donde se infiltra 
en el cuerpo social esa savia, comunicando vi- 
da á la industria, á las artes y á las ciencias, 
bien así como á las plantas les da vigor y las 
hace florecer y fructificar. 

Siendo, pues, una y otro, los grandes ele- 
mentos que constituyen el progreso y bienes- 
tar de una nación, así el agricultor como el co- 
merciante, han tenido siempre la protección 
del gobierno en todos los países del mundo. 



I 
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Privado el primero la mayor parte de su vida 
en la soledad de los campos, de los goces y be- 
neficios que se disfrutan en sociedad, por acu- 
dir á la subsistencia de numerosas familias; y 
afanado el segundo en abastecer á esas mismas 
familias de otras producciones no menos nece- 
sarias, procedente de lejanos climas, á riesgo 
las más veces de grandes pérdidas y desabri- 
mientos, no sin motivo, son ellos los más con- 
siderados entre las clases obreras. 

Restringiéndonos al comercio, penoso se nos 
hace decir que si el nuestro se halla en tal es- 
tado de abatimiento que apenas dá señales de 
vida, esto no depende precisamente de la re- 
volución que en él se ha efectuado con motivo 
del alto cambio 6 de la depreciación de la pla- 
ta, cuya extraordinaria emergencia también ha 
hecho peligrar al de otros países muy más ri- 
cos que el nuestro, sino á la baja que ha resen- 
tido nuestro artículo de exportación más im- 
portante, como es el henequén, el cual nos hi- 
zo concebir tan dulces esperanzas en años atrás, 
como amargas decepciones nos ocasiona en el 
día. 

«El Comercio,-dice un abogado español de 



50 

nombradía,-sirve de auxiliar á la agricultura 
y á la industria.» Nosotros, invirtiendo el sen- 
tido de su frase, desearíamos en nuestras cir- 
cunstancias actuales que la agricultura fuese la 
auxiliar del comercio, porque de este modo, en 
el momento que el precio de nuestra fibra su- 
biese, las expediciones y transacciones mercan- 
tiles surgirían como por ensalmo con la activi- 
dad de tiempos mejores, y por consiguiente 
nuestro comercio reviviría. 

No debe sin embargo desesperarse en la ma- 
la situación porque atraviesa, de que se verifi- 
que un cambio favorable.. Sería lo mismo que 
el que un enfermo perdiese la esperanza de re- 
cuperar su salud perdida. El desaliento es fu- 
nesto. 

La Cámara agrícola, el Gobierno del Estado 
y el de la Nación, animados de los sentimientos 
más plausibles, sabemos que trabajan en sus 
respectivas esferas por conseguir ese cambio, y 
acaso no esté remoto el día en que lo veamos, 
si al mismo tiempo los hombres de buena vo- 
luntad se afanan en igual sentido. 

A mal tiempo, buena cara, dicen los mari- 
nos, y guiándose de este apotegma, así comer- 
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ciantes como mercaderes, mercachifles y buho- 
neros, deben esforzarse en contribuir á resta- 
blecer nuestro antiguo crédito, trabajando con 
honradez, economía y constancia. 
Labora et spera. 



LA INDUSTRIA. 



LA industria, propiamente dicha, esto es, la 
que da nueva forma y mayor utilidad á la 
materia prima, es tan escasa entre nosotros, 
que no deberíamos tomarla en cuenta. Esto, á 
nuestro juicio, no reconoce más causa que nues- 
tra poca población, debido á nuestras frecuen- 
tes revoluciones, y más que nada, á la guerra 
social que asoló nuestros pueblos. 

Si la China, por ejemplo, es una nación tan 
industriosa á su modo, se debe en gran parte á 
la excesiva población que la abruma. Pero un 
país como el nuestro en que la agricultura, el 
comercio y las artes ú oficios, ofrecen más ali- 
ciente que cualquiera industria, no es extraño 
que los pocos brazos que en él existen, se con- 
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sagren de preferencia á los ramos menciona- 
dos. 

No obstante lo expuesto, en tiempos atrás 
es indudable que Yucatán tenía más industrias 
que en la actualidad. El valor anual de la ex- 
portación en sombreros de paja, manufactura- 
dos en el partido de Ticul, ascendía á doce y 
quince mil pesos; el de sacos de henequén que 
producía la comarca de la costa, á diez y ocho 
y veinte mil, y la de hamacas de la misma ma- 
teria, procedentes de los pueblos del partido 
de Tixkokob, hasta hace poco, á veinte y vein- 
ticinco mil; siendo de advertirse, que á estas la- 
bores, en su mayor parte, estaban dedicadas las 
mujeres. En la actualidad están tan abatidos 
estos ramos, que apenas se producen para nues- 
tro consumo interior. 

Después del Partido de Izamal en que se ela- 
boran jarros y otros objetos de alfarería, y del 
de Valladolid en que se hacen magníficas col- 
chas ó sobrecamas de algodón, ninguno otro se 
distingue por su industria. 

Sin embargo, cábenos la satisfacción de de- 
cir que en el laboreo del carey, nuestra indus- 
tria está bastante adelantada, como lo prueba 
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el interés con que los viajeros que visitan esta 
capital, solicitan anillos, bastones, mancuernas, 
peines y otras piezas de gusto, elaboradas de 
aquella concha. 

Por otra parte, injustos seríamos si no hicié- 
semos especial mención de nuestro laborioso 
compatriota D. José E. Carrillo, quien merced 
á su constancia y no pocos esfuerzos, ha logra- 
do establacer en esta misma capital una fábri- 
ca de ollas vidriadas^ sartenes, vasijas y demás 
útiles de cocina, importando al efecto arcilla 
de otros Estados de la República, con la cual, 
mezclada la que se extrae de nuestros minera- 
les, se confecciona un material excelente para 
el fin que se requiere. La H. Legislatura de 
1,892, en gracia de esto, tuvo á bien dispensar- 
le por cinco años, los derechos de Estado y 
Municipales á la introducción de las tierras y 
barro que necesite para sus procedimientos, cu- 
ya medida, á todas luces económica, es un es- 
tímulo para empresas semejantes que tienen 
que luchar con grandes dificultades. 

Nuestro bello sexo, no menos apreciable por 
otras cualidades que le distinguen, emplea tam- 
bién sus horas de ocio, en ciertas labores ma- 
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nuales de algodón, estambre y seda, y especial- 
mente en costuras y bordados, que harían ho- 
nor á otras industriales. 

Demostrado, pues, que nuestro país no es 
esencialmente industrioso, ni mucho menos, 
con motivo de que su escasa población, según 
hemos dicho, se dedica á otras empresas de más 
fruto, principalmente desde que el cultivo del 
henequén llegó, á ser el único punto objetivo 
de los propietarios de fincas rústicas, réstanos 
manifestar que no influye poco para esto la 
circunstancia de que no hace muchos años que 
ha comenzado á desarrollarse su progreso y á 
estrechar sus relaciones con los mercados ex- 
tranjeros, que es un aliciente poderoso para to- 
da industria; no siendo la causa menos podero- 
sa, la imposibilidad de llegar nunca á hacer 
competencia á las manufacturas de otros paí- 

2>e!9* 



ARTES Y OFICIOS. 



I I A sido costumbre, desde tiempos muy re- 
■ * motos, dar á la acepción genuina de estos 
vocablos, el calificativo de artes liberales y me- 
cánicas, en razón sin duda, de que la pintura, 
la esctiltura, la arquitectura y la música, que 
corresponden al primer orden, requieren más 
inteligencia para su ejercicio, que la herrería, 
la mecánica, la carpintería y la carrocería, com- 
prendidas en el segundo, que exigen ante to- 
do, el desarrollo muscular del individuo que á 
ellas se dedica; sin que por lo dicho se entien- 
da, que las últimas y otras por el estilo, pue- 
dan desempeñarse bien sin el concurso de la 
inteligencia. 

En la música y en la pintura, los malogra- 
dos yucatecos D. José Jacinto Cuevas y D. Juan 
Gamboa Guzmán, nos han legado algunas obras 
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que los harán siempre memorables entre noso- 
tros. (*) 

En los oficios 6 artes mecánicas nos abste- 
nemos de hacer menciones especiales; así por- 
que los más distinguidos en varios ramos vi- 
ven aun, como porque en lo general nuestros 
artesanos son buenos. 

Lamentamos sí que no haya una ley vigen- 
te en el Estado como en otros p^ses, que ten- 
ga por objeto reglamentar los gremios y pres- 
cribir ciertas formalidades indispensables. A 
un carpintero, v. g., para abrir un taller, debe- 
ría exigírsele que supiera leer, escribir y con- 
tar; que por lo menos tuviera conocimientos 
en dibujo lineal, y que previo examen, obtu- 
viese el título de maestro en su arte ú oficio. 

Otro requisito, no menos necesario, que tam- 
bién debe exigirse, es el de que no se admitan 
aprendices sin intervención de la autoridad 
competente, estipulándose por medio de una ac- 

(*) Poco hace que falleció nuestro compatriota D Gabriel 
Gahona, que también se distinguió en el arte de la pintura. 
No se hizo mención de él cuando se publicó este artículo, 
porque vivía aun; pero no menos estimable por sus obras, 
consignamos hoy su nombre, como justo homenaje á su 
memoria. 



58 



tú entre el maestro y el padre 6 tutor de los ni- 
ños, las condiciones que estimen convenien- 
tes para áu mutua garantía. 

Por lo expuesto se ve que no proponemoá, 
entre los ramos que constituyen la instrucción 
primaria, más que aquellos absolutamente in- 
dispensables, y que puede aprender el hombre 
menos aplicado en las ^escuelas y colegios ex- 
pensados por el Gobierno y los Ayuntamien- 
tos respectivos. 

De la misma manera que nos helnós fijado 
en un maestro de carpintería para aducir estas 
razones, puede hacerse con relación al de otro 
cualquier gremio, áiripliándolas si dicho gre- 
mio es de mayor importancia, como la mecá- 
nica que requiere tíiás estudios, y así sucesi- 
vamente. 

Los que se dedican á la medicina, á la far- 
macia, á la abogacía y á otras facultades supe- 
riores como éstas, ¿no se someten á las preven- 
ciones de la ley que las rige? ¿No se les exige 
el estudio de otras materias á pesar de que no 
están íntimamente ligadas con las de esas pro- 
fesiones? En tal virtud, ¿qué de extraño ten- 
dría que al carpintero y al mecánico se les 
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obligase á tener nociones siquiera de dibujo li- 
neal y de geometría? 

No se pide que los artesanos sean sabios; pe- 
ro cuando menos que se instruyan en aquellas 
cosas mas indispensables para que en sus res- 
pectivos oficios adelanten y se perfeccionen. 

Como ninguna ley puede tener efecto re- 
troactivo, los dueños actuales de talleres no 
tienen por que alarmarse de lo que aquí pro- 
ponemos. 

Por otra parte, si se observase lo que hemos 
venido indicando, sería el modo más eficaz de 
hacer extensiva la instrucción pública. En los 
Estados Unidos puede asegurarse que raro es el 
artesano que no sabe leer y escribir, y es, por 
tanto, donde más se ha propagado la enseñanza. 

¿Qué satisfacción mayor podría haber para 
un artesano, que alcanzar entre nosotros un 
puesto en la Administración pública, cuyo ca- 
so no es de suponerse, por inteligente que sea 
en su oficio, si carece de esa primera enseñanza? 

En fin, si de nuestras indicaciones se aco- 
giese alguna, nos cabrá la satisfacción de ha- 
ber contribuido en algo al mejoramiento de Ig 
30ciedad en que vivimos. 



-a^Veré si puedo. 




yORICK, no podría Ud. escribir un entrefi- 
let para el número de hoy? me dijo el re- 
dactor en turno. 

— Sobre qué materia? le pregunté. 

— Pues, esa es la cosa, sobre lo que á* Ud. le 
ocurra. Necesito originales. 

— Veré si puedo. 

— Querer es poder, amigo. 

Complaciente como he sido toda la vida, 
sin replicar me senté á la mesa; tomé papel y 
pluma; me quedé viendo un apesgador; escribí 
así como así la palabra interesante; la borré 
en seguida; escribí otra é hice la mismo. Pero 
de repente, comencé á escarabajear, sin darme 
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cuenta de lo que hacía, las siguientes frases 
hirsutas: 

No parece sino que cansada la estación de 
abrumarnos con un calor sofocante durante el 
día, ha tenido á bien concedernos algunas horas 
de fresco en las noches y en las mañanas. Siquie- 
ra así nos rehabilitamos para seguir sufriendo. 

No de otra manera las coquetas, después de 
aturdir al amante con sus desdenes, recordando 
acaso á García Gutiérrez, cuando dijo: 
Bella es la mujer y hermosa 
mientras conserva el desdén; 
afable no me la den, 
no hay cosa mas fastidiosa 
que mujer que quiere bien, 
les basta una caricia á tiempo para amartelarlo 
más, y atizar en él la llama de su amor purí- 
simo. 

Pero qué extraño si el sistema de compensa- 
ción nos rige en todo? 

Me detuve un instante; agité la cabeza y 
luego luego seguí escribiendo: 

Ello, las mañanitas son tan agradables. . . ! 

Durante los momentos que preceden á la 
salida de Febo, estamos de tal modo entrega- 
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dos á Morfeo, que como leemos en el Quijote, 
«no serían parte para despertarnos si la necesi- 
dad no lo hiciera^ los rayos del sol que nos die- 
ran en el rostro, ni el canto de las aves que 
muchas y muy regocijadamente la venida del 
nuevo día saludasen.» 

Sin embargo, vosotros los hombres mimados 
por la fortuna, que no habéis menester ocurrir 
al pegujal ajeno para arbitraros el pan coti-» 
diano, por qué no dormís á pierna suelta hasta 
que os plazca? 

No así vosotras madres respetables de fami- 
lia y damas hechiceras, qne os consume el his- 
terismo y la anemia, tal como acontece con las 
plantas que vegetan á la sombra y los rosales 
resguardados; salid de vuestras moradas á dis^ 
frutar del ambiente embalsamado de estos días 
deliciosos, que en nuestro clima tropical se sut 
ceden como las ilusiones de la juventud que 
nunca vuelven. Salid. 

Principalmente vosotras, 

niñas de talle gentil, 

que sólo por vuestras gracias 

diera á Granada BoabdiL 
Salid, para que los primeros rayos del sol, 
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qué son los más puros, iluminen vuestro sem-» 
blánte, y vuestra presencia regocije á los que 
tengan la felicidad de encontraros al paso eil 
nuestras calles, si ño venecianas, por lo menos 
sui ghieris^ en gracia de lo cenagosas 6 empol- 
vadas. 

Ya que no os es permitido en nuestros tiem- 
pos dedicaros al gimnasio como á las esparta- 
nas antiguas, ni á la bicicleta como á las yan- 
kees modernas; siquiera observad las prescrip- 
ciones más comunes de la higiene en todos los 
países haciendo mucho ejercicio, si no ecuestre 
como las amazonas, al menos á pie como el ju- 
dío errante, para no enervaros; y como á las 
palmeras que se les ve más airosas al embate 
del viento que las cimbrea, así luciréis vuestro 
flexible talle, subiendo y bajando los despeña- 
deros de nuestras banquetas. 

En fin, si no os mortifica la figura retórica de 
que me valgo para aconsejaros, porque no á to- 
dos es dado el bien decir 6 la facilidad de ex- 
plicarse, salid á ostentar vuestros encantos, 
pues en un almacén de ricas telas, si no se las 
exkibe, se quedan en los anaqueles expuestas á 
que se pasen de moda. 
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— Ya con eso basta, exclamó el redactor. 

— Lo cree Ud. así? le repliqué al instante. 

—Sí. 

— Pues, si disgusta lo que llevo escrito, allá 
usted se las tenga con los lectores; pero si agra- 
da, sea enhorabuena, y abur. 



MLIDA DE PIE DE MM. 



p N üti pueblo de la Sierra, donde me hallaba 
^ el día doce de Junio de mtl ochocientos y 
tantos^ víspera de la fiesta que por devoción y 
costumbre celebrábase anüalnlente en honot 
del santo patrono con misas cantadas^ rosarios, 
corridas de toros, repiques de campanas, cohetes 
Voladores y bronceos\ vaqueAas^ bailes de eíi^ 
queta^ convivialidades etl tamazucas^ y otros 
pasatiempos por el estilo; amén, por supuesto, 
del culto que no pocos concurrentes y vecinos 
rendían en este y el otro chiribitil á Birján, 
vivía un anciano, que por su edad, honrado pro- 
ceder y costumbres patriarcales, era allí de to- 
dos respetado. 

Su aspecto, á pesar de que cumpliría sesenta 
ó más años en Agosto del siguiente, fácilmente 
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hubiera dado al traste con el cálculo del 
más avisado agente de seguros sobre la vida, 
pues por su enhiesta estatura, robusta com- 
plexión y color rosado, apenas representaba 
cuarenta y ocho 6 cincuenta. Vestía con tal pul- 
critud, que su calzón de tela bastante fina y 
camisa de idem volada, tan blanco el uno como 
la otra; cacles elegantes, sombrero de paja, no 
muy. bajo de copa y ala bien ancha, ceñido con 
una cinta de seda oscura, realzaban el aire de 
urbanidad que le distinguía. 

Dedicado á labrar el campo desde que salió 
de la escuela sin haber aprendido gran cosa de 
lo poco que entonces se enseñaba, no bien cum- 
plió la edad que por la ley el hombre alcanza 
ser libre, y teniendo ya reunido un pequeño 
capital, merced á su constante trabajo y rigu- 
rosa economía, contrajo matrimonio con una 
joven del mismo pueblo, en la cual concurrían 
las condiciones precisas para su mutua felici- 
dad, pues menor que él algunos años, juiciosa, 
trabajadora y de igual linaje al suyo, su paz 
doméstica jamás fué alterada un solo día, hasta 
aquel en que le vi la vez postrera y ocurrió la 
escena que paso á referir en seguida. 
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Fué, pues, el caso, que cuando yo me retiraba 
de la corrida, jadeante de calor y de sed, co- 
lumbré á mi hombre que hacia mí se dirigía, y 
después de saludarme con júbilo como acos- 
tumbraba hacerlo, acercándoseme al oído, me 
dijo por lo bajo en tonp misterioso: 

— Tengo que hablar con Ud. á solas. 

— Pues hable U. con toda franqueza. Qué 
le apura? 

— Iremos á mi casa, donde se refrescará con 
una jicara de pozole y se dará algunas mecidas. 

A fe que no se lo dijo á im sordo, y apre- 
suramos el paso. 

lya casa, cuya llave tenía en la bolsa, porque 
su mujer y sus hijos estaban fuera, apenas dis- 
taría del centro de la población una y media 
6 dos cuadras. Tenía una puerta y una venta- 
na, mas pequeña ésta que aquella para la calle: 
era de palmas, dividida en un extremo por un 
cancel formado de esteras de guano, y como 
estaba recién cobijada, se traspiraba en ella un 
olor sui generis. 

Todo el mobiliario consistía en dos hamacas 
de henequén muy limpias, cuatro 6 cinco si- 
llas de cedro, con asentaderas de cuero, una 
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mesa en que relucían un jarro, una botella de 
agua, y un candelero de hoja de lata. 

Instalados cómodamente en las referidas ha- 
macas, habló el primero diciendo: 

— Ud. que siempre está con el libro en la 
mano, quiero que me dé un consejo. ¿Cómo 
cree que me iría en un negocio que deseo esta- 
blecer? Una arria de muías, ¿no me proporcio- 
naría el modo de aumentar mi pequeño capital? 

— D. Pancho, — diminutivo con que era de 
todos conocido, — dije yo, es verdad que soy afi- 
cionado á la lectura; pero ese libro que alguna 
vez me habrá visto hojeando, regularmente es 
de versos ó de artículos literarios que en nada 
se relacionan con lo que Ud. me indica, y por 
consiguiente, no siendo yo voto en la materia, 
nada puedo decirle en conciencia. 

— Corriente; pero no me negará que sabe más 
á cualquier hora el hombre leído y escrebido^ 
que el que pasa su vida trabajando, y más en es- 
tos rumbos á donde sólo llega el Periódico ofi- 
cial, si no amenazándonos con nuevas con- 
tribuciones, por lo menos con algún recargo 
sobre arbitrios municipales, ó algo así por el es- 
tilo. 
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— Si he de hablar á U. con franqueza, le diré 
que no piense en eso, por que de pronto me 
ocurre manifestarle que no hay arrieros. Los 
que había, han muerto ó se han inutilizado en 
la guerra de castas y en las frecuentes revuel- 
tas políticas, lo cual es más triste todavía. 

— Arrieros! Lo que sobra. 

— Sí, pero qué sucede? muy adeudados, y el 
solo hecho de invertir una fuerte suma en pa- 
gar sus créditos, es un dinero muerto con no- 
torio perjuicio de U., lo que le probará que el 
negocio no es tan bueno como se figura. 

— Qué está U. diciendo? Cuento con algu- 
nos que no deben gran cosa. 

— -Y concluida la zafra y las cosechas de gra- 
nos, que es probablemente lo que á U. le ani- 
ma á emprender el negocio, qué haría de la 
recua? 

—Viajes á Mérida, llevando efectos de aquí 
y trayendo otros de allá, en cuyo cambio se ga- 
na mucho. 

— Pero como U. no podría ir en cada viaje 
por que tiene otras atenciones, el capataz resul- 
taría más beneficiado que U. mismo. No lo 
dude. 



—Soy perro viejo, así es que no es fácil que 
me engañen. 

— Y si le obligan á llevar, como es proba- 
ble, municiones y víveres á los cantones avan- 
zados, y le salen al encuentro los indios; no se 
expondría á perder las bestias y á que lo ma- 
tasen por añadidura? 

— No tenga Ud. cuidado por eso. Cuando el 
comandante piense en mandarme llamar, ya 
estaré lejos de aquí con todo y recua. Ya le dije 
que soy perro viejo, y conmigo no hay tus tus. 

— Por otra parte, desde que otros vean que 
le va bien, emprenderán en el mismo negocio, 
y habiendo competencia, U. y ellos fracasarán, 
á no dudarlo. Nuestro comercio es muy pobre. . . 

— Ya lo se, pero cuando piensen hacerlo ya 
estaré acreditado, de manera que sería inútil 
cuanto intentasen. 

— Pues no he dicho nada. Si tiene tan bien 
calculado su plan y está resuelto á ponerlo en 
práctica, como parece, adelante, manos á la 
obra. 

— De veras que es U. célebre, rezongó po- 
niéndose en pie violentamene. ¿Tux tunyan 
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M iaknilf 6 lo que es lo mismo en romance, — ¿y 
donde está el dinero? 

— Pues amigo, le repuse mortificado, si hu- 
biera principiado por allí, no me hubiera he- 
cho gastar la pólvora en salvas. 

En esto llegó la familia, se sirvió el pozole 
y me despedí de ella con la misma afabilidad 
con que lo hago de mis lectores. 
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No bien habían salvado el umbral de la igle- 
sia, cuando exclamó el avaro estrujándose las 
manos de gozo: 

— En efecto, hijita, tiene este sacerdote un 
modo de decir tan convincente, que no creo 
que haya en estos momentos en la población, 
quien no esté dispuesto á dar limosna; así es 
que el flus viejo que me hiciste guardar el año 
pasado, prepáramelo para salir esta noche á pe- 
dir caridad en traje de pordiosero. 
• Sigamos, pues, nuestro tema. En Napoleón 
se adunaban las dos cualidades que hemos in- 
dicado. Hombre á quien no podía tachársele 
de avaro, reprendió alguna vez á su esposa Jo- 
sefina, por lo mucho que gastaba en la adqui- 
sición de flores exóticas, haciéndole compren- 
der que su afición era demasiado gravosa. 

La primera ventaja que consigue el hombre 
que adquiere el hábito de ser económico, es la 
de po contraer deudas, sino apremiado por una 
gran necesidad, pues el pago de intereses se le 
hace muy odioso, aun cuando reporte utilida- 
des de la cantidad que se ve precisado á tomar 
al premio. 

Franklin recomendaba á los obreros que 
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guardasen siquiera una mínima parte de sus 
jornales, de cuya manera podrían formar un 
fondo para no adeudarse en los casos de enfer- 
medad 6 en los achaques consiguientes á la ve- 
jez. Su voz era tanto más autorizada, cuanto 
que en su juventud fué tipógrafo y así 16 prac- 
ticó. 

Y si en un padre de familia es plausible el ser 
económico, en una madre lo es más, porque 
siendo ella la administradora de la casa, su cui- 
dado evita el despilfarro é inculca á sus hijos y 
á los sirvientes con quienes está en contacto, 
la virtud que hemos venido recomendando co- 
mo base de la riqueza y del bienestar domés- 
tico. 



COHO TE LO DIGO. YORIGK. 



ESTAS palabras entró diciéndome en días 
pasados, un amigo con quien me liga la in- 
timidad más estrecha. 

Este amigo es un hombre bueno, honrado y 
aun inteligente; pero es tan crédulo, en fuerza 
acaso de su índole generosa, que es víctima 
con frecuencia de ciertos desabrimientos, como 
el que me propongo referir en seguida. Hecha 
esta acotación indispensable, continúo mi cuen- 
to. 

— ¿Qué sucede? le repliqué con indiferencia, 
conociendo lo susceptible que es de dar crédito 
á todo cuanto le espeta el primero con quien 
se encuentra. 

— Pues es nada lo del ojo! El Congreso del 
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Estado se ocupa en estos momentos de expe- 
dir la ley del divorcio. 

— ¡Hombre de Dios! 

— No lo crees? me interrumpió bruscamente. 
Me lo ha dicho la esposa de un diputado. 

— Cofaio si te lo hubiese dicho. . . En nada 
estuvo que se me escapase el nombre de otro 
amigo que no dice verdad ni por descuido. 

— ¡Ah! conque no lo crees? 

— Siéntate, y escucha con calma las razones 
que me ocurren para convencerte de que has 
sido objeto de la burla de esa señora. Has leí- 
do el Criterio de Balmes? 

— Sí! Rezongó en tono desabrido. ¿Qué me 
das á entender con eso? 

— Dice que «cuando se trata de calcular la 
posibilidad de un suceso que no sabemos sino 
por el testimonio de otros, es preciso atender. . .» 

— Basta! basta! Esa señora no puede enga- 
ñarme. 

— Pero sí puede ser engañada, ó haberse va- 
lido alguno de ella para prenderte esa bande- 
rilla, sabiendo el pie de que cojeas. 

— Sobre todo, no estoy para oir discursos fi- 
losóficos. 
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— Según eso, estás por aquello de que más 
puede un burro negando, que un sabio proban- 
do. Además, reflexiona que en materia tan 
grave y de tal trascendencia, no es un Congre- 
so local el que debe tomar la iniciativa, sino el 
de la Unión, como lo hizo respecto dé la libre 
testamentif acción, que aun no ha sido adopta- 
da por todas las entidades federativas, con todo 
y no ser tan discutible. 

— Eso quiere decir que no me libraré de Pe- 
pa, sino después de mis días, 6 muerta ella! 
Verdad? Pues, lucidos estamos! 

Pareció el peine, murmuré á mis solas; pero 
como en ciertas poridades, por más confianza 
que se tenga con el amigo, siempre se debe ser 
discreto, me quedé pensativo algunos instan- 
tes, hasta que me resolví á decirle: 

— Esto te convencerá, como más de una vez 
te he manifestado, que el hombre siempre está 
dispuesto á creer aquello que más desea, aun- 
que pugne con el buen sentido. 

— Hasta otro día, gruñó tomando el sombre- 
ro y saliendo de mi habitación, como dispara- 
do por catapulta. 
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— No quieres almorzar conmigo, le grité 
desde la ventana. 
— Con el demonio! 
— Dime con quien andas, te diré quien eres. 

MORALEJA. 

Lo expuesto nos da á entender 
Que el hombre que no discierne. 
Está en peligro de hacer 
Lo que menos le conviene. 



Entre la espada y la pared. 



TV ly verme un amigo mío en días atrás, pa- 
'^ seando por el jardín que embellece nues- 
tra plaza de la Independencia, me interrogó 
repentinamente: 

— ¿Qué tenía yo que decirte? 

— Pues si á mí me lo preguntas, medrados 
estamos, le contesté sonriendo. 

— Ah! ya recuerdo. Sabes que la cuestión de 
Cuba se pone seria? 

— Y tanto más para mí, cuanto que admirador 
entusiasta como soy de los españoles, por su 
valor nunca desmentido y su patriotismo in- 
disputable desde los tiempos prehistóricos, tam- 
bién me intereso por la causa que los hijos de 
esa hermosa Antilla defienden hoy esforzada- 
mente; así es que no sé á que carta quedarme. 
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— Yo no veo la cuestión bajo ese aspecto. Lo 
que quiero decirte es, que en cada vapor que 
arriba á Progreso, llegan multitud de inmigra- 
dos, y si continúa la lucha, vendrán más toda- 
vía, y el resultado será que los alquileres de 
casa volverán á subir como sucedió cuando el 
henequén llegó á venderse á más precio que la 
seda, y convendrás conmigo en que esto no 
puede convenirnos. 

— Én cambio aumentará el número de con- 
sumidores, y si hoy vendes la botella de leche 
en veinte centavos, la venderás más tarde en 
veinte y cinco; y si en la actualidad te dan 
quinientos pesos por tu establo, como alguna 
vez me has dicho, lograrás venderlo en mucho 
más de eso. Todo está compensado. 

Justo es, por otra parte, suponiendo sin con- 
ceder, que la inmigración cubana nos ocasione 
algún perjuicio, recibir con los brazos abiertos 
á los que perseguidos por la desgracia, acuden 
á nosotros en demanda de hospitalidad y de 
auxilio. No de otro modo recibieron en la Ha- 
bana y en otras poblaciones de la Isla, á fami- 
lias y paisanos nuestros, que huyendo de la fe- 
rocidad de las hordas salvajes en 1,848, se acó- 
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gieron á ese país que reconoce el mismo origen 
que el nuestro. 

— Siempre he reconocido también en tí, un 
talento especial para cohonestar las cosas á tu 
gusto. 

— Nada de eso hombre de Dios, nada de eso; 
pero si la inteligencia que nos distingue de los 
brutos, no nos sirve para discernir en cuestio- 
nes graves, como en efecto lo es la que se agita 
en estos momentos en la tierruca del gran can- 
tor del Niágara y de la autora esclarecida de 
Alfonso Munio, dé qué nos sirve entonces? 

— No quiero negarte que mucho influyen en 
mi ánimo las reflexiones que acabas de hacer- 
me; pero entretanto, el propietario de la casa 
que habito me ha mandado decir que desde el 
día primero del mes próximo, ganará cinco pe- 
sos más, y hasta hoy no he vendido una botella 
de leche á mayor precio del en que suelo ex- 
penderla. 

— PianOy piano; tampoco han llegado tantos 
expatriados de Cuba, para que desde luego sur- 
ta sus efectos el aumento de población entre 
nosotros. 

Algo así, entre convencido y disgustado, se 



83 

despidió mi interlocutor, y yo me retiré á es- 
cribir este breve artículo, que si no hace bien, 
tampoco hace mal á nadie. 



LA VETERINARIA. 



M EGAR las ventajas de arte tan útil, es ne- 
' ^ gar la conveniencia y la necesidad de los 
animales designados por la Providencia Divi- 
na, para el sustento y el servicio del hombre. 
Si se presentase una epizootia en el ganado 
vacuno de una finca, 6 en las comprendidas en 
toda una comarca, como alguna vez ha suce- 
dido, ¿no sería lo más cuerdo acudir á un al- 
beitar, cuyos estudios lo han puesto en aptitud 
de aplicar el remedio á aquella plaga que pu- 
diera ser de funestas consecuencias para el Es- 
tado? Si se enfermase un caballo, que durante 
mucho tiempo ha servido á su propietario, y 
todavía puede serle útil ¿por qué no se ha de 
acudir á los conocimientos del que puede evi- 
tar su muerte? 
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Negar, pues, estas ventajas, es negar asimis- 
mo la utilidad de la medicina, á cuya ciencia 
acude todo el que se ve agobiado de algún mal, 
por insignificante que este sea, en obvio de ma- 
yores sufrimientos. 

Si naciones tan cultas como Inglaterra sos- 
tienen y protegen sociedades dedicadas al cui- 
dado, conservación y buen trato de animales, 
¿nosotros hemos de singularizarnos oponién- 
donos inicuamente á que se les cure, alegando 
por única razón la escasez de nuestro Erario 
público? 

Si tal razón fuese aceptable, en ese caso, ¿á 
que conduciría el afán por el adelanto de las 
más grandes mejoras y de los más útiles cono- 
cimientos que constituyen el espíritu de nues- 
tra época? 

La gran conquista de la ciencia en nuestros 
días que ha inmortalizado los nombres de Pas- 
teur y Roux, ¿no son por ventura motivo sufi- 
ciente y poderoso para justificar cualquier gas- 
to que se erogue en la creación de un Gabine- 
te Bacteriológico, aun cuando se considerase 
excesivo, si de tal puede calificarse, tomándose 
en consideración los inestimables beneficios y 
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resultados inestimables que pudieran obtener- 
se en favor de la humanidad? 

Nada más laudable ciertamente en un gober- 
nante que el nimio escrúpulo con que cuida la 
inversión de los caudales del Fisco; pero si el 
prurito de economía lo conduce al extremo de 
abstenerse de gastar en lo más preciso para el 
adelanto y prosperidad del Estado, su conduc- 
ta sería tan digna de censura, como la de aquel 
padre de familia que privase á su esposa y á 
sus hijos de lo más indispensable para la con- 
servación de su salud y el bienestar de su 
existencia. 

LfSL virtud de la economía consiste en no gas- 
tar en superfluidades, no en privarse de lo ne- 
cesario. 

Igualmente censurable es el sistema rutina- 
rio de ciertos hacendados, que contando con 
fincas que poseen los elementos que se requieren 
para su engrandecimiento, aferrados en la idea 
de no gastar, las conservan tn staiu quo con 
gran perjuicio de sí mismos y de la riqueza pú- 
blica, lo cual, es el colmo de la avaricia y de 
la ignorancia en economía política. 

Protestamos que nuestra intención al emitir 
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estas ideas, sólo se inspira en favor de la pros- 
peridad del país, y no en miras de interés per- 
sonal 6 apasionado. 

Por otra parte, las razones que hemos aduci- 
do en apoyo de la utilidad de la veterinaria, 
aun á costa del Erario, son tanto- más de esti- 
marse, cuanto que la cría del ganado vacuno 
es un venero de nuestra riqueza, en el cual se 
cifran nuestras esperanzas para el porvenir, y 
por consiguiente, es indispensable impartirle 
toda la protección que su importancia exige. 

Si desde años atrás hubiéramos contado con 
los recursos que aquel arte proporciona, el lo- 
bado no hubiese restringido el progreso de una 
cría de suyo tan susceptible á los estragos de 
ese mal terrible, y no nos veríamos en la nece- 
sidad de importarlo de otros puntos de la Re- 
pública á precios exhorbitantes y en condicio- 
nes nada conformes con la higiene, á consecuen- 
cia del estropeo que sufre en la navegación, y 
por otras causas más ó menos graves que no es 
fácil evitar, por más que se procure. 

Si hoy se presenta un caso de lobado en 
cualquier hacienda, harto omiso será su pro- 
pietario si no acude inmediatamente al remedio 
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del mal, contando como cuenta con un albeitar 
al servicio del público, y en quien deben su- 
ponerse los conocimientos competentes para el 
objeto indicado. 

Si lo que hemos dicho no arguye nada en 
favor de nuestro aserto, es inútil todo razona- 
miento sobre el tema del presente artículo. 



.^^ 



ALGO gOBRE OTiDIgTM.Dí^ 



COMO la Estadística es la ciencia encarga- 
da, digámoslo así, de investigar y de dar á 
conocer el origen, estado y porvenir de cada 
uno de los ramos que forman el conjunto de la 
riqueza de un país, razón tuvo la H. Legisla- 
tura del Estado para expedir el decreto, fecha 
veintiocho de Marzo de mil ochocientos no- 
venta y cuatro, estableciendo la Dirección 
General de aquel ramo, cuya Dirección, depen- 
diente del Ejecutivo, se encargará de trabajos 
tan importantes, relacionados con la referida 
ciencia. 

Y si como oficina de nueva creación, por 
hoy no produce todos los frutos que su impor- 
tancia promete al Gobierno, en virtud de las 
graves dificultades con que se tropieza á cada 
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paso, el tiempo andando, las irá venciendo, y 
más adelante llegará á justificarse su necesidad 
y conveniencia. 

Pruébalo, á nuestro juicio, la circunstancia 
de que el Boletín que viene publicando quin- 
cenalmente desde su fundación, al principio no 
se le acogía con el interés que en la actualidad, 
merced sin duda, á los numerosos datos en él 
consignados sobre nuestras riquezas naturales, 
población, movimiento mercantil y otros mu- 
chos por el estilo, no menos importantes. 

Un gobierno, dice el ilustrado General D. 
José María Pérez Hernández en su Curso Ele- 
mental de Estadística^ (fsi no conoce la pobla- 
ción que está encomendada á su celo y vigilan- 
cia bajo todas sus faces y movimientos, con las 
causas que la hacen aumentar y disminuir; si 
no sabe cuáles son las fuentes de la riqueza pú- 
blica, y si estas van en progresión ó retroceso, 
en parálisis ó estancamiento, y por qué causas; 
si no está á su alcance el número de las hectá- 
reas de cereales, pastos y legumbres; si no tiene 
el catastro perfecto de la propiedad rústica y 
urbana para nivelar las contribuciones, etc., 
etc., ¿qué conquista?» 
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Pues si todo eso necesita tener constantemen- 
te á la vista el Gobierno, para normar su mar- 
cha, claro está que era indispensable la creación 
de una oficina que cuidase de recopilar los da- 
tos de todos aquellos ramos y de otros muchos, 
que como hemos dicho antes, constituyen el 
todo 6 el conjunto de la riqueza de un país. 

Trabajos ímprobos y laboriosos ciertamente 
que dista mucho todavía de poderse desempe- 
ñar cual corresponde y su magnitud exige; pero 
que si no se inician, jamás se conseguirá el 
verlos realizados. 

Todas las cosas en su principio son difíciles, 
si bien las más arduas, por lo mismo que requie- 
ren mayor dedicación y estudio, son á las ve- 
ces las que obtienen mejor éxito. Esta reflexión, 
y la conciencia del deber que suponemos en 
los empleados respectivos, nos hacen esperar 
que los trabajos á que aludimos no serán in- 
fructuosos, sino que por el contrario, servirán 
eficazmente para nuestra ulterior prosperidad. 



INDUSTRIA PECUARIA. 



"^UNQUE nuestro suelo no es el más á pro- 
'^ pósito para la cría del ganado vacuno, por- 
que carece de las grandes llanuras 6 pampas 
que se encuentran en la América meridional, 
fecundadas por ríos y multitud de arroyos, es 
de suyo tan rica esta industria, que á pesar de 
lo dicho y de la excesiva garrapata, algunos 
meses del año, los ávidos conquistadores, per- 
dida ya la esperanza de hallar los minerales de 
oro y plata que les prometiera su codicia, la im- 
portaron y se dedicaron á ella con tan buen 
éxito, que harto les recompensó para su con- 
sumo y aun para la exportación del tasajo y de 
pieles, cuyo comercio llegó á ser de no poca 
importancia con nuestra vecina isla de Cuba, 
hasta el primer tercio del presente siglo. 
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No hace mucho tiempo, por cierto, que vi- 
mos formarse entre nosotros una gran fortuna, 
cual fué la del laborioso D. Roque Campos, 
merced á la exportación de considerables par- 
tidas de ganado en pie y al mejoramiento de 
sus criaderos en haciendas de su propiedad, ubi- 
cadas en los partidos de Motul y Temax. Pero 
bástenos decir en prueba de la importancia de 
esta- industria, que en la prolongada sequía de 
i,86i á 1,862, en sólo dichos partidos perecie- 
ron ochenta ó cien mil cabezas, según los datos 
oficiales enviados á la Secretaría de Gobierno, 
y no obstante el breve lapso trascurrido de en- 
tonces acá, las fincas de esos y otros puntos del 
Estado han podido repoblarse, sin tomar en 
cuenta las inmensas pérdidas ocasionadas en las 
comarcas de Oriente y Sur con motivo de la su- 
blevación de la raza indígena. 

Dadas, pues, las circunstancias expuestas, 
hoy que el cultivo del henequén no rinde las 
utilidades que antes, sino que, por el contrario, 
es de temerse mayor decadencia, nuestros ha- 
cendados deberían consagrarse empeñosamente 
al cuidado y fomento de este ramo, lo cual nos 
proporcionaría, además, abundantes cosechas 



94 

de maiz y otros cereales que nos vienen del 
extranjero, con grave menoscabo de nuestro nu- 
merario en circulación. 

Y en tanto más debieran estimarse nuestras 
indicaciones, cuanto que para la industria ex- 
presada no se ha menester de grandes capitales 
ni de brazos numerosos, como para la del hene- 
quén, la dd azúcar caña y otras por el estilo. 



NUESTRA CAZA. 



fUl AS de una vez se ha ocupado el Gobierno 
' * local de este ramo {arte privativa de los 
salvajes en los tiempos primitivos, como la lla- 
ma el esclarecido publicista español D. Mel- 
chor Gaspar de Jovellanos), pero, limitándose 
sólo á prevenir desgracias entre sus aficionados 
y perjuicios á los propietarios de haciendas y 
ranchos, cuyos terrenos invaden sin aviso ni 
licencia, todavía nuestras leyes distan mucho 
de ser lo que debieran en materia tan impor- 
tante» 

Con efecto, acostumbrados los sirvientes de 
fincas y vecinos de los pueblos á la cacería de 
venado en partidas numerosas, tendidos en ti- 
radores y en una proyección de ochenta ó más 
metros á campo travieso, obtienen las más veces 
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fesultados Ventajosos, en términos de que no 
falta quien llega á tener por exclusiva ocupa- 
ción este modo de librar la subsistencia. Pero 
tal sistema, que llaman éXpuuk en lengua ma- 
ya, ha causado muchas desgracias, pues co- 
lumbrar la pieza y dispararle en seguida, sin 
reflexionar que alguno de los compañeros que 
ha tomado la delantera y lo oculta el remaje 
del bosque, puede ser muerto 6 herido, es casi 
mevitable por la ansiedad que se apodera del 
cazador en ese instante. No sin motivo, se da 
de mana esta afición con la guerra.. 

Esto, unido á que en los meses de sequía es 
cuando más abunda la caza, hace que pueda fá- 
cilmente producirse el incendio en los hene- 
quenales y plantíos de caña dulce, por los ta- 
cos combustibles que emplean, y sobre todo, el 
hurto de ganado que de tal desorden se origina, 
determinó á la Administración pública á expe^ 
dir los decretos de 27 de Junio de 1,836 y 2 de 
Octubre de 1,884, que dicho sea de paso, no se 
acatan ni observan con el celo que la necesidad 
requiere. 

Si somos, pues, los primeros en reconocer la 
conveniencia de las limitaciones y taxativas 
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que en ellos se previenen, y que la misma su* 
cesión de los hechos vino aconsejando, somos 
también de opinión que se hace indispensable, 
si no queremos que acabe esa riqueza prodigio- 
sa de nuestra fauna, el que se promulgue una 
ley severa prohibiendo la caza del expresado 
cuadrúpedo en las estaciones de la brama, de 
la gestación y de la cría; lo cual exige formal es- 
tudio que puede someterse á la observación y 
experiencia de personas competentes. Tanto es 
así necesario, que cuando la cierva está criando, 
el cazador se sirve de la gamitadera^ especie 
de silbato que imita el quejido del cervatillo: 
engañada aquella al oirle, acude en su auxilio 
presurosa, y dándose de cara con su persegui- 
dor, es víctima de la perfidia, resultando doble 
la pérdida, por la muerte consiguiente del hijo 
ó de los hijos, pues algunas veces son dos. 

En todas las naciones civilizadas se observa 
esa precaución, y si nos fijamos en el consumo 
diario que tenemos de su carne, en la utilidad 
que su cornamenta proporciona para más de 
una industria, y en las innumerables pieles que 
de tantos años atrás se han estado exportando 
y continúan exportándose, con gran provecho 
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del cazador, del comerciante y del fisco, á fe 
que no habrá quien no apruebe la indicación 
que recomendamos. 

Lo que hemos dicho respecto de la caza de 
venado, pudiera hacerse extensiva á la del co- 
nejo. No así á la del puerco de monte, especie 
de javalí, que abunda en los bosques de Orien- 
te y Sur, cuya carne y piel son también ape- 
tecidas; pero como en las sementeras de maíz, 
lo que se escapa á su voracidad, lo destruye su 
saña, sería inconveniente cualquiera providen- 
cia que se dictase favoreciendo su reproduc- 
ción. 

En Ornitología, si bien tenemos el pavo de 
montey de carne fina y de plumage precioso; el 
faisán, la perdiz, la codorniz, la paloma torcaz, 
la chachalaca y alguna otra ave por el estilo 
que el hombre busca para su regalo, como no 
son perseguidas con la avidez que los vivíparos 
mencionados, no reclaman por ahora tanto la 
protección del legislador en el sentido indi- 
cado. 



"t^JlplJl^. 



Es indudable que mientras más se facilitan 
y aumentan las vías de comunicación, más 
se activa la vida de los pueblos. Precisamente 
por eso, á manera ó en proporción que se han 
estado prolongando los trayectos de tranvías 
^ en esta capital, la población se ha ido animan- 
do y extendiendo, en términos de que en los 
suburbios y los alrededores, hemos visto que 
se han construido no pocas casas de mampos- 
tería y de teja, con las amplitudes, segurida- 
des y demás condiciones que la conveniencia, 
el buen gusto y las modernas comodidades re- 
quieren. 

Es claro, que á no ser por la facilidad y eco- 
nomía que los carros urbanos proporcionan 
para ir y venir de los extremos al centro de la 
ciudad, principalmente á la clase pobre, núes- 
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tro movimiento estaría hasta hoy circunscrito 
á un estrecho perímetro, lo cual, sobre otros 
muchos inconvenieetes, como el de la excesiva 
renta, dado el aumento de población, traería, 
además, el de la aglomeración de gente, cuya 
circunstancia es del todo opuesta á la higiene, 
especialmente en nuestro clima. ¿De qué otra 
manera podrían visitar las autoridades respec- 
tivas, con la frecuencia necesaria, sino á costa 
de mucho tiempo y de grandes gastos, los lu- 
gares quereclaman.su atención preferente, co- 
mo el Cementerio, la Penitenciaría y el Ras- 
tro público, si no hubiese tranvías? 

En atención, pues, á lo que llevamos dicho, 
y á ejemplo de lo que en otros países civiliza- 
dos se observa, así el Cuerpo Municipal como 
el Ejecutivo del Estado, en la órbita de sus 
atribuciones, han impartido su protección á la 
Empresa, sin cuyo apoyo no hubiera podido 
dar cima á sus trabajos, que han erogado con- 
siderables sumas y no pocos sacrificios. 

Como no faltan impugnadores de tan impor- 
tante mejora, hacemos estas ligeras observa- 
ciones, no del todo ajenas por cierto de la ín- 
dole de nuestra publicación. 
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Ya en el número correspondiente al prime- 
ro de Julio de este año, pusimos en conoci- 
miento del público, que dicha Empresa tiene 
invertido en edificios, rieles, durmientes, ma- 
terial rodante, bestias y utencilios accesorios, 
un capital de $400,0(X), y que llevaba construi- 
dos hasta entonces 29,964 metros en sus dis- 
tintos ramales. 

Por otra parte, si se toma en cuenta que hay 
empleados en su servicio ciento sesenta indi- 
viduos, de los cuales depende la subsistencia 
de ochenta ó cien familias por lo menos, se 
convendrá en que no sólo es útil, sino acreedo- 
ra al reconocimiento de la sociedad en general. 

Otra mejora que se debe á la Empresa de 
Tranvías, no menos digna de aplauso, es, sin 
duda, la del paseo y los recreos establecidos en 
el vecino pueblo de Itzimná, donde se disfruta 
de ambiente más puro y de mejor temperatu- 
ra que en la Ciudad, durante los días del vera- 
no, cuya estación se hace insoportable. 

No concluiremos este breve artículo sin re- 
comendar la puntualidad y exactitud en el ser. 
vicio del público, y el buen comportamiento 
de los empleados. 



LÁ fíXPLOTiglON DEL MAR. 



EN otros países, se tiene este como uno de 
los ramos de riqueza más importantes, 
mientras que en el nuestro, nunca ha pasado 
de ser una industria mezquina. Y eso que en 
nuestras costas, según las estadísticas, abundan 
\os zaquees^ pequeña sardineja; el bulcay; el 
pejeptuma; el corcobado; el roncador; el pám- 
pano; el robalo; el esmedregal; el caz&n^ que 
se reproduce asombrosamente; la Itza^ de pro- 
digiosa fecundidad; la sierra; la tortuga^ y el 
cahuamo que en sus varios tamaños alcanzan 
colosales dimensiones, y que según sus diver- 
sas especies, producen el carey; el ostión; el 
cangrejo; \qí Jaiba; el caracol; ^\ calamar 6 ckt- 
pirrón^ la langosta^ etc. y esto sin tener en cuen- 
ta la diversidad y riqueza de nuestras espon- 
jas, tan útiles y apreciadas, como las de Bata- 
bañó en la Isla de Cuba. 
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En vista de tal abundancia de peces y ma- 
riscos excelentes como los que hemos relaciona- 
dos, y de otros no menos apetitosos que pudié- 
ramos citar todavía como el bagre; el mero; 
la chema; la corbina; el huachinango^ y el ca- 
marón; y tomadas en consideración ciertas cir- 
cunstancias, como la del poco capital que se 
requiere para emprender con buen éxito esta 
industria; la facilidad de conducir á Mérida y 
á otras poblaciones cercanas á la playa la pesca 
para su expendio, sin riesgo de que se descom- 
ponga, y menos hoy que se cuenta con hielo á 
precio módico, y con vías férreas para otros 
puntos lejanos del interior del Estado; lo mu- 
cho que agrada á todas nuestras clases esta ali- 
mentación, y por último, su relativa baratura, 
comparada con el precio de las carnes, de las 
legumbres, de los cereales y otros víveres, es 
verdaderamente inexplicable tanta desidia en 
este respecto, pues como dijimos antes, en otros 
países es este uno de los ramos de riqueza más 
importantes que se conocen. 

«¡Cuántos millones de hombres, exclama D* 
Alvaro Flores Estrada, en su Curso de Econo- 
mía Política^ deben la subsistencia al holandés 
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Bockels que inventó el salar y embarrilar las 
sardinas!» Y con efecto, desde 141 6 en que el 
referido holandés hizo de las sardinas un artí- 
culo de comercio tan universal, es estupendo 
el número de marineros y de embarcaciones 
que se emplean en Europa en este solo ramo. 

No obstante, pues, los alicientes y ventajas 
expuestos, no tenemos noticia de que hayan 
existido entre nosotros más empresas de pes- 
quería de muchos años atrás, que la de D. Vi- 
cente Rendón, padre de D. José Rendón Peni- 
che, á quien debemos la incalculable mejora de 
los ferrocarriles; la de los subditos españoles D. 
Benito Ramos y D. Juan Caral, y la de D. To- 
más Aguilar, establecidas en los ranchos Ya- 
xactún, Suculú, Xkuluquiá y Thul, situadas 
á barlovento y sotavento del puerto de Pro- 
greso. (*) 

Después de estos señores, que si no se hi- 

(*) Uno de los capitalistas más prominentes de la Isla 
de Cuba, D. Francisco Marti y Torrens, en época aciaga 
para Yucatán, obtuvo del Gobierno del Estado el privile- 
gio de explotar durante diez años, la pesca en nuestras 
costas, y por tal concesión pagaba mil pesos anuales.- No 
escasa parte de su fortuna la debió dicho Sr. á la referida 
concesión. 
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cíeron poderosos, por lo menos adquirieron una 
regular posición en el negocio, la industria no 
ha salido de manos de algunos habitantes de 
la costa y de unos cuantos colonos de Islas Ca- 
narias, que por medio de cayucos y de redes 
de insignificante valor, sus únicos recursos de 
pesca, se conforman con utilidades tan exi- 
guas, que apenas bastan para subvenir á sus 
gastos más indispensables. 

En resumen, puede decirse que el mayor 
provecho que obtenemos de nuestra rica Ictio- 
logía, de la pesca en general, es la parte, que 
con arreglo á la fracción 34 del artículo 19 de 
la Ley de Ingresos y Presupuesto de gastos vi- 
gente de la República, corresponde al Fisco 
Federal. 

No omitiremos decir, antes de terminar este 
breve estudio, que en las Islas de Cozumel y 
Mujeres, se explota un ramo que tiene rela- 
ción con esta materia, cual es la extracción 
del aceite de tiburón, de la tintorera, del ca- 
huamo y del bufeo, cuyo aceite se emplea en 
la maquinaria, en las cordelerías, en las tala- 
barterías y en otros usos semejantes. 

De las mismas Islas procede el carey, que se 
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estima mucho para peines, bastones y varios 
objetos de lujo. 

Susceptible, en fin, de gran prosperidad esta 
industria, por los elementos naturales con que 
cuenta, y por las razones que llevamos expues- 
tas, creemos que el gobierno del Estado, si algún 
día pudiese impartirle su protección, lograría 
hacerla uno de los veneros más productivos de 
nuestra riqueza pública. 

Últimamente, sin embargo, el subdito espa- 
ñol D. José Almodóvar, animado por la abun- 
dancia y excelencia de peces y demás maris- 
cos, que se dan en nuestras aguas, ha tratado 
de establecer en Isla Mujeres una fábrica de 
conservas, salazón de pescado, extracción de 
grasas y aprovechamiento del carey, lo cual 
viene en confirmación de los asertos emitidos 
en nuestro estudio. 



MUESTRAS MADEÍ^AS. 



CONTAMOS con algunas excelentes clases 
de maderas, así de construcción como de 
ebanistería, principalmente en los partidos 
de Tekax, Peto, Valladolid, Espita, Tizimín, 
Izamal, Temax, Hunucmá y Maxcanú, las 
cuales, no obstante el sistema destructor que 
se empleó por mucho tiempo en su explota- 
ción, se conservan aun como un venero. 

Decímoslo así, porque era costumbre de los 
propietarios de ranchos antes de la subleva- 
ción de la raza indígena (esto es, . hasta el año 
de 1847), enviar desde mediados del mes de 
Enero una parte de sus sirvientes, encabeza- 
dos por sus mayordomos, á labrar en los bos- 
ques de cedros, bancos de moler, banquetas pa- 
ra elaborar tortillas de maíz; bateas de lavar; 
banaderas, entre las cuales venían algunas de 
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dimensiones notables, palanganas, tablones y 
cajas para azúcar y panela, en cuyos trabajos 
que concluían á fines de Abril, no se emplea- 
ban más instrumentos que el hacha, el mache- 
te y la cuña. Fácilmente se comprende que de 
aquella manera imperfecta, el desperdicio era 
tanto, que apenas si se aprovechaba la tercera 
6 cuarta parte de la madera que podía utili- 
zarse por medio de aserraderas y elementos 
adecuados. 

Después de cuarenta y ocho años trascurri- 
dos de entonces acá, contrayéndonos á las co- 
marcas invadidas por los bárbaros, es de su- 
poner que aquellos fértiles campos donde el 
hombre industrioso no ha vuelto á poner la 
planta, en la actualidad no tendrán que envi- 
diar á las vírgenes selvas del Brasil. 

Tal es la excelencia de esos terrenos, que el 
rendimiento de la caña de azúcar en algunas 
zonas, es tres veces mayor de lo que produce 
en los mejores que están en las cercanías de 
los partidos antes mencionados, y que hoy por 
necesidad son los que se cultivan. 

A juzgar, pues, de nuestra flora, por tan 
prodigiosa exuberancia, ningún otro Estado 
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de la Reptiplica podía ser más rico que e} nues- 
tro, si las antiguas disenciones políticas y la 
guerra social que lo lian agobiado, reduciendo 
su población considerablemente, no lo hubiesen 
detenido en su marcha. 

Sin contar con otras muchas maderas de in- 
ferior calidad, tenemos las que en seguida se 
expresan, cuyo mérito, sea por su solidez, por 
sus jaspes preciosos, por su incorruptibilidad, 
y aun por lo exquisito de sus frutos, se les tiene 
como las más apreciables. 
Helas aquí: 

El Bojón. El Jabín. 

La Caoba. El Jobillo. 

El Cedro. El Kansín. 

El Ciricote. El Kanché. 

El Chacté. La Morena, peí p»í8.) 

El Chechem. El Pasak. 

El Chimay. El Ramón. 

El Chohché. El Roble. 

El Cholul. El Sacuitzilché. 

El Chucum. El Tamarindo. 

El Chunchintok. El Xul. 

El Granadino. El Yaxnicy. 

El Guayacan, El Zapote. 
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Entre estas maderas, debemos hacer especial 
referencia del ramón, que además de emplearse 
en curvas para las desfibradoras del henequén, 
su ramaje es la mejor pastura que entre nosotros 
se conoce; del tamarindo, preferible aún al pri- 
mero para dichas curvas, y cuyo fruto es exqui- 
sito para dulce, sorbetes y refrescos en jarabe 
6 en pulpa. Del zapote, basta decir que su fru- 
to, por lo aromático, agradable y excelente, se 
prefiere á muchos otros. 

Pero nada recomienda tanto la calidad de 
nuestras maderas, como la circunstancia de ha- 
berse encontrado no hace muchos años, en per- 
fecto estado de conservación, marcos de puertas 
en las ruinas de Uxmal, Kabah y Chichén, 6 
en otras menos visitadas, cuyo origen se pierde 
en la noche de los tiempos. 



Li gAfíi DE AEÜMR, 



JV| UESTROS terrenos del interior del Estado, 
■ ^ pricipalmente los que están al Sur del par- 
tido de Tekax y S* E. del de Peto, son los más 
adecuados para el cultivo de la caña dulce. Na- 
da más cierto, pues sus dilatadas llanuras, co- 
nocidas con el nombre maya de kankübches^ 
su exuberancia prodigiosa, la excelente calidad 
de sus productos, y sobre todo, la circunstancia 
de que á los quince meses de sembrado un plan- 
tel se comience á explotar y esté produciendo 
veinte y cuatro y veinte y cinco años, con sólo 
una limpieza después de cada zafra, son razones 
harto poderosas para calificarlos como superio- 
res á cualesquiera otros. 

En vista de esto, no creemos aventurado decir, 
que si á ejemplo de algunos laboriosos Ciuda- 
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danos, que se ocupan con laudable actividad en 
cultivarlos en pequeña escala, los ricos propie- 
tarios de fincas de henequén se resolviesen á 
hacer lo mismo, sin abandonar sus antiguas la- 
bores, pronto resarcirían el quebranto de que 
hoy se resienten sus fortunas por el bajo precio 
de la expresada fibra, y á la vez, prestarían un 
servicio á su país, llevando á esos lugares, con- 
vertidos actualmente en osarios de sus defenso- 
res, la animación y la vida. 

Sabido es que en la Isla de Cuba, el cultivo 
del café, por su gran importancia, dejó pingües 
utilidades á cosecheros y exportadores; pero 
habiéndose hecho extensiva la industria á otros 
puntos de América, inclusive México, con me- 
jores resultados, los propietarios y capitalistas 
de dicha Antilla dedicaron de preferencia su 
atención á la de la caña y á la del tabaco, en 
cuyos artículos no reconocen competidores. 

En igualdad, pues, de circunstancias nos- 
otros, sería conveniente que se pensara en el 
cultivo de otros ramos, y no se nos arguya que 
la escasez de brazos sea un gran obstáculo pa- 
ra realizar lo que hemos venido indicando, 
pites si bien es cierto que no los hay en el nú- 
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mero suficiente para el actual cultivo de hene- 
quén, cereales, etc., etc.; como tampoco bastan 
los 302,000 habitantes del Estado para conden- 
sar su población en los 36,560 kilómetros cua- 
drados de su territorio, la necesidad, que es la 
fuerza impulsiva más poderosa, por decirlo así, 
suplirá la deficiencia mientras no se pueda 
hacer otra cosa. 

Agruéguese á esto, que la excelencia y su- 
perioridad de los mencionados terrenos, una 
vez repoblados, serviría de estímulo á muchos 
infelices dedicados á las labranzas en las ingra- 
tas comarcas de los otros partidos y del centro, 
donde á duras penas consiguen arrendados al- 
gunos para sus cementeras y conticos, y se irían 
á aquellos en busca de mayores ventajas y uti- 
lidades, si como debe suponerse, el Gobierno 
les imparte su protección, pues como dice el 
insigne español Jovellanos en sü informe sobre 
la ley agraria, «el único fin de las leyes, res- 
pecto de la agricultura, debe ser proteger el in- 
terés de sus agentes, separando todos los obs- 
táculos que pueden obstruir ó entorpecer su 
acción y movimiento.» 

En resumen, siempre nos ha parecido más 
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difícil atinar con el remedio de los males en 
las elucubraciones de la teoría, que en el terre- 
no de la práctica. 

Insistimos, por tanto, en que los hacendados 
que cuenten con un núcleo de jornaleros, de- 
ben dedicarse al cultivo de la caña de azúcar, 
ya que el del henequén no corresponde á sus 
afanes por el ínfimo precio á que se encuentra 
reducido. De no hacerlo así, á la decadencia se- 
guirá la ruina. 

Y por último, los terrenos á que nos referi- 
mos, no sólo ^n á propósito para caña, sino pa- 
ra arroz, tabaco, maíz, frijol y otros artículos 
de gran consumo. 



TALA DE BOSQUES. 



I i ASTA hace cuarenta años, poco más 6 me- 
' * nos, es decir, cuando la industria heneque- 
nera no había alcanzado en Yucatán las gran- 
des proporciones que tiene en la actualidad, 
grato era ver en nuestros campos bosques ex- 
tensos y frondosos, que en cierta manera cons- 
tituían la importancia de las fincas, lo cual 
hacía decir á sus propietarios con aire de satis- 
facción, que sus terrenos no estaban juguetea- 
dos. 

Pero á manera que se fué extendiendo la 
siembra del heneqtién, cuya planta requiere mu- 
cho espacio de una á otra mata para su desarro- 
llo, y el consumo de combustible ha ido aumen- 
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tando de más en más cada día, así para dar mo- 
vimiento á las máquinas destinadas á la limpie- 
za de su fibra, como al de las líneas de los ferro- 
carriles que antes no existían; esos bosques fue- 
ron acabando, y en consecuencia de esto, la llu- 
via se ha ido haciendo más escasa y menos fre- 
cuente en la estación del Otoño. 

De aquí se deduce que la repoblación de los 
bosques es una necesidad imperiosa, si no que- 
remos que á vuelta de medio siglo se carezca 
hasta de la madera necesaria para la leña y el 
carbón que se emplean en nuestros trabajos 
domésticos, 6 que su valor llegue á ser tan cos- 
toso que nos veamos en la condición que hace 
insoportable la vida de la clase obrera en Eu- 
ropa. 

Si se toma en cuenta, además, que el modo 
rutinario de hacer la cal entre nosotros es un 
consumidero incalculable de combustible, y por 
otra parte, el aumento de fábricas que hemos 
tenido, se convendrá en que nuestro pronóstico 
está fundado en un cálculo juicioso. 

En tal virtud, si no se acude al remedio de 
este mal que todos preven, nos veremos en el 
triste caso de tener que importar hasta la leña, 
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como hacemos ya con artículos de primera ne- 
cesidad que producíamos en abundancia. Y si 
se toma en cuenta que la inconsiderada destruc- 
ción de esos bosques influye también en la hi- 
giene pública, según nos lo demuestra el pro- 
gresivo aumento de enfermedades y la altera- 
ción termométrica de que nos resentimos, nues- 
tras apreciaciones se estimarán en lo que valen. 
Si cada propietario, pues, en virtud de lo ex- 
puesto, acotara una parte de sus terrenos para 
que la vegetación medrase cuanto fuese posible, 
ya que no se ocupan en la siembra de árboles, 
como en otros países, y las autoridades de cada 
localidad procuraran formar alamedas y par- 
ques, en mucho se modificaría el daño que he- 
mos indicado. 

II 

Es de tal importancia el estudio de esta ma- 
teria, ligeramente iniciado en la parte anterior, 
que nos permitimos hacer algunas otras apre- 
ciaciones sobre ella, en gracia de la utilidad, 
que de nuestra insistencia pueda redundar en 
favor de los hacendados. 

Desde tiempos muy remotos se ha venido 
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comprobando, así por simples observaciones de 
los campesinos, como por serios estudios de los 
hombres de ciencia, que en todos los países del 
mundo, donde quiera y á medida que se acaba 
con los bosques, las lluvias son menos frecuen- 
tes y más escasas, en términos, de que campos 
hermosísimos por su fronda y su exuberancia, 
han llegado á convertirse en llanuras estériles 
y desiertas. No puede menos de suceder así, su- 
puesto que tina vez agotada la arboleda, el re- 
flejo de los rayos del sol se hace más intenso, 
y por consiguiente, la evaporación de las aguas 
que caen en esos lugares, se verifica rápida- 
mente. 

Verdad es que hasta hoy las consecuencias 
de la tala inmoderada de nuestros bosques, ape- 
nas comienzan á resentirse en las siembras de 
cereales; pero si lejos de acudir al remedio de 
un mal tan grave como el que nos amenaza, se 
siguen destruyendo los campos y no se procura 
su repoblación, esas consecuencias llegarán 
también á resentirse en las plantaciones de he- 
nequén, en todos los demás cultivos y hasta en 
la cría de ganado vacuno y caballar, en cuyo 
caso nuestro infortunio sería incalculable. 
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Aventuramos este pronóstico por el temor 
de que si las sequías se suceden año tras año, 
como está aconteciendo en San Luis Potosí, 
en Querétaro y en otros Estados de la Repúbli- 
ca, por la misma causa, el terreno llegará á tal 
estado de esterilidad, que la vegetación se ago- 
taría del todo, y claro está que sin pastura no 
puede subsistir ninguna cría. 

Contando, por fortuna, como en todo clima 
tropical, con plantas precoces en su desarrollo 
y crecimiento, los bosques que se destruyen pue- 
den reponerse con ventaja á vuelta de pocos 
años. En esta virtud, si los propietarios se pe- 
netrasen de la necesidad y de la urgencia con 
que deben proceder á la repoblación de dichos 
bosques, y lo hicieran así, no sólo se consegui- 
ría el remedio de aquel mal, sino que hermo- 
searían sus fincas y mejorarían sus condiciones 
higiénicas, que harto se requiere para el aumen- 
to de su población. 

Con el laurel de la India, con el flambo- 
yanty — que no hace mucho tiempo fueron im- 
portados, — y con otras plantas indígenas como 
la ceiba, el capulín, el palo mulato 6 chacahy y 
con otras por el estilo, tanto 6 más precoces que 
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las referidas, y que no necesitan de riego, puede 
hacerse la experiencia de lo que venimos acon- 
sejando, en obvio de trascendentales consecuen- 
cias. 



IMMIGRACION. 



I A experiencia nos ha venido enseñando á 
^ costa de muchos gastos y no pocos desabri- 
mientos, que no es posible reponer la población 
que el Estado ha perdido en los desastres de 
la guerra social y de las disenciones políticas, 
por medio de la inmigración nacional y menos 
aun de la extranjera. 

Alemanes, asiáticos, canarios, africanos, — 
aunque de éstos pocos, — y huastecas que se han 
traído para dedicarlos al cultivo de los campos, 
no obstante el buen jornal y mejor tratamien- 
to que se les ha dado en las fincas, en su mayor 
parte se han comportado de una manera tan 
inconveniente, burlando las esperanzas de los 
propietarios, que todos han echado por tierra 
las esperanzas de lograr el objeto. Cierto es 
que la sórdida avaricia de algunos de los agen- 
tes de quienes los hacendados se han valido pa- 
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ra traerlos, abusando de su confianza y de la 
urgencia de brazos que los apremiaba, en vez 
de proporcionarles hombres aptos para el tra- 
bajo, se ocuparon en recoger por las calles de 
sus vecindades respectivas, holgazanes y vicio- 
sos, con los cuales vinieron á aumenrar el nú- 
mero de nuestros perdularios, excepción hecha, 
si hemos de ser justos, en favor de algunos que 
en nuestros centros comerciales viven apenas 
de industrias poco 6 nada ventajosas. 

Dadas, pues, las condiciones referidas del 
buen jornal y del buen trato, ¿por qué no se 
arraiga la inmigración entre nosotros? No se 
nos objete que nuestro clima ardiente y nues- 
tro suelo malsano la retraiga de venir, ó la obli- 
gue á retirarse, pues lo primero no es tanto co- 
mo se pondera, y lo segundo es inexacto. La 
prueba está en que españoles, franceses, ingle- 
ses, italianos, turcos y otros no menos aprecia- 
bles individuos de distintas nacionalidades, de- 
dicados entre nosotros con general beneplácito 
por su honradez y laboriosidad al comercio y 
á las artes, no reniegan de nuestra temperatura, 
ni fallecen sino en la proporción ordinaria que 
se verifica entre los hijos del país. 
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Por otra parte, la feracidad de nuestros terre- 
nos, nuestro carácter expansivo, nuestras bue- 
nas costumbres, nuestros elementos de prospe- 
ridad y nuestras leyes, que acuerdan la libertad 
de cultos y toda clase de prerrogativas al ex- 
tranjero, ¿por ventura no son otros tantos ali- 
cientes para la inmigración? 

Fuerza es convenir, por tanto, en que si no 
la hemos conseguido, el mal ha estado en el 
poco acierto de haber importado hombres va- 
gabundos, y muchos de éstos sin familia. 

Se deduce, pues, de lo dicho, que la inmi- 
gración voluntaria sería la única que podría lo- 
grarse, en cuyo caso, así el Gobierno como los 
propietarios deben protegerla. ¿Cuáles son los 
medios que se requieren al efectb? Cuestión es 
esta que por su importancia exige el estudio 
de una comisión compuesta de personas en- 
tendidas, á fin de que escogitando en los más 
adecuados, se pongan en práctica y veamos rea- 
lizada aquella idea que de muchos años atrás 
venimos acariciando. 

Otra vez hemos tratado de este asunto, com- 
batiendo los cargos que se nos han hecho. Veáse 
la página ii. 



AGRICULTUEA. 



ES de tal importancia la agricultura para el 
progreso y bienestar de las naciones, que 
aun las mineras, las fabriles y las industriales 
que figuran en primer término, echan de menos 
este gran factor de la riqueza pública. 

Tanto es así, que si bien es cierto qne hay 
países dedicados exclusivamente á los ramos re- 
feridos, con más utilidades y ventajas por sus 
especiales circunstancias, que las que se obtie- 
nen en otros, esto no obstante, la agricultura, 
como base de todo, y de la cual emanan las 
provisiones de boca, las materias primas y cuan- 
to es indispensable para dar vida al comercio, 
reclama de tal manera la protección de sus go-. 
biemos, que de no impartírsela, su prosperidad 
sería ilusoria. 

Dígalo si nó Inglaterra, que no pudiendo fo- 
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mentarla en su propio territorio, se ve en la ne- 
cesidad de verificarlo en sus colonias de Amé- 
rica y la India, donde á costa de inmensos gas- 
tos y constantes sacrificios, tiene grandes cul- 
tivos para subvenir á las necesidades de su in- 
mensa población. 

¿Qué punto de comparación cabe entre lo que 
era nuestro Estado, antes de que el henequén 
diese impulso á la agricultura, y lo que es en 
la actualidad? 

Si, pues, el Gobierno general como se pro- 
pone, consigue la pacificación de los rebeldes 
indígenas, con el aumento consiguiente de bra- 
zos, extenderíamos nuestras labores en las exu- 
berantes comarcas de Sur y Oriente, y la caña 
de azúcar; el arroz, otros cereales no menos im- 
portantes, y muchos productos indispensables, 
darían para nuestro consumo y aun para ex- 
portar una gran parte de ellos; mientras que en 
la actualidad, los valores de más de trescientas 
cincuenta mil pacas de henequén que año con 
año salen para los mercados extranjeros, son 
apenas suficientes para compensar los gastos que 
absorbe la importación de esos mismos artículos. 

Y como á la inmigración, si no es voluntaria, 
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no debemos atenemos, preciso es que se adu- 
nen nuestros esfuerzos para el logro de aquel 
laudable empeño, en el cual se cifra el porvenir 
del Estado. 

Dicho se está que la agricultura es la savia 
que comunica la vida á los pueblos; que prote- 
ge la industria; que alienta las artes y que im- 
pulsa al comercio. Hoy, pues, que contamos con 
el poderoso auxilio de los ferrocarriles; de los 
vapores trasatlánticos que arriban á nuestro 
puerto con frecuencia; con redes telegráficas que 
nos ponen en comunicación constante con nues- 
tras villas y ciudades, con nuestra metrópoli y 
con otras poblaciones del exterior, y ante todo, 
contando con el inestimable beneficio de la paz, 
tiempo es de que nos sobrepongamos á nosotros 
mismos, para alcanzar la meta de nuestras más 
legítimas aspiraciones. 

Concurre en nuestro abono, además, la reco- 
mendable cualidad de nuestra dedicación al tra- 
bajo, y si perseveramos en él, no es difícil 
que alcancemos el fin apetecido. 



ornitología. 



M o siendo menos rica nuestra fauna en este 
' ^ ramo, que en otros de la historia natural, 
nos parece oportuno, siquiera de paso, ocupar- 
nos de él en el presente artículo* 

Las aves no sólo aprovechan al hombre para 
su manutención, adornos, muebles y recreo, sí 
que también le auxilian eficazmente en el cui- 
dado y cultivo de los campos. 

El rey Federico de Prusia, hombre estudio- 
so y solícito por la prosperidad de sus Estados, 
calculando que los gorriones devoraban una 
parte considerable de las siembras de trigo, se 
propuso exterminarlos, lo cual no le fué difícil 
conseguir, por medio de una ley adhoc que con- 
cedió recompensas y gratificaciones; pero al 
año siguiente, inmensa plaga de insectos inva- 
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dio todos los cultivos, y cuál no sería el estra- 
go que causaron, cuando se vio en la necesidad 
de derogarla, imponiendo además severísimas 
penas para evitar que siguiera su persecución. 
Sabios y diplomáticos del día, según la con- 
ferencia Internacional reunida en París, á que 
se refiiere la prensa europea, tienen por objeto 
nada mepos, que tratar de la protección á los 
pájaros. 

Se ha venido observendo entre nosotros, que 
desde el año de 1,882, en que la Península fué 
invadida por la langosta, cuya plaga despojó 
de su follaje los frutales de las huertas y la ar- 
boledas de las selvas, las grandes parvadas de 
aves que alegraban con sus trinos y algazara 
los parques públicos y las posesiones rurales, 
han disminuido de tal manera, que aun en el 
rigor de las sequías se les echa de menos. Con- 
tribuye á esto sin duda, así el que los vastos 
planteles de henequén, principalmente en los 
partidos centrales del Estado, hayan acabado 
con los bosques, como la travesura de infinidad 
de muchachos que se ocupan en coger los hue- 
vos y los polluelos, comiéndose aquellos y de- 
• jando morir á éstos. 



129 

Secundando, pues, los laudables propósitos 
que animan á los sabios y diplomáticos que 
integran la Conferencia Internacional de Pa- 
rís á que nos hemos contraído; si no el Go- 
bierno, los padres de familia en las poblaciones 
y los administradores de fincas rústicas respec- 
tivamente, deberían evitar la persecución á las 
aves, con el fin de conseguir que se propaguen 
de nuevo. 

Donde podía apreciarse la riqueza de nues- 
tra ornitología, era en los arrozales próximos á 
cosecharse. La diversidad del plumaje de tan- 
tos y tan distintos pájaros allí reunidos, y la 
armonía de su canto, convidaban á disfrutar de 
aquella escena desde la salida hasta la puesta 
del sol. 

A un hombre dedicado á la disección, difícil 
si no imposible le hubiera sido reunir ejem- 
plares de todas las especies de aves durante la 
recolección del expresado grano, que como de- 
cía Franklin, refiriéndose al rigor que se em- 
pleaba en su tiempo con los esclavos dedica- 
dos á su cultivo, cada arroz creía verlo impreg- 
nado en la sangre de aquellos desventurados 
trabajadores. 
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Plugo á la Sabia Naturaleza, cuya previsión 
no se equivoca nunca, favorecemos con una es- 
pecie de tordos {nues^ como se les llama en el 
idioma de los naturales), que por ' ser insectí- 
voros son muy útiles: poco apetecidos para re- 
galo del hombre, su reproducción es extraor- 
dinaria. Durante los meses en que la garrapa- 
ta abunda, con frecuencia se las ve posarse so- 
bre el caballar y el ganado vacuno, tragán- 
dose aquel insecto pernicioso de que están cun- 
didos al volver del campo. 

No menos abundante ni menos útil es el 
chicbul^ acaso más insectívoro que el primero. 

Muchas otras aves de iguales condiciones 
existen en el país, las cuales omitimos rela- 
cionar porque sólo se les conoce con nombre 
maya. 



CONSUMO DE maíz 

EN EL ESTADO. 



SIENDO este grano el alimento principal de 
la clase indígena, en gran parte de la mes- 
tiza, np poco de la blanca, y empleándose mu- 
cho de él en la manutención de cabalgaduras, 
cerdos y aves de corral, su consumo es bastan- 
te considerable entre nosotros. En tal virtud, 
nos parece oportuno hacer algunas reflexiones 
sobre la necesidad é importancia de aumentar 
su cultivo, con preferencia á otros ramos en 
que nuestros agricultores cifran sus esperanzas 
de prosperidad, sin fijarse en que esto equivale 
á dejar lo seguro por lo dudoso. 

Harto descuidado el cultivo de aquel cereal 
desde que la industria henequenera embarga 
toda la atención de los propietarios de fincas 
rústicas, nos vemos precisados á importar cos- 
tosos cargamentos de los Estados Unidos y de 
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la verdad; no estando de más advertir que 
nuestros cálculos están basados en los datos 
que hemos recogido de importadores, expen- 
dedores y propietarios de ñucas, cuya sensatez 
y experiencia los recomiendan. 

Como se ve por el cuadro de importación 
publicado en el Boletín de Estadística, duran- 
te el año pasado de 1895, se introdujeron por 
el puerto de Progreso 23.049,034 kilos de maíz, 
que equivalen próximamente á 511, 978 cargas 
de nuestra medida, y cuyo costo en nuestro 
mercado, á razón de $2. 25 es. la carga, ascien- 
de á $1. 151, 950. 05 es. 

Dadas, pues, las circunstancias poco bonan- 
cibles que atravesamos, esta enorme suma ex- 
traída de nuestra circulación es tan trascen- 
dental, que no se necesita de gran perspicacia 
para comprender hasta donde pueden condu- 
cirnos sus consecuencias, si no se acude con 
tiempo á prevenir el mal de la manera que 
hemos indicado 

Si en nuestra casa podemos proporcionarnos 
lo que se ha menester, ¿por qué ocurrir á la del 
vecino? 



AGRICULTURA. 



RESTRINGIDA en el Estado la agricultura^ 
por escasez de brazos, al cultivo del hene* 
quén, de la caña de azúcar y en algunos meses 
del año al corte de palo de tinte^ se hace muy 
difícil que alcance el grado de prosperidad á 
que los hombres laboriosos aspiran, en razón de 
que los artículos de primera necesidad, como 
el maíz, el frijol, el ganado y otros no menos 
indispensables, se importan á tales costos, que 
el balance con nuestra exportación es poco sa- 
tisfactorio. Y como el precio del henequén y 
de aquel palo, principales artículos de expor- 
tación en la actualidad, es muy variable, cuan- 
do su depresión se hace demasiado sensible, las 
consecuencias son verdaderamente funestas. 
Harto reciente tenemos la prueba de esto en 
lo acaecido el año 1,894, cuando á duras penas 
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lograba venderse á 5 y medio reales en esta ca- 
pital la arroba de la fibra, en tanto que el maíz 
había que comprarlo á un precio extraordina- 
rio. 

Si en el año de 1,895, la sola importación del 
mismo grano, alcanzó el valor áe$i. 151,950.05 
es., en un quinquenio ascendería á $5. 759,750. 
25 es., cuya enorme cantidad, sustraída del nu- 
merario en circulación, en tan corto tiempo, y 
tomando en cuenta nuestras circunstancias, es 
bastante para persuadir al más indiferente, de 
que nuestros asertos son dignos de estimarse en 
algo, si es que se quieren prevenir peores re- 
sultados de los que hoy resentimos. 

Sin esperanza, pues, como nos lo ha ense- 
ñado la experiencia, de que la falta de brazos 
pueda subsanarse con la inmigración nacional 
ó extranjera, preciso es que nuestros agriculto- 
res reflexionen qué no es en manera alguna 
prudente obstinarse en el cultivo de sólo aque- 
llos ramos, haciendo total abandono, puede 
decirse, de labores tan importantes como las 
ya relacionadas, y para las cuales son tan apro- 
piados nuestros extensísimos campos. 

En ningún país donde la agricultura es un 



factor poderoso para su engrandecimiento, se 
relegan al olvido, como aquí se ha hecho, los 
artículos de primera necesidad, por más que 
otras industrias les proporcionen pingües uti- 
lidades y seguras recompensas. 

Verdad es también, por desgracia, que uno* 
de los obstáculos más grandes con que tropie- 
zan nuestros agricultores en lo general, es el 
excesivo interés que pagan por los capitales 
que se ven obligados á tomar para subvenir á 
sus necesidades y al fomento de sus fincas; pero 
si adunando sus esfuerzos se empeñaran en la 
creación de un Banco Hipotecario, su condi- 
ción cambiaría favorablemente. 

En Alemania lamentaban los labradores y 
cosecheros el mismo inconveniente que los 
nuestros, y merced á que de poco tiempo acá 
el establecimiento de Sociedades Rurales de 
Préstamos^ ha logrado redimirlos de la usura, 
el desarrollo agrícola ha sido sorprendente. 
Siendo, por tanto, el remedio del mal propor- 
cionarse fondos en condiciones equitativas, ya 
que la escasez de brazos es por ahora insupe- 
rable, adunen nuestros agricultores sus esfuer- 
zos, como hemos dicho, para arbitrárselos por 
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medios semejantes á los de las Sociedades refe- 
ridas, y cultivando cereales, atendiendo las crías 
de ganado y otras fuentes de riqueza de que 
abunda nuestro suelo, saldrán también avante 
de la mala situación en que se encuentran. 



LABORES RFEALES. 



P L hacendado vive pobre y muere rico, decían 
■-^ nuestros antepasados, y hasta cierto punto 
era exacto aquel apotegma, pues el sólo cultivo 
de cereales y la cría de ganado vacuno á que 
estaban restringidas sus atenciones, apenas si 
le daban lo necesario para subsistir modesta- 
mente; pero después de sus días, en lo general 
sus propiedades pasaban á sus legítimos here- 
deros, sin gravamen, 6 cuando más afectas á la 
Curia eclesiástica, en una cantidad relativamen- 
te insignificante, á un premio moderado. 

Hoy sucede lo contrario, el hacendado vive 
rico y muere pobre, porque empeñado en gran- 
des labores de henequén, aunque así se propor- 
ciona fuertes entradas, y disfruta por ende de 
comodidades y aun de lujo, al término de su 
existencia se encuentran sus fincas hipotecadas 
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en valores que exceden considerablemente á su 
intrínseco costo, pues la vorágine de los creci- 
dos intereses que se ha visto precisado á capi- 
talizar de seis en seis meses, ha devorado cuan- 
to trabajó y pudo adquirir en el transcurso de 
muchos años. 

Entre tanto su infeliz familia, que ve pasar 
con sentimiento aquellas fincas á un dominio 
extraño, queda relegada al olvido y la miseria. 

Lo expuesto no arguye nada en favor de la 
desidia del antiguo hacendado, ni menos contra 
la diligente actividad del moderno. Lo que se 
da á entender es, que sin cálculo no es posible 
formar fortuna. 

Del cálculo unido á la economía es de donde 
surge la riqueza. 

Si sé cita alguna excepción en uno ú otro de 
los casos indicados, eso mismo confirmará nues- 
tro aserto. 

Huyendo, pues, nuestros hombres laboriosos, 
sin apocarse por eso, de empeñar su crédito más 
allá de lo que aconseja la prudencia, para im- 
pender gastos extraordinarios en vastas labores 
agrícolas, la constancia en el trabajo los hará 
ricos, á no dudarlo. 
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La paz general de que hoy se disfruta, la 
exuberancia de nuestro suelo, y los poderosos 
elementos materiales que no eran conocidos an- 
tes en el país, son probabilidades seguras de 
buen éxito. 

Labora et spera; pero para esto se requiere, 
como ya hemos dicho y no nos cansaremos de 
repetirlo, que son circustancias indispensables 
el cálculo, la economía y la constancia. 

Fácil es conseguir todo esto de la buena ín- 
dole que caracteriza á nuestra gente trabajado- 
ra así en pequeña y mediana como en grande 
escala; pero lo que no se logrará sino en fuerza 
de las rudas lecciones de una larga experiencia, 
es hacerla sobria y que prescinda de algunas 
de las innumerables fiestas y diversiones en que 
disipan pródigamente el dinero, y sobre todo, 
el tiempo, que no puede jamás recuperarse. 

Salvo este inconveniente, su moralidad y su 
honradez la recomiendan. 

Empero, dicho se está, que es indispensable 
un Banco hipotecario para que nuestra agri- 
cultura alcance el grado de prosperidad deque 
es susceptible, contando con tan buenos ele- 
mentos como los que hemos indicado. Para esto 
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no se requiere más que unión y voluntad, pues 
querer es poder, como en empresas más arduas 
lo hemos visto confirmado. . 



Estudio Agrícola. 



eOMUN error ha sido, y lo es aun entre nues- 
tros labradores, pretender que las plantas 
se adapten al terreno, cuando lo natural y con- 
veniente es elegir el terreno apropiado para la 
plantas que en él pretendan cultivarse. 

Si en un campo que reuniese las condicio- 
nes que se requieren para el cultivo del taba- 
co, se sembraran papas, 6 viceversa, el resulta- 
do de ambas plantaciones seria poco 6 nada sa- 
tisfactorio. 

Fundados en esta observación, alguna vez 
hemos dicho que nuestras regiones de Oriente 
y Sur, excelentes para caña de azúcar, café, 
yuca, sagú, tabaco, arroz, muchos cereales y 
otras producciones, precisamente por la exube- 
rancia de sus terrenos, no son buenas para he- 
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nequén, pues lo que aumentan en pulpa sus 
pencas, con apariencias engañosas, disminuyen 
en filamento; á lo que se agrega que su culti- 
vo eroga en aquellas comarcas mayores gastos 
que en zonas áridas y pedregosas, en razón de 
que requiere más desyerbas 6 limpieza. 

No es estraño que esto suceda en un país 
como el nuestro, donde la agricultura está en 
mantillas, y aun pudiera decirse que hasta ha- 
ce pocos años, estaba limitada á la siembra de 
granos de primera necesidad, y el fomento de 
ciertas crías, como las de ganado vacuno, ca- 
ballar y porcino. 

Oportuno, por tanto, nos parece hacer aquí 
mención de los Sres. D. José Esteban Solís y 
D. Manuel Villamor, quienes, merced á sus 
desfibradoras respectivas han dado tal impulso 
á nuestra industria de henequén, que el año 
anterior — y no por cierto el más pingüe — 
han sido exportados para Europa, Estados Uni- 
dos é Isla de Cuba, 381,504 pacas, con . . 
134.136,428 libras, cuyo valor ascendió á la 
cantidad de $6.112,198. 59 es., al precio medio 
de 4. 9 diez y seis avos de ctv. la libra, lo cual 
es ya una verdadera riqueza que promete para 
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el porvenir del Estado las más lisonjeras es- 
peranzas. 

No menos nos complace consignar en este 
breve estudio, el nombre del laborioso propie- 
tario del partido de Tekax, Don Juan José 
Duarte, á cuya inteligencia y perseverante de- 
dicación á los trabajos rurales, son debidas la 
importación é instalación de los hornos jamai- 
quinos, y de los tachos al vacío, cuyas grandes 
mejoras han proporcionado á nuestra elabora- 
ción de dulces y aguardientes grandes ventajas. 

Confiados, pues, en que la experiencia irá en- 
señando á nuestros labradores á elegir y prepa- 
rar los terrenos para las plantas á ellos apro- 
piadas, y en vista de los resultados obtenidos 
recientemente en los ramos dichos ya, es de es- 
perarse que una Escuela de Agricultura, si no 
en la escala de las que existen en el Distrito 
Federal y en otros Estados de la Repúblicgi, 
por lo menos en las condiciones que estén á 
nuestro alcance, venga pronto á estimular á 
nuestra juventud, ávida de adquirir fortuna 
por medio del trabajo, y que bajo auspicios 
dignos de su ilustración, pueda dedicarse al es- 
tudio del arte de cultivar, beneficiar y hacer 

lO 
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productiva la tierra, como pudiera dedicarse al 
de la abogacía, de la medicina 6 de cujilquiera 
otra profesión honrosa. 

Si la era de paz que hemos alcanzado no se 
interrumpe, como es de esperarse de la sensa- 
tez de lo sociedad que palpa sus inmensos be- 
neficios, el Gobierno del Estado podrá implan- 
tar aquella mejora, cuya utilidad se recomien- 
da por sí misma. 



NUESTROS CAMINOS. 



POR decreto de la H. Legislatura del Estado, 
fecha 27 de Septiembre de 1.890, quedó 
abolida la contribución de caminos que todo 
ciudadano en ejercicio de sus derechos estaba 
obligado á pagar para subvenir á los gastos de 
reconstrucción de esas vía*, sin las cuales no es 
posible el adelanto de ningún pueblo. 

La misma ley declaró carreteras del Estado, 
todas aquellas, qaie no siendo nacionales, y que 
partiendo de la Capital, se comuniquen con las 
cabeceras de partido, facultando al Ejecutivo 
para que en el presupuesto de cada año fiscal, 
designe la cantidad que juzgue necesaria para 
conservarlas en buen estado. Asimismo declaró 
que los demás caminos que comunican entre sí 
á las poblaciones, no estando conectadas con las -^ 
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mencionadas carreteras, se tendrán como veci- 
nales, quedando por tanto su reconstrucción á 
cargo de los Cuerpos Municipales respectivos. 

De conformidad con la Constitución general 
de la República, nuestro Cuerpo legislativo se 
vio en el caso de suprimir el antiguo sistema 
de faginas observado para la conservación de 
dichos caminos, y conciliando eí deber con la 
necesidad, expidió la ley á que nos hemos ve- 
nido refiriendo; ley que si bien es cierto que no 
basta para que un ramo de tanta necesidad é 
importancia alcance la protección que merece, 
siquiera así se conseguirá que no desaparezcan 
del todo, trabajos tan útiles impendidos por 
nuestros antepasados, á costa de grandes esfuer- 
zos y perseverancia. 

Empero, si los vecinos de cada localidad, 
comprendiendo cuánto contribuye á la prospe- 
ridad del país el buen estado de los caminos, 
cooperaran eficazmente con las autoridades pa- 
ra que se cumplan las prescripciones de la ci- 
tada ley, no transcurriría mucho tiempo sin que 
se palpasen sus benéficos resultados, pues "los 
medios de comunicación, como ha dicho un no- 
table publicista español, son respecto del cuer- 
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po social, lo que en los cuerpos orgánicos es 
la circulación de la sangre." 

Los buenos caminos influyen de tal manera 
en la agricultura y en el comercio, que de ellos 
se deriva la abundancia y la baratura de los co- 
mestibles y de los artefactos indispensables pa- 
ra la subsistencia, regalo, abrigo y convenien- 
cia del hombre. 

¿De qué nos servirían las seis líneas de ferro- 
carril que alcanzan por ahora hasta Progreso, 
Motul, Izamal, Tekax y Maxcanú, si dejáse- 
mos que nuestras carreteras se destruj^sen, 
siendo venas que se ramifican con aquellas ar- 
terias principales? 

Cumple, pues, al Gobierno desplegar toda su 
energía para compeler á sus agentes á fin de 
que pongan en observancia rigurosa la tantas 
veces referida ley de 27 de Septiembre de 1.890, 
que rige en la actualidad; en la inteligencia, de 
que si no faltan algunos int^viduos rehacios 
en el cumplimiento de su deber,.á quienes pue- 
da disgustar tal disposici6n,da generalidad de 
los habitantes del Estado aplaudirán con bene- 
plácito lo que en aquel sentido se hiciera. Y 
justo, natural sería que así sucediese, porque 
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suponiendo que existiera una nación cuyos te- 
rrenos fuesen los más exuberantes, sus mora- 
dores los más laboriosos, su clima el más be- 
nigno, y finalmente, sus condiciones higiénicas 
las más propicias, ¿de qué les serviría nada de 
esto; qué habría ganado con tan pródigos ele- 
mentos de riqueza, si careciese de los medios 
de viabilidad indispensables para el transporte 
de sus producciones? 

Fundados en todo lo expuesto, opinamos y 
repetimos, que es indispensable que el Gobier- 
no tome una determinación enérgica para pre- 
venir los males que sobrevendrían de la des- 
trucción total de nuestros caminos si continúa 
el abandono, ¿por qué no decirlo francamente? 
en que se encuentran hoy, si no todos, la ma- 
yor parte de ellos. 

Clasificadas por último, las vías de comuni- 
cación en federales, que son las que se dirigen 
á nuestro puerto de altura y cabotaje y al ve- 
cino Estado de Campeche; en carreteras del Es- 
tado, que son las que se destacan de la capital 
para las cabeceras de partido; en vecinales, que 
son las que comunican entre sí á las poblacio- 
nes, y en rurales, que son las que partiendo de 



las fincas de campo, construidas por sus propie- 
tarios, vienen á unirse con aquellas; fácil en 
verdad sería conservarlas todas en el mejor es- 
tado posible, no obstante la deficiencia de la ley, 
si cada una de las partes obligadas al efecto, se 
propusiese cumplir con su cometido, tanto más 
cuanto que en nuestros terrenos abundan la 
piedra grande, el cascajo y la tierra, que son 
los materiales que se requieren para el sistema 
Mac Adam de que usamos, y no hay en ellos 
como en otras partes, grandes lomas, deprecio- 
nes, pantanos ni otros graves inconvenientes 
para el logro de una mejora de tanta importan- 
cia, según hemas ya demostrado. 



MEJORM MATERIALES. 



7 1 NO de los ramos que exige más atención de 
^ parte de todo gobierno que aspire al en- 
grandecimiento del país que le ha confiado 
sus destinos, es sin duda, el que como éste, dá 
evidentes pruebas de su cultura, y revela á la 
simple vista el grado de prosperidad en que se 
encuentra. 

Tanto es así, que si un viajero arriba á una 
población que le es desconocida, y desde luego 
advierte que sus calles son amplias, bien deli- 
neadas y están limpias; que la fachada de las 
casas de sus moradores tiene buen aspecto; que 
sus mercados reúnen las condiciones higiénicas 
que se requieren, que los edificios públicos co- 
rresponden por su magnitud ó elegante arqui- 
tectura á la categoría de sus autoridades y al 
objeto á que están destinados; que el atrio y 
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frontis de sus templos no carecen de buen gus- 
to; que el local de sus escuelas y colegios es con- 
veniente y adecuado; que sus sitios de recreo 
tienen atractivos, así como sus teatros, hoteles 
y restaurants; que sus hospitales y cementerios 
están ubicados á la distancia y rumbos que la 
policía previene, y por último, que aquella po- 
blación, según los periódicos que llegan á su 
alcance, se comunica con otras por medio de ca- 
rreteras, ferrocarriles, telégrafos y teléfonos; 
ese viajero, como decimos, se complace al verse 
en un país tan próspero, toma nota de sus ade- 
lantos y forma un juicio favorable del gober- 
nante que lo rige. 

Estando, pues, en relación tan íntima el ra- 
ma de mejoras materiales con todos y cada uno 
de los que constituyen la complicada adminis- 
tración de un Estado, es incuestionable que re- 
clama de su gobierno la mayor atención, y debe 
^ por lo tanto, promover esas mejoras con asi- 

^ duidad y con empeño, seguro de que la poste- 

ridad, si sus comitentes no le hacen justicia, 
sabrá tributar á su memoria el homenaje de 
gratitud que se merezca. 

Son en fin, de tal importancia los beneficios 

II 
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que de esas mejoras se derivan, que aun el sen- 
timiento de nacionalidad se interesa y vana- 
gloria por sus adelantos al verlos convertirse 
en objetos de general admiración. He allí, por 
ejemplo, la ciudad de New- York con su atrevi- 
do puente de Brooklyn, y como esta, otras po- 
blaciones modernas de nuestro hemisferio, que 
son frecuentemente visitadas por multitud de 
turistas atraídos por su prosperidad. 

Como dijo muy bien el laborioso Lie Don 
Tomás Aznar Barbachano, en la introducción 
de un periódico consagrado á esta importante 
materia, cuyo periódico vio la luz pública en 
Campeche por los años de 1,859 ^ i)86o, las me- 
joras materiales son el "árbol de frutos sabro- 
sos, de rest|iuraci6n y alegría, bajo cuya fron- 
dosa copa caben todos sin distinción." 

Plague á Dios que lleguemos á obtener noso- 
tros algún ¿ía, merced á los adelantos futuros 
que nos prometemos en este sentido, la cele- 
bridad que los tiempos pretéritos nos han lega- 
do en las ruinas de Chichén, Uxmal, Kabah 
y otras muchas que han llamado la atención de 
los hombres científicos en ambos continentes, 
siendo objeto aun de sus investigaciones. 



^k fetaííuela. 




GUIADOS nuestros labriegos por ciertas ob- 
servaciones, como la florescencia del roble 
y de otras plantas indígenas, para la siembra y 
el cultivo del maíz, del frijol y de otros cerea- 
les y legumbres no menos apetecidos que éstos, 
rara vez sus cálculos ilusorían sus esperanzas. 

Sin conocimientos en meteorología ni en bo- 
tánica, la sola práctica de tales observaciones, 
trasmitidas de padres á hijos en la no interrum- 
pida sucesión de los tiempos, vemos que les 
basta para obtener resultados satisfactorios, lo 
cual prueba que la experiencia es la maestra 
más sabia. 

Una de esas observaciones que los guía en 
sus labores agrícolas, es la del xockin 6 la ca- 
bañuela, la cual consiste, en que si llueve en 
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algunos de los doce primeros días del mes de 
Enero— cuyos días designan por su orden pro- 
gresivo con el nombre de los meses — como al 
recontarlos retrospectivamente coincida la llu- 
via con la de aquellos, los meses respectivos en 
esos días indicados, serán pluviosos. Es decir, 
que si el 6 de Enero, por ejemplo, que se cuen- 
ta como Junio, llueve, y el 19, que correspon- 
de al mismo mes de Junio en el recuento, re- 
pite la lluvia, el año será propicio para las 
siembras: entendiéndose que esto no se limita á 
un solo día, sino á varios. 

Superstición, fábula, mito 6 lo que se quiera, 
el caso es que nuestros labradores se atienen 
con fe ciega á sus observaciones, y por tanto 
no desmayan en sus trabajos por penosos que 
sean. 

El qu^ estas líneas escribe, recuerda un he- 
cho, que á propósito de lo dicho, pasa á referir 
en seguida: ordenándole á su mayocol^ como 
se llama entre nosotros al capataz encargado 
de la medición de terrenos, tumbas^ quemas, 
siembras y de todo lo que se relaciona con las 
sementeras, que se esforzase en hacer cuanta 
milpa fuese posible, porque era probable que 
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el precio del maíz subiera al año siguiente, cou 
el mayor aplomo replicó que era inútil empe- 
ñarse en tal cosa, porque la cosecha sería muy 
mala, según lo había indicado el xockin. Ca- 
sualidad ó lo que fuere, el pronóstico del ma- 
yocol se cumplió al pie de la letra en todas .las 
fincas de la comarca. 

En el partido de esta capital y en otros del 
interior, donde no llovió durante el primer 
mes del año próximo pasado, se observó igual 
cosa. Las cosechas de granos fueron nulas por 
la falta de lluvias en su oportunidad. 

El mismo cariz presenta el actual. Como 
puede verse por el cuadro del Observatorio me- 
teorológico del Instituto Literario del Estado, 
correspondiente á Enero último, sólo el día 15 
hubo un lijero chubasco, y la sequía está cau- 
sando estragos. 

Abstracción hecha, empero, de si las observa- 
ciones de nuestros campesinos son ó no exac- 
tas, con motivo de la escasez é irregularidad 
de las lluvias, que de algún tiempo atrás se 
viene resintiendo, nos parece oportuno recor- 
dar lo que enjilgunos de nuestros números an- 
teriores hemos expuesto, apoyados en la opi- 
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nión de hombres inteligentes y estudiosos. Si 
la inmoderada tala de los bosques continúa co- 
mo hasta aquí, y no se acude á su repoblación, 
las lluvias serán cada vez menos frecuentes, 
más escasas, y los campos llegarán á convertir- 
se en llanuras estériles y desiertas. 



LLUVIA^ ORlEílTp^. 



SI estas continúan durante la estación del ve- 
rano bajo los buenos auspicios con que han 
principiado este año en las comarcas producto- 
ras de cereales, y aun en los demás partidos in- 
feriores en producción, Yucatán no se verá en 
la necesidad de importar del extranjero y de 
otros .Estados de la República, la mayor parte 
del maíz que ha menester para su consumo, 
como hace tiempo que acontece. 

Este grave inconveniente, que otras veces 
hemos indicado, no debe atribuirse exclusiva- 
mente á la escasez é irregularidad de las llu- 
vias, pues si los propietarios de fincas rústicas, 
engolfados por decirlo así, en la industria he- 
nequenera, á la cual han consagrado todos sus 
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recursos, todos sus afanes y todo su tiempo, no 
hubieran abandonado el cultivo de aquella se- 
milla, sin reflexionar que de su falta absoluta 
podrían sobrevenir al país muy serias conse- 
cuencias, aunque las cosechas hubiesen sido 
malas, poco 6 mucho que se hubiera entrojado 
año tras año, sería lo bastante para conservar 
algún depósito, como antes se acostumbraba, y 
no asaltaría el temor de encontrarnos de repen- 
te* sin lo más preciso para subvenir á una emer- 
gencia. 

Al expresarnos, pues, en el sentido de que 
si las lluvias continúan como hasta hoy, no 
nos veremos en el caso de hacer grandes im- 
portaciones de ese artículo de primera necesi- 
dad, es por que tenemos conocimiento de que 
una parte considerable de los propietarios á 
quienes hemos aludido, en vista de que aque- 
lla omisión les ha originado no pocos perjui- 
cios, últimamente se han dedicado á la siem- 
bra de granos con verdadero interés, y en las 
proporciones que las circi;nstancias exijen. 

Más tarde ó más tempAno, era de esperarse 
que esta reacción se verificara, pues la enornie 
suma de $1.151,950. 5 cts., á que ascendió el 
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valor del maíz importado en 1895, al precio dé 
$2.25 cts. la carga próximamente, y poco más 
ó menos lo mismo en cada uno de los años 
atrás, desde 1867, en que se agotaron las exis- 
tencias, con motivo de la guerra de la Repú- 
blica contra el Imperio, necesariamente tenia 
ésto que influir en perjuicio de nuestra circu- 
lación monetaria y llamar la atención de nues- 
tros hombres de negocios. 

Si ala referida suma de $1.151,950.5 cts. y 
á las que hemos indicado, pudiésemos agre- 
gar las que importan los derechos aduanales 
causados en los 28 años transcurridos del 67 
al actual, cuyos derechos también se han sus- 
traído de nuestra circulación, se ven^a en 
conocimiento de qu^ el desequilibrio que esta- 
mos resintiendo, reconoce en gran manera por 
causa, lo que llevamos expuesto. 

En verdad que punible desidia debería lla- 
marse el haber abandonado el cultivo de un 
producto natural de nuestro suelo, del cual de- 
pende la subsistencia de casi toda la poblaíáón 
del E^^"''*^ 
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CRISIS HENEQÜENERA. 



REDUCIDO el precio del henequén actual- 
mente á una tercera parte del que en años 
atrás tenía (1885) y temiéndose con fundamen- 
to que la baja continúe, prudente sería que los 
hacendados dedicasen su actividad al cultivo 
de otras plantas y al fomento de otras indus- 
trias rurales, con el fin siquiera de contrarres- 
tar los efectos de un mal tan grave como el 
que se teme. Decimos ésto, porque no sólo los 
propietarios resentirán los efectos de baja tan 
extraordinaria, sino también las clases todas 
de la sociedad, á quienes indirectamente bene- 
ficia la bonanza de una especulación que cons- 
•tituye la riqueza del país. 

Producto, si no el único de exportación con 
que se cuenta, por lo menos el de mayor im- 
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portancia, la depresión que hoy se resiente en 
el precio, y de que se resentirá en su produc- 
ción más tarde, porque íos propietarios limita- 
rán sus faenas en obvio de gastos, forzosamen- 
te dará lu^^ar á una crisis, cuyas consecuencias 
no es difícil preveer. 

Si, hemos pues, indicado, por vía de precau- 
ción, ó como un recurso, dadas las circuns- 
tancias expuestas, la siembra de tabaco y la 
cría de ganado vacuno, es porque ambos artí- 
culos son de notoria importancia, no del todo 
inadecuados á nuestro clima y á nuestro suelo, 
y están al alcance de nuestros recursos y tono- 
cimientos agrícolas. 

No seremos por cierto, los primeros á quie- 
nes el curso de las cosas obligue á hacer aban- 
dono de una industria. Varios Estados de la 
República, cuya riqueza dependía del cultivo 
de la cochinilla, á consecuencia de la superio- 
ridad del palo de tinte para la confección de 
colores, tuvieron que relegarlo al olvido, y hoy 
cifran sus esperanzas en los plantíos de café 
á que se han dedicado. La Isla de Cuba, vice- 
versa, que en las plantaciones de esta semilla, 
figuraba en grande escala, se dedicó á la siem- 
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bra de caña dulce, porque de ella obtiene m*x- 
yores utilidades. 

Verdad es, no obstante estaá observaciones, 
que la paralización de trabajos en que se han 
invertido capitales no despreciables, dará oca- 
sión á una crisis funesta como ya dijipos; pe- 
ro entretanto, no debemos desmayar ante el pe- 
ligro, y por eso indicamos que sería prudente 
fijar la atención en otros cultivos y en otras 
industrias, á reserva de que si viene una reac- 
ción favorable, se continúe explotando el ve- 
nero que ha recolnpensado ventajosamente los 
afanes de nuestros hombres laboriosos. 




SABIDO es que los cuarenta días en que es- 
ta estrella, la más brillante de la constela- 
ción llamada Can Mayor, cuya estrella sale y 
se pone con el sol en esos cuarenta días, que 
transcurren del 15 de Julio al 24 de Agosto, el 
calor es excesivo, en tales términos, que el ter- 
mómetro fluctúa entre los 31. 8. y los 37 i. gra- 
dos, centígrado libre, según cuadros meteoro- 
lógicos del Instituto Literario. 

«Canícula. — Estrella de la constelación lla- 
mada Can mayor. 

jíCanícula. — Período desde veinte días antes 
hanta veinte días después del nacimiento he- 
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líaco de Sirio {Canis majoris), A estos cuaren- 
ta días se les conoce con el nombre de días ca- 
niculares. Era creencia firme entre los egip- 
cios, que el nacimiento helíaco de Sirio produ- 
cía indefectiblemente el extremado calor que 
se observa en tales días, creencia que aun goza 
de mucho crédito en la población agrícola. Pe- 
ro cuan errónea es, lo prueba la consideración 
de que en virtud de la precesión de los equi- 
noccios, el nacimiento de Sirio llegará á coin- 
cidir con la salida del Sol, en pleno invierno, 
durante muchos años. La circunstancia de 
coincidir las grandes avenidas del Nilo con el 
nacimiento helíaco de Sirio, indujo á los pue- 
blos y astrónomos del Egipto á computar un 
nuevo año llamado canicular.» — Diccionario 
Enciclopédico, 

Entre nosotros, esos días no sólo son los más 
calurosos, sino los más funestos del año, prin- 
cipalmente para los niños. 

En prueba de esto, véanse los cuadros rela- 
tivos al movimiento de población ocurrido en 
el de 1895 en todo el Estado, cuyos cuadros se 
hallan en el Boletín de Estadística, 

Según esos documentos fallecieron: 
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En Enero de dicho año . . . 843 

En Febrero 628 

En Marzo 615 

En Abril 549 

En Mayo 753 

En Junio 816 

En Julio 161 8 

En Agosto 181 3 

En Septiembre 1606 

En Octubre 1327 

En Noviembre 999 

En Diciembre- 868 



Total: , . 12435. 

Es decir, en Julio, Agosto, Septiembre y Oc- 
tubre murieron 6367 individuos, mientras que 
en los otros ocho meses, murieron 6071, lo cual 
prueba, como hemos dicho, que la época de la 
canícula es la más aciaga entre nosotros, pues 
si bien es cierto que Septiembre y Octubre no 
se comprenden en ella, es de suponerse que si- 
guen resintiéndose sus efectos funestos para la 
salubridad. 

Igual observación hemos hecho con respecto 
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á los datos de años anteriores, en alguno de los 
cuales la mortalidad ha sido más numerosa. 

Bn la década de 1883 á 1892 fallecieron. . . 
111,991 personas, de las cuales, 49,914 fueron 
de o á 5 años de edad, lo que equivale á un 
44, 5 p 8 . de aquel total. 

Esta proporción se alcanza periódicamente 
en los meses ya referidos, y más acentuada en 
la Capital del Estado, sin duda por sus condi- 
ciones desfavorables en el interesantísimo rí»- 
mo de la higiene. 



TEiPERiTÜRi. 



SEGÚN la Estadística de Yucatán^ escrita 
por los Sres. José María Regil y Alonza 
Manuel Peón, publicada por acuetdo de la H. 
Sociedad de Geografía de la República en 1853, 
el máximum de la temperatura en Mérida, du- 
rante un año transcurrido del 10 de Septiem- 
bre de IÍ841 al 30 de Agosto de 1,842, fué de 
80^ Parenheit, equivalente á 26. 6 centígra- 
dos; y según el Observatorio Meteorológico del 
Instituto Literario del Estado, el máximum 
durante el mes de Agosto de 1,895, ^ ^^ ^e 37, i, 
igualmente centígrado. Diferencia, 10. 5. 

De advertir es que aquellas observaciones, 
como dicen los autores de la obra citada, son 
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debidas al ilustrado Cura D. Eusebio Villamil 
y al distinguido arqueólogo Mr. Stephens. 

Pero, según D. José Martín y Espinosa, de 
nota tan calificada en la materta-B.greg3in los 
referidos Sres, Regil y Peón — la fluctuación 
era entre los 74° y los 90°, es decir, de 23. 3 á 
3 a. 2 centígrados, en cuyo caso, siempre re- 
sulta una diferencia de 4. 9 en el máximum. 

¿A qué debe atribuirse esta considerable di- 
ferencia? ¿A la gran tala de los campos, verifi- 
cada para sembrar henequén, y por consiguien- 
te, é la irregularidad y escasez de lluvias, ó á 
las fábricas y máquinas de vapor que se han 
venido instalando en el centro de la ciudad? 



Según estas observaciones, publicadas en el 
^'Boletín de Estadística" el 10 de Noviembre 
de 1,896, resultaba un aumento de temperatu- 
ra en esta capital, de 4° 9 sobre lo observado 
hasta el año de 1,842; y según el Observatorio 
Meteorológico del Estado, en los dias 11, 22, 
23 y 28 de Mayo de este año — 1,899 — hubo un 
aumento de 9 décimas sobre los 4° 9 de 1896. 



SEMENTERAS. 



CUANDO la cosecha de granos frumentarios 
de primera necesidad prometa alguna vez 
esperanzas de ser buena, ya porque las lluvias 
cayeron oportunamente, no escasearon duran- 
te la estación propicia, 6 ya porque no hubiese 
ocurrido nada desfavorable en el transcurso de 
su cultivo, como vientos tempestuosos 6 cosa 
semejante, el Gobierno del Estado no tendrá 
por que preocuparse de este ramo de verdadera 
y trascendental importancia; pero si al contra- 
rio, por razones opuestas hubiese temores de 
que pueda ser mala, 6 de que , se perderá casi 
del todo en la mayor |)arte de las zonas sembra- 
das, como de tiempo en tiempo acontece, tlaro 
es que entonces debe proceder á dictar sin de- 
mora las medidas conducentes para prevenir 
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las consecuencias que de la escasez 6 la falta 
de los referidos granos pudiesen resultar con- 
tra la población. 

En estas consideraciones se funda al reco- 
mendar con anticipación á los Jefes políticos 
año con año, que le envíen datos minuciosos 
con respecto al estado de las sementeras de 
maíz, expresando el número de hectáreas así 
de saña como de roza sembradas en cada mu- 
nicipalidad, pues en vista de los grandes ele- 
mentos de ferrocarriles, buques de vapor, telé- 
grafos y teléfonos de que hoy se dispone, cual- 
quiera omisión ó descuido que disese lugar á 
una calamidad pública, en el sentido indicado 
de escasez ó de falta, como en épocas remotas 
hubo que lamentar, según la historia refiere, 
razón habría sobrada para declinar la respon- 
sabilidad contra el gobernante á quien cupiese 
la desgracia de que aconteciera en su Admi- 
nistración tal infortunio. 

Nos sugieren estas observaciones la mortifi- 
cación que á no pocos propietarios de fincas 
ocasiona el que se les pidan noticias sobre el 
cultivo, especie y producción de sus labores 
agrícolas, y las dificultades que con tal motivo 
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originan á las autoridades para remitirlas con 
la exactitud y oportunidad convenientes. 

Si en los tiempos del Gobierno Colonial, que 
no contaba con tan poderosos elementos de co- 
municación y transporte, las escenas de deso- 
lación ocurridas en el del tristemente célebre 
Conde de Peñalva, acaso por negligencia de 
los encargados de la conservación de los píh 
sitos establecidos en las poblaciones principa- 
les, fueron motivo bastante para execrar su 
memoria, ¿que no sucedería si algo así por el 
estilo ocurriese ahora? 

Basta recordar, para^que no se califiquen de 
sofísticas ni exageradas estas indicaciones, 
que con motivo del atraso que sufrieron los 
trabajos rurales durante la campaña memora- 
ble de 1,866 á 1,867, y del derrocBe de granos 
que acabó con las existencias y reservas de los 
cosecheros y hacendados en sólo un quinque- 
nio de escasez, nos vimos precisados á sustraer 
de nuestra circulación monetaria, la cantidad 
^^ 5-759) 750 pesos 25 centavos, para la impor- 
tación de maíz, según pormenores publicados 
en los números 3 y 4 del Boletín de EstacRstica 
correspondiente al año de 1896. Funesto des- 
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equilibrio que resentimos de tal manera, que á 
no haber surgido como por ensalmo el precio 
del henequén, nuestra bancarrota hubiera sido 
general y aún estaríamos deplorando hasta hoy 
sus estragos. 



EL INGENIO TABI. 



I IMITADA la agricultura en Yucatán, antes 
^ de la conquista, al cultivo del maíz, al de 
otros granos de primera necesidad y al de cier- 
tas raíces y tubérculos alimenticios, tales como 
la yuca, el boniato y el ñame, cuyo bueno 6 
mal resultado dependía de la lluvia, es de su- 
ponerse qiie harto se holgarían los aborígenes 
cuando lograban lo suficiente para subvenir á 
sus necesidades, y que no poco se abatirían 
cuando no alcanzaban lo bastante para satisfa- 
cerlas. En el primer caso, era motivo asaz plau- 
sible para celebrar sus fiestas 6 tiches en acción 
de gracias á los señores del campo y de la llu- 
via, llamados Yumikax y Chac^ cuyos mitos 
reverenciaban con extraordinario fanatismo. 
En el segundo, razón ineludible para tributar- 
les los homenajes más supersticiosos en des- 
agravio de sus culpas, implorando su protec- 
ción para los años subsecuentes. 
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Atrasada de tal manera la agricultura en ese 
tiempo, baste decir que sólo hacían los que á 
ella se dedicaban, lo que por imitación habían 
aprendido de sus antepasados, á semejanza de 
las aves y del castor, que construyen sus nidos 
y sus guaridas de igual modo al que lo han 
hecho siempre por instinto desde el principio 
del mundo, si bien con tal arte, que no admi- 
ten reparo. 

Es de extrañarse sí, que en las tres centuria» 
transcurridas desde la conquista hasta la últi*- 
ma rebelión de la raza indígena que estalló en 
1,847, ^o haya progresado lo que era de espe- 
rarse de los nuevos pobladores que disponían 
de innumerables brazos, pues exceptuando las 
importaciones de ganado vacuno, caballar, ca- 
prino, lanar y porcino; el cultivo de la caña de 
azúcar, del arroz y de alguno que otro fruto 
provechoso,, como la naranja de China, razón 
hay para decir que en tanto tiempo y con tales 
elementos, sus adelantos fueron muy insigni- 
ficantes, por más que se arguya contra este aser- 
to, la formación de multitud de fincas rurales 
que data de esa época y que existen todavía. 

Sucedió acaso, que perdidas las esperanzas 
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de encontrar las minas de oro y plata que anhe- 
laban, se dedicaron exclusivamente á la explo- 
tación del añil, y la Corte se vio en la necesi- 
dad de prohibirla por lo perniciosa que era á 
la salud de los indios. Es de creerse que aque- 
lla contrariedad fué la causa de su desaliento, 
y se conformaron con vivir, en lo sucesivo, de 
lo que les producían sus encomiendas. (*) 

Haciendo hasta aquí reminiscencia de nues- 
tros progenitores, y acatando su memoria, he- 
mos llegado á nuestros días, de los cuales tra- 
taremos sucintamente. 

A manera, pues, que se recuperaban á san- 
gre y fuego en 1,848 y 1,849 ^^ poblaciones 
de Oriente y Sur del Estado, debeladas por los 
bárbaros; que nuestros infatigables guardias 
nacionales los repelían hacia los bosques, y el 



(*) Se daba el nombre de encomiendas á las concesio' 
nes hechas á los conquistadores y sus descendientes^ sobre 
el dominio de los habitantes de uno ó máspueblos, según 
los méritos contraídos por los primeros. Dichas encomien- 
das fueron suprimidas en 1,812; pero á los últimos agra> 
ciados se les retribuyó hasta el principio de nuestra inde- 
pendencia, de los valores estipulados al verificarse la su- 
presión. 

14 
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fragor de la guerra se alejaba como el eco de 
la tempestad, íbase, aunque lentamente, res- 
tableciendo la confianza pública, y viniéndose 
en conocimiento de que el único recurso depa- 
rado por la Providencia para reponer nuestras 
pérdidas y restaurar nuestro modo de ser polí- 
tico y social, era el cultivo de la tierra, fecun- 
dizada con los despojos de tantas víctimas in- 
moladas en la lucha, vióse con satisfacción á 
los más infelices ciudadanos empuñar el hacha 
y el machete para consagrarse á las faenas agrí- 
colas sin descanso, y á los que habían salvado 
alguna parte de su fortuna, emprender en es- 
peculaciones de igual naturaleza. 

¡Qué diferencia desde entonces! El sistema 
rutinario fue desechado; el adelanto era pro- 
gresivo, y el aspecto del país comenzó á ser 
otro. 

Díganlo si no, las extensas plantaciones de 
henequén que se levantan por distintos rum- 
bos, merced á la desfibradora Solís que surgió 
como evocada por la ansiedad de los hombres 
dedicados al trabajo; díganlo las nuevas raspa- 
doras posteriormente inventadas; dígalo el es- 
truendo de esas máquinas que funcionan ^oy 
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en tantas fincas; dígalo el silbato de las loco- 
motoras que parten á mañana y tarde de esta 
capital, conduciendo para casi todos los parti- 
dos, trenes henchidos de pasajeros, mercancías 
é instrumentos de labranza, cuyos trenes retor- 
nan de igual modo repletos de productos; dí- 
ganlo los buques de vapor que arriban á puer- 
to en busca de carga para otros centros comer- 
ciales de importancia, así nacionales como ex- 
tranjeros, y díganlo, en fin, los ingenios de 
Tabi, San María, Thul, Kakalná y Catmis; la 
Cordelería Industrial, que acaba de inaugurarse, 
y otras muchas mejoras notables que constitu- 
yen en la actualidad la riqueza pública que á 
manselva se disfruta. 

Las gratas impresiones que experimentamos 
en una reciente visita al referido ingenio de 
Tabi, ubicado en el partido de Ticul, nos han 
surgido este breve estudia Su buena adminis- 
tración, el bienestar que desde luego se advier- 
te en. sus obreros, alojados en casas convenien- 
temente distribuidas y ventiladas; sus amplias 
calles, tiradas á cordel; sus grandes trenes, mo- 
derna maquinaria, y en resumen, su transfor- 
mación completa y positivos adelantos, debido 
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todo á su inteligente y laborioso propietario el 
Sr. D. Eulogio Duarte, inspiran cierto senti- 
miento de gratitud en su favor, que harto me- 
rece el que se afana por la prosperidad de su 
país, sin restringirse en sus aspiraciones á su 
exclusiva y propia conveniencia. 

Montado el establecimiento al nivel de los 
que existen en la isla de Cuba, si no en rela- 
ción con las inmensas producciones de éstos, 
al menos en sus adelantos materiales y mecá- 
nicos que han venido resolviendo el gran pro- 
blema de la economía de brazos, son la prueba 
más palmaria de lo que hemos dicho con res- 
pecto al impulso que la agricultura ha adqui- 
rido entre nosotros de cincuenta años atrás. 
Adelantos tanto más plausibles, cuanto que so- 
lo se deben al esfuerzo de algunos propieta- 
rios animosos como el Sr. Duarte, que han in- 
vertido su caudal y consagrado su existencia 
á empresas de tal magnitud, sin más elemen- 
tos en su abono que los de su voluntad y per- 
se\íerancia. 



REVOiiüglON HENEQÜENERA. 



I NCREÍÍ3LE parece que se hayan hecKo ven- 
' tas de henequén en esta capital durante los 
últimos días del mes que finaliza — Mayo de 
1898 — á 34 ^ es. kilo aproximadamente, ósea 
á razón de cuatro pesos arroba. (*) 

Hacendados y comerciantes exportadores, 
como es de suponer, han batido palmas de con- 
tento; pero entretanto l&s demás clases socia- 
les se resienten del excesivo valor que los ví- 
veres y otros efectos de consumo diario han 
adquirido, lo cual, si* á primera vista es una 
consecuencia inevitable de alza tan repentina 
en el principal artículo de exportación t[ue te- 



(*) Si el precio de cuatro pesos arroba que alcanzó eh él 
año referido fué extraordinario, ¿qué diremos del de cinco 
pesos cincuenta centavos á que se vendió en el presente de 
1899? 
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nemos, no es menos cierto por desgracia que la 
situación del país en lo general es poco 6 nada 
lisonjera. 

Ojalá que tan risueña perspectiva para los 
propietarios de fincas rústicas, no los alucine 
como ocurrió en 1,889, ^^ 9^^ ^^ expresada fi- 
bra se vendió á un precio también extraordi- 
nario, lo cual hizo que no pocos abandonasen 
el cultivo del maíz, de otros cereales de prime- 
ra necesidad, y vieran con tal indiferencia las 
crias de ganado, que fué forzoso importar del 
extranjero y de otros Estados de la República 
durante algunos años, el sustento diario de 
nuestra población á costa de graves inconve- 
nientes. 

Alucinación llamamos al error en que incu- 
rrieron muchos 6 la mayor parte de los hacen- 
dados que procedieron de esa manera, porque 
si en efecto alcanzaron pingües utilidades redo- 
blando sus esfuerzos en la explotación del he- 
nequén, con total abandono de los ramos antes 
indicados, es incuestionable asimismo, que las 
exorbitantes cantidades invertidas en las im- 
portaciones frecuentes de esos productos indis- 
pensables para el sustento público, ocasionaron 
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el desequilibrio que estuvimos resintiendo y 
con razón deploramos mucho tiempo. 

Si como es de creerse, la causa de la deman- 
da y precio extraordinario del henequén es de- 
bido al estado anormal en que se hallan actual- 
mente las Filipinas, esa causa puede ser tran- 
sitoria, y por lo tanto, mal harían los hacenda- 
dos que en el año actual no cuidaran de sus se- 
menteras, cuyas siembras y cultivos están ya 
próximos. . 

Téngase presente que es más cuerdo preve- 
nir el mal que remediarlo, y que siempre es 
oneroso comprar lo que uno puede producir. 



YUS DE COMUNICACIÓN. 

-1898.- 



TAN grande y tan palmaria es la utilidad que 
al Estado proporcionan las seis líneas de 
ferrocarril que parten de esta capital y la co- 
munican hasta hoy con las cabeceras de los par- 
tidos de Progreso^ Motul^ Temax^ Acanceh^ 
Ticul^ Tekax^ Tixkokob^ Izamal^ Maxcanú y 
Hunucmá^ que nos parece excusado el recomen- 
darla; pero debemos hacer presente que se hace 
necesario acudir á la reparación de las carrete- 
ras y demás vías que comunican entre sí las 
poblaciones que integran esos mismos partidos, 
las cuales, desde que fué suprimida la contri- 
bución de caminos por decreto de 27 dfe Sep- 
tiembre de 1,890, se han venido destruyendo,, y 
á manera que transcurra el tiempo se hará má» 
onerosa su reconstrucción. 
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Esas carreteras, y aun los caminos de herra- 
dura, inclusive los rurales de una y otra clase 
que conducen á las fincas de campo comarca- 
nas, son otras tantas venas ramificadas con esas 
grandes arterias ferroviarias que animan la agri- 
cultura y el comercio, y en consecuencia, pre- 
ciso es que se conserven en buen estado, para 
no entorpecer la circulación de la riqueza terri- 
torial. 

Fácil es comprender, sin embargo de lo ex- 
puesto, que las muchas y graves atenciones del 
Gobierno, no le permiten acudir inmediata- 
mente al remedio de un mal que de muchg antes 
reconoce su origen; pero merced á la firme vo- 
luntad del Jefe actual del Ejecutivo, confiamos 
en que irá allanando siquiera como lo permi- 
tan las circunstancias, los inconvenientes que 
se opongan á su paso hasta llegar al fin que se 
desea. 

Otra vez nos hemos ocupado de este asunto, 
que en gracia de su importancia no debe per- 
derse de vista. Dicho se está que habiendo mu- 
chos y buenos caminos, el valor de los trans- 
portes será más económico; el comercio obten- 
drá más movimiento; las industrias y las artes 

15 
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ensancharán su esfera, y esos mismos ferroca- 
rriles que han dado vida al Estado, adquirirán 
también mayores ventajas. 

Cumple, por tanto, á los Jefes políticos, á las 
autoridades locales, á los propietarios y á todo 
buen ciudadano, adunar sus esfuerzos á los de 
la Administración pública, llegada que sea la 
oportunidad de emprender los trabajos, á fin de 
ver realizada esa obra que á todos interesa y que 
la necesidad exige. 



irocioifEs estadísticas. 



AUNQUE en el curso de esta publicación, 
en varios de sus números se ha recomenda- 
do la necesidad é importancia de la estadística, 
como esta ciencia es, á no dudarlo, la regula- 
dora de la marcha administrativa de todo pais, 
nos parece conveniente designar los puntos 
principales sobre los que versan sus investiga- 
ciones y trabajos, cuya lectura puede ser pro- 
vechosa á las autoridades encargadas de pro^ 
porcionar los datos que con frecuencia se les 
piden para la formación de los cuadros genéra- 
les que el Gobierno remite á los Ministerios, á la 
Dirección General de Estadística y á la Socie- 
dad de Geografía de la República, en cumpli- 
miento de disposiciones superiores para su in- 
serción en el Anuario^ que es el resumen de 
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cuanto se practica en este respecto en los Es- 
tados, Territorios y Distrito Federal que inte- 
gran nuestra Confederación. 

Los puntos á que nos referimos los tomamos 
de una obra maestra del publicista español Sr. 
Siles, los cuales comprueban de una manera 
clara y sencilla la utilidad de este estudio, y 
son los siguientes: 

lo Para hacer constar en todos sus elemen- 
tos la población dé un país, origen primordial 
de su poder, riqueza y gloria. 

ao Para mejorar el territorio, después de ha- 
berlo explorado por operaciones que hacen co- 
nocer su fertilidad, sus comunicaciones, sus me- 
dios de defensa y la salubridad de sus campos 
y poblados. 

39 Para arreglar, como es debido, el ejerci- 
cio de los derechos civiles y políticos, adquiri- 
dos á fuerza de tantos sacrificios por una gene- 
ración que bien pronto ya no existirá. 

49 Para fijar y sostener por el sistema de 
reemplazo establecido, las fuerzas militares de 
que constan los ejércitos que deben garantizar 
la independencia del país. 

59 Para establecer y repartir equitativamen- 



1 89 

te los impuestos con que se atiende á las nece- 
sidades del Estado. 

6o Para determinar en cantidades v valores 
los productos de la agricultura y de la indus- 
tria, que renuevan sin cesar la fortuna públi- 
ca. 

79 Para apreciar el moviento del comercio, 
y buscar las difíciles condiciones de su prospe- 
ridad. 

89 Para ampliar 6 restringir la acción repre- 
siva de la justicia, centinela vigilante del orden 
social. 

99 Para favorecer en sus progresos á la ins- 
trucción pública, que debe hacer mejores á los 
hombres ilustrándolos, 

10. Para guiar á la Administración en las 
disposiciones que sobre los establecimientos de 
beneficencia se establezcan en interés de las 
clases pobres, 

11. Para aclarar con verdades nuevas ó más 
exactas, otra porción de objetos que cada día 
conmueven la opinión pública, llenan las dis- 
cusiones parlamentarias y vienen á formar pro- 
blemas, cuya completa solución tan Sólo la es- 
tadística puede darla. 



Estos preceptos bastan para dar idea de lo 
útil y trascendental que es la materia de que 
hoy volvemos á ocuparnos, siquiera para hacer 
comprender que al emitir un dato oficial la au- 
toridad á quien toque hacerlo, debe verificarlo 
con la mayor exactitud posible, á fin de evitar 
la censura de la prensa y el prurito de muchas 
personas, que sin tomar en consideración al- 
guna vez las dificultades con que tropiezan las 
nuevas labores, como lo es entre nosotros la es- 
tadística, no se limitan á indicar 6 corregir una 
falta, sino que la critican con harto desenfado 
y mordacidad. 



YUCATÁN ANTES DE LA EREgglON 



Dei. estado de Campeche- 



SITUADA la península entre los iS"" y ai'' 
32' de latitud, y 6^ 37"^ y 12^ 5' 'de longi- 
tud del meridiano de México, el Barón de Hum- 
boldt le calcula en sus tablas geográficas 3,823 
leguas cuadradas, y en su «Ensayo político so- 
bre la Nueva España» 5,977. 

Echánove y Bolio en su «Cuadro Estadísti- 
co,» publicado en 1,827, 10,201. (i) 

D, Santiago Nigra de San-Martín, autor del 
primer plano de la península, levantado en for- 
ma el año de 1,848, 8,363 J^. 



(i) No tenemos seguridad de que este importante traba- 
jo se hubiese publicado en 1,827, pues sólo sabemos de él 
por referencias. Lo hemos buscado con empeño y no lo he- 
mos encontrado. 
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D. Manuel Hernández, ingeniero militar in- 
corporado al Estado mayor del General D. Ró- 
mulo Díaz de la Vega, en su expedición al 
campo de los indios rebeldes en 1,852, en otro 
plano, calcado, por decirlo así, sobre el del Sr. 
Nigra, 7,783. (2) 

Cuál de estas apreciaciones sea la que más 
se aproxima á la verdad, es difícil saberlo, pero 
concurren en abono de la del Sr. Hernández, 
las circunstancias de haber tenido á la vista los 
trabajos de aquellos predecesores inteligentes, 
y el haber recorrido una gran parte del territo- 
rio en la citada expedición del Sr. Vega. 

Su población ascendía en 1,846, según la 
Memoria del Secretario General de Gobierno, 
publicada ese mismo año, á 504,635 habitan- 
tes, radicados en cinco ciudades, siete villas^ 
doscientos cincuenta y dos pueblos, mil tres- 
cientas ochenta y dos haciendas y dos mil cua- 
renta ranchos y sitios. 



(2) En el referido año de 1,848, únicamente Yucatán y 
Jalisco habían dado á luz los planos geográficos de sus res- 
pectivos territorios, cuyo ejemplo siguieron nmcho después 
los demás Estados de la Repáblica. 
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Su importación nacional y extranjera, el re- 
ferido año, sólo ascendió á 1.050,000 pesos: un 
millón la extranjera y cincuenta mil pesos la 
nacional. 

El valor de los efectos exportados en 1,845 
para puertos nacionales y extranjeros, apenas 
alcanzó la suma de 658,356 pesos 38 es. . . . 
160,292 pesos 67 es. para puertos nacionales, 
y 498,063 pesos 71 es. para puertos extranje- 
ros. Más, en plata y oro, 159,292 pesos 82 es. 
Total, 817,649 pesos 20 es. 

El valor de la propiedad urbana, que cons- 
taba de cinco mil seiscientas treinta y ocho fin- 
cas, era únicamente de 4.349,801 pesos, y el 
de la rústica, consistente en dos mil trescientas 
once haciendas y ranchos, representaba . . . 
2.894,661 pesos. 

Su división judicial estaba reducida á cinco 
Distritos, y su división eclesiástica constaba de 
noventa y dos Curatos. En ambas divisiones 
sólo existían ooJienta escuelas de instrucción 
primaria, sostenidas por el Erario público y al- 
gunas Municipalidades. 

Tal era el Estado de Yucatán, poco más 6 

menos, bajo su aspecto geográfico; su división 

16 
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política, judicial y eclesiástica; su importancia 
rentística y comercial, etc., etc., hasta el 3 de 
Mayo de 1,858, en que el Distrito de Campeche 
se erigió en Entidad Federativa. 
* Debemos advertir, en justo homenaje al mé- 
rito, que la mayor parte de las noticias consig- 
nadas en estas lineas, las hemos tomado de la 
«Estadística» de los Sres. D. José María Regil 
y D. Alonso Manuel Peón, publicada en 1,853 
por acuerdo de la H. Sociedad de Geografía y 
Estadística de la Nación, cuya obra conserva- 
mos cuidadosamente, pues correa tan mala 
suerte entre nosotros, por más que nos pese el 
decirlo, estas útiles labores, que veinte años 
después de impresas, con mucha dificultad se 
encuentra un ejemplar de ellas, siquiera como 
recuerdo de sus autores, á no ser que se solici- 
ten al extranjero. 



ImportacióD de ganado y maíz. 



SEGÚN los datos que hemos venido publi- 
cando hasta el mes de Octubre último, en- 
viados por la Administración de Rentas del Es- 
tado en Prqgreso, y los que tenemos en carpeta 
del mismo origen, durante el año de 1.897 fue- 
ron importadas de ^racruz y Tabasco 9,103 
cabezas de ganado vacuno para el abasto diario 
de esta capital. Calculadas al mínimo precio 
de 30 pesos una con otra, importaron 273,090 
pesos, es decir, que en un quinquenio, supo- 
niendo iguales sumas en cada uno de los cuatro 
años precedentes, y eso echando por bajo, hu- 
bieran arrojado un total de 1.365,450 pesos, lo 
cual es de tomarse en consideración, atendidas 
nuestras circunstancias y las emergencias que 
pudieran sobrevenir. 
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Si á esto se agregan los 5.759,750 pesos 25 
centavos á que ascendieron las importaciones 
de mídz, que tuvieron efecto en los años de 1,890 
á 1,895, con motivo de la exclusiva dedicación 
de nuestros hacendados á las siembras y ras- 
pado del henequén, se vendrá en conocimiento 
de que si bien es verdad que el alto precio que 
alcanzó entonces este artículo les proporcionó 
más de lo necesario parasubvenir á las grandes 
erogaciones que se vieron precisados á hacer 
para el sostenimiento de sus jornaleros, no es 
menos cierto que el desequilibrio á que dio lu- 
gar la sustracción de esa enorme cantidad de 
nuestra circulación monetaria, J las consecuen- 
cias que resintieron las demás clases sociales 
por lo que encarecieron los víveres y cuanto era 
indispensable para su onerosa subsistencia, son 
razones harto poderosas para no abandonar del 
todo el cultivo de ese grano de primera necesi- 
dad, ni menos por supuesto la cría de ganado, 
cuyas pingües utilidades no necesitamos enca- 
recer. Y como el éxito de esta cría entre noso- 
tros que no contamos con las pampas y los ríos 
que existen en Buenos- Aires y otros países de 
la América Meridional, está en relación directa 
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con el cultivo de cereales, faltando las semen- 
teras acabaría también esta cría, como estuvo 
á punto de suceder entonces. 

En atención, finalmente, á lo expuesto, insis- 
timos en el prurito de aconsejar á los propieta- 
rios de fincas rústicas, si prurito puede llamar- 
se á nuestra buena intención, que sea cual fuere 
el precio del henequén, no abandonen jamás 
estos ramos de tan positiva utilidad é impor- 
tancia. 

Sirva de apoyo á las razones que á este res- 
pecto hemos emitido en el presente y en otros 
artículos publicados en nuestras columnas, la 
autorizada opinión de célebres autores en eco- 
nomía política que sientan por principio el 
axioma que ya otra vez indicamos, de que no 
debe comprarse aquello que uno puede produ- 
cir. 



ÜRGE/NTE REPARACIÓN 

DE LAS CALLES DE MERIDA. 



EN vista de la mala condición en que se en- 
cuentran las calles de esta Capital, no pre- 
cisamente por el aumeuto del tráfico, sino por 
el punible abandono en que han estado de mu- 
chos años atrás, el Ejecutivo excogita seria y 
detenidamente en los medios adecuados para su 
formal reparación. 

Al efecto, y de acuerdo con el Presidente del 
Honorable Ayuntamiento, se ha hecho venir < 

de la metrópoli al ingeniero hidráulico, Mr* 
Duverneuil, quien se ocupa ya del estudio de 
mejora tan importante, que á grito herido re- 
clama nuestra cultura y nuestra conveniencia. 

Verdad es que la obra de que se trata, exige 
grandes erogaciones; pero ante todo está la sa- 
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lud pública, y por ende, no debe vacilarse en 
emprenderla lo más pronto posible, ni menos 
omitir sacrificio algui;o en favor de una pobla- 
ción que veremos desaparecer muy pronto, si 
no se acude al remedio de los males que la aque- 
jan y amenazan. 

Muy pronto, á no dudarlo; y al expresarnos 
así, no se crea que es una hipérbole de que nos 
valemos para ponderar la calamidad de que nos 
resentimos. 

¿Qué son nuestras calles en la estación plu- 
vial, sino lagunas semejantes á las Malarias? 
Y en qué se convierten en el estío, sino en los 
trayectos polvorosos del África, cuando los 
vientos del Sur en esos días, haciendo las veces 
del simoun, nos envuelven en densas nubes de 
tierra? 

No se necesita discurrir mucho para com- 
prender que en uno y en otro caso, son la causa 
de gravísimas enfermedades de que nuestros an- 
tepasados no tenían noticia. 

Se hace, pues, preciso, indispensable, que sin 
detenerse en consideraciones de ningún género, 
el Gobierno del Estado parta por la calle de 
en medioy que no será tan mala como cualquiera 
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de las nuestras, y lleve á cabo el proyecto por 
el cual suspiran todos y cada uno de los mora- 
dores de esta capital. 

De no hacerse así, qué esperanza hay de que 
prospere, por más que la industria, las artes y 
la ciencia lo procuren, ni cómo puede aumen- 
tarse la inmigración extranjera que tanto influ- 
ye en el engrandecimiento y civilización de los 
pueblos. 

Por tanto, no nos apartemos ni un instante 
de la idea relativa á la composición de nuestras 
calles, y aunque se trate de otra cosa, con rela- 
ción al bien público, exclamemos siempre como 
Catón el viejo, al concluir todo discurso: Delen- 
da Carthago, 



INAUGURACIÓN MEMORABLE. 



FÁCIL es suponer por la satisfacción que los 
habitantes de Mérida experimentamos el 
día 6 de Enero de 1,882, en que fué clavado el 
riel primero del Ferrocarril Peninsular^ y por 
el contento general que en Campeche y en Mé- 
rida reinó el 28 de Julio de 1,898, al partir de 
la primera y al llegar á la segunda el tren inau- 
gural de aquella vía, cuan grande sería el júbilo 
de los conquistadores de este suelo, al celebrar 
la fundación de estas dos ciudades hermanas, — 
hoy capitales de sus respectivos Estados, — el 
4 de Octubre de 1,540 y el 6 de Enero de 1,542. 
Si fué motivo laudable entonces para los pri- 
meros moradores inmortalizar el triunfo de sus 
armas con la fundación de las referidas pobla- 
ciones, no es menos plausible hoy para los yu- 

17 
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catedbs y los camjífechanos, congratularse al 
unirlas y estrechar sus relaciones por ese me^ 
dio poderoso que las coloca á la verdadera al- 
tura de los pueblos más civilizados. 

El tiempo andando, los hechos confirmarán 
las ventajas que de esta acelerada y poco dis- 
pendiosa vía de comunicación se derivarán en 
favor de ambos Estados. Con gran facilidad di^ 
f uüdirá el movimiento y la abundancia en to* 
das direcciones, y aun los lugares más aparta- 
dos de sus centros de consumo, casi relegados 
ál olvido desdé la última rebelión de la raza in« 
dígená, despertarán de su letargo al oír el sil- 
bato de lá locomotora que los llame á partici* 
par de los bienes de lá paz y del trabajo. 

En verdad, que así el Sr. Lie* D. Manuel 
Romero Áncona, como el Sr. General D. Eran- 
cisco Cantón y el Sr. D. Juan Montalvo, Gober- 
nadores respectivos dé una y otra Entidad Fe- 
derativa, á quienes cupo en suerte ver princi- 
piar y concluir una m/ejora de tal importancia, 
holgarían de satisfacción á su vez esos días que 
harán recordar sus Administraciones con tanto 
más gusto, cuanto más grandes sean los bene- 
ficios que se alcancen de esa mejora. 
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Puesta, pues, al servicio del público la men- 
cionada línea, desde la fecha de su inaugura- 
ción, oficialmente apadrinada por el Sr. Minis- 
tro de Justicia, Lie. D. Joaquín Baranda, en 
representación del Sr. Presidente de la Repú- 
blica, General D. Porfirio Dí^^p, hacemos votos 
por su prosperidad. 



NUESTRO COMERCIO 

INTERIOR Y EXTERIOR EN 1897. 



ES axioma debatido en economía política, si 
el mayor valor en la importación que en 
la exportación de un país, arguye en favor ó 
en contra de su adelanto y prosperidad. En ma- 
teria tan difícil de resolver, algunos publicistas 
opinan que es mas ventajoso lo primero; pero 
siendo un principio admitido^ según Flores Es- 
trada, el que ningún país puede prosperar sin 
OMfnentar su capital^ es indudable que á noso- 
tros nos ha favorecido el resultado contrario. 

Según los datos que tenemos á la vista, as- 
cendió el total de la importación, en el referi- 
do año de 1,897, á la cantidad de 1.377,470 pe- 
sos, y el de la exportación á 7470,0:36 pesos 
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47 centavos, resultando una diferencia á favor 
de 6.092,556 pesos 47 centavos. 

¿Nos habrá perjudicado este excedente que 
ha venido á aumentar nuestra circulación mo- 
netaria? 

Creemos que no; y sin embargo, el mismo Sr. 
Plores Estrada dice que todo el dinero de un 
país no es capital^ ni todos los capitales son di- 
nero^ con cuyo raciocinio apoya la opinión de 
los que sostienen que el mayor valor de la im- 
portación es lo más ventajoso. 

¿Cómo, pues, hubiera podido mejorar nues- 
tra condición, si en vez de esa diferencia que 
resultó á favor, hubiera resultado en contra? 

¿Las elucubraciones de la ciencia serán tales, 
que lo que á primera vista nos parece tan claro 
como la luz del mediodía, ella encuentre la so- 
lución del problema en las obscuridades del 
ocaso? 

Sucedió, sin duda, que constando nuestra ex- 
portación casi en su totalidad de henequén, tu- 
vimos en favor lo que se llama la Balanza del 
comercio^ que es el equilibrio entre el dinero 
que un país recibe por los productos que expor- 
ta^ y el dinero que paga por los que importa^ 
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es decir, que habiendo sido el valor relativo de 
nuestra mercancía, mayor que el de los artícu- 
los importados, la Balanza nos fué favorable. 
De lo que se deduce que no siempre es desven- 
tajoso para un país el que los valores de la ex- 
portación excedan á los de la importación. 

¡Qué distinta situación tendríamos á la que 
hoy nos lisonjea, si para el sustento diario de 
nuestras poblaciones, nos hubiéramos visto 
obligados á importar los dispendiosos carga- 
mentos de maíz y demás víveres que en otras 
ocasiones! 

Prueba inequívoca de que la experiencia es 
mejor consejera que la ciencia, á pesar de que 
se diga que las ganancias del comercio exterior 
no provienen jamás de los artículos exporta- 
dos, sino de los importados. 



tranvías. 



y A otra vez nos hemos ocupado en recomen- 
dar la utilidad y ventajas que de esta me- 
jora redunda en favor del público, y muy par- 
ticularmente de la clase pobre. 

Recuérdese si no, que las expendedoras de 
hortalizas, frutas y otros artículos de consumo 
diario, que viven en los suburbios de la ciudad, 
se veían obligadas á venir al mercado, no pocas 
veces lloviendo, con sus efectos de venta á cues- 
tas, y hoy lo verifican cómodamente por cuatro 
6 cinco centavos que importa el pasaje. 

No menor beneficio reciben multitud de fa- 
milias escasas de recursos, y aun algunas aco- 
modadas, que por cuestión de economía y salu- 
bridad, habitan desde que existen los tranvías, 
en casas ubicadas á grandes distancias del cen- 
tro, á lo cual no podían resolverse antes por los 
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inconvenientes que de esas mismas distancias 
pulsarían. 

¿De qué otro modo podría irse con más facili- 
dad y á menos costo al Cementerio general, al 
Rastro, á la Penitenciaría y á los Recreos de 
Itzimná, distantes respectivamente 3,535, 1,488, 
2,890 y 4,499 iii^tros de la plaza principal que 
es el punto de partida, y cuyos lugares son vi- 
sitados con frecuencia por necesidad? 

Y por ventura, ¿estas positivas ventajas, no 
compensan alguno que otro inconveniente, que 
puede indicar la prensa, segura de que se acu- 
dirá á su remedio sin demora, como más de 
una vez se ha visto? 

El hecho sólo de que los transeúntes de á pie 
no sean pringados de fango, merced al mira- 
miento de los conductores y retranqueros de los 
carros urbanos, de lo cual se quejan con frecuen- 
cia contra los aurigas de carruajes de uso par- 
ticular y de alquiler, sería lo bastante para 
aceptar los tranvías con cuantos inconvenien- 
tes se les supongan. 

Algunos atribuyen á dichos tranvías el mal 
estado de nuestras calles, sin tomar en cuenta 
el abandono en que se les ha tenido de muchos 
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años atrás, por más que nos pese el decirlo, y 
que es la verdadera causa de su descomposi- 
ción. Por el contrario, gracias á que la Empre- 
sa tiene dedicada constantemente una cuadri- 
lla de trabajadores en la reconstrucción de los 
31,164 metros á que se extienden sus líneas ett 
distintas direcciones, no se han hecho del todo 
intransitables, y lo prueba el que actualmente 
el tránsito de carruajes casi está reducido á los 
trayectos reparados, que naturalmente prefieren 
los cocheros y carreteros, por no atascarse en 
los fangales que se han formado en la parte que 
no está obligada dicha Empresa á componer. 

Además de lo manifestado, es de suponerse 
que una Sociedad que tiene invertido medio 
millón de pesos en aquella especulación, labo- 
riosa y delicada por cierto, cuyo éxito depende 
nada menos que de la buena acogida que le 
dispense el público, no ha de ser indiferente á 
las indicaciones que éste le haga en su benefi- 
cio por medio de la prensa, siempre que tales 
indicaciones sean justas y hechas en términos 
de mesurada observación, que es el mejor co- 
rrectivo de los males que pretenden remediarse. 
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ESTUDIO níTEEESAIÍTE. 



EN el número 237 de "El Progreso de Mé- 
xico," publicación de gran utilidad é im- 
portancia que se edita en la capital de la Repú- 
blica, hemos tenido el gusto de leer un estudio 
del ingeniero agrónomo D. Luis de Balestrier, 
so^re la alimentación del hombre^ considerado 
desde el punto de vista del trabajo corporal 
que debe producir un individuo, 

lyas reflexiones que en aquel estudio se ad- 
vierten, tan conformes con el modo de ser de 
nuestros jornaleros de campo, nos animan á re- 
comendarlo á los propietarios de fincas rústi- 
cas, seguros de que lo aceptarán con agrado, 
por cuanto á ellos y al Estado interesa cono- 
cerlo. 

En virtud de la ruda faena de la explotación 
del henequén á que está dedicada la mayor par- 
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te de nuestros indígenas, cuyo trabajo de ocho 
6 diez horas diarias, sin más tregua que el tiem- 
po preciso que se les concede para almorzar, y 
tomando en cuenta lo avezados que están al 
pernicioso vicio de la embriaguez, si no se cui- 
da de que su alimentación sea apropiada para 
restaurar sus fuerzas, á nadie puede ocultarse 
que el aniquilamiento de la raza será más pron- 
to de lo que se teme. 

Al efecto, creemos que el medio más adecua- 
do de evitar ese mal, cuya trascendencia sería 
incalculable, es el de acostumbrarlos al rancho, 
y al proponerlo, no lo hacemos simplemente 
por suposición, sino apoyados en hechos. 

En una finca que fué del que estas líneas es- 
cribe, donde estableció el desayuno obligatorio, 
por decirlo así, antes de que los sirvientes em- 
prendieran el trabajo, y en la hacienda «Chen- 
kú» del industrioso propietario D. Pedro Leal 
Gamboa, donde se les administra rancho, hemos 
visto tan excelentes resultados debidos á esta 
disposición, que no vacilamos en recomendarla, 
esperanzados de que se generalice, si los due- 
ños y administradores de fincas se proponen lle- 
varla á cabo, pues como hubo de conseguirlo 
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el referido Sr. Leal, merced á su perseverancia, 
ellos también obtendrían el resultado si con 
igual empeño lo procurasen. 

Verdad es también que en la referida hacien- 
da «Chenkújj» la esmerada limpieza de calles, 
huertas y lugares de trabajo contribuye sobre 
manera á la salubridad de sus moradores; pero 
esto no basta para conseguir el remedio del mal 
que venimos indicando. 

No cuidándose, pues, de la debida y conve- 
niente alimentación de los jornaleros, no debe 
extrañarse que nuestra población rural dismi- 
nuya en vez de aumentar, como acusan las es- 
tadísticas anuales, á pesar de la solicitud con 
que se atiende generalmente á nuestros traba- 
jadores en sus enfermedades endémicas y acci- 
dentes ordinarios, principalmente desde que la 
agricultura comenzó á ser el mayor elemento 
de nuestra riqueza pública. 

Esto es tan obvio, que si á un caballo que nos 
sirve, se le escasearan los piensos, no podría 
competir en trabajo con otro bien mantenido, 
sino á riesgo de inutilizarlo ó de exponerlo á 
una muerte prematura. 

El Sr. Balestrier trata con tal acierto este 
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asunto en forma científica, que insistimos en 
recomendar su estudio á nuestros hacendados. 

Cosas más difíciles y de menor importancia 
hemos visto implantadas de algunos años acá 
en muchas fincas, contra la natural indolencia 
de nuestros aborígenes, y por eso confiamos en 
el éxito de la réfonna indicada, que sólo tiende 
á beneficiar á los jornaleros, con provecho de 
los propietarios y aun del Estado al mismo tiem- 
po, por el aumento de brazos y de población 
que se conseguirá de su observancia. 

Si no obstante la necesidad que exige preve- 
nir las consecuencias del mal indicado que á 
nadie se le oculta, ya de aquel ó de otro modo, 
los más interesados permanecen impasibles an- 
te el peligro, no se inculpe sino á ellos mismos 
de lo que pueda suceder más ó menos tarde. 



BAJA DE POBLACIÓN. 

-1898.- 

pN 31 de Julio último el censa general del 
^ Estado alcanzaba la cifra de 305,392 ha- 
bitantes, esto es,. 7,023 de aumento al que re- 
sultó del formado oficialmente el 20 de Octu- 
bre de 1,895. 

En Agosto próximo pasado, no obstante ha- 
ber nacido 638 varones y 572 hembras, total 
1,210 individuos; á consecuencia de haber muer- 
to 1,461 hombres y 1,347 mujeres en el mismo 
mes, total, 2,808, hubo de baja 1,598, y con tal 
motivo se redujo el censo á 303,794 habitantes. 

Resulta de aquí una proporción en la mor- 
talidad de 0,52 por ciento, ó sea de 5,23 por mi- 
llar en el mes referido, cuya proporción, dada 
la mortalidad ordinaria de muchos años atrás, 
es notable. 

Cumple, pues, á la H. Junta Superior de Sa- 
nidad, hacer una investigación detenida de las 
causas que hayan originado aquella baja, y ele- 
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var á conocimiento del Ejecutivo el resultado 
de su estudio, á fin de prevenir por cuantos me- 
dios sean posibles, el progreso del mal. 

La baja registrada en cada partido es la si- 
guiente: 

Acanceh . . 164 

Espita ............ 23 

Hunucmá 154 

Islas 4 

Izamal . , 128 

Maxcanú , . . , , 100 

Mérida 250 

Motul 175 

Peto 28 

Progreso 41 

Sotuta . , . 17 

X emax »•• •«•■••-•• .« X22 

Ticul 102 

Tixkokob . / 130 

Tizimín 21 

Valladolid 66 

Total . . 1,598, 
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Finalmente, comparado el censo del partido 
de Mérida con los de Izamal, Tixkokob, Hu- 
nucmá y Acanceh, salta á la vista la despro- 
porción de la baja ocurrida en uno y otros, y 
esto hace m'ás necesario que se proceda al es- j 

tudio de investigación que hemos indicado. 
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Diferencia de población 

ENTRE EL SEGUNDO SEMESTRE DE 1897 
Y EL PRIMERO DE 1898. 



DE preferencia damos cabida en el presente 
número á los Cuadros relativos á Matri- 
monios, Nacimientos y Fallecimientos ocurrid 
dos en el Estado durante el primer semestre 
de este año, cuyo resumen nos han dado las 
noticias remitidas en su oportunidad por la Di- 
rección general del Registro Civil y los Mi- 
nistros de los cultos. 

Según aquellos documentos, los actos regis- 
trados son los siguientes: 

Matrimonios 1385 

Nacimientos 4048 

Fallecimientos ........ 5607 

19 
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El censo general, según los referidos Cua- 
dros, ascendía al fin del mismo semestre á . . 
305.662 habitantes, esto es, 2,211 de aumento 
sobre el semestre último del año pasado. 

Resulta por lo visto, la proporción del 4,53 
po|oo en Matrimonios; 13,24 id. en Nacimien- 
tos, y 18,34 id. en Defunciones. 

Si bien es cierto que la proporción de cuatro 
cincuenta y tres céntimos por millar en matri- 
monios, arguye en favor de la pública morali- 
dad, y la de trece veinte y cuatro en nacimien- 
tos es conforme á la estadística general, la de 
diez y ocho treinta y cuatro en mortalidad es 
desconsoladora; con cuyo motivo, la H. Junta 
Superior de Sanidad, debe ocuparse en inves- 
tigar la causa eficiente de mal tan grave, á fiti 
de evitar en lo Sucesivo peores resultados de 
los que hoy deploramos. 

Si esto ocurre en circunstancias normales 
como las presentes, ¿qué sucedería si una revo- 
lución ó si una epidemia viniese á perturbar 
nuestro reposo? 

Nosotros no nos apropiamos facultad alguna 
al referir los hechos que por necesidad llegan 
á nuestro conocimiento; pero creemos de núes- 
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tro deber indicar los males que de ellos pue- 
den originarse, así como el centinela que da 
el grito de alarma cuando sospecha la aproxi- 
mación del enemigo, para que el campamepto 
se ponga en guardia. 

Si pues tenemos en perspectiva una calami- 
dad como la baja consecutiva de nuestra po- 
blación, es urgente investigar las causas y ex- 
cogitar con tiempo en los medios 4e evitarla. 
En la tatdanza está el peligro, como dice el 
proverbio. 



Caridad bien entendida. 

NOVIEMBRE DE 1898. 



SIEMPRE ha sido laudable todo acto cari- 
tativo, y cuando este sentimiento es inspi- 
rado por otra virtud, como el amor al lugar 
donde se vio la luz primera, lo es más todavía. 

Con tal motivo, no queremos dejar que pase 
en silencio una n.Qble acción del acaudalado 
propietario D. Pedro Leal Gamboa, la cual re- 
viste ambas circunstancias. 

Natural del pueblo de Tekantó, después de 
cincuenta y dos años de residencia en esta ca- 
pital, donde, merced á su laboriosidad, honra- 
dez y constancia, ha logrado formar una pin- 
güe fortuna, en los primeros días de este mes, 
como impulsado por los recuerdos de la infan- 
cia, dirigióse al lugar referido; compró el terre- 
no en que existió su casa paterna; dispuso le- 
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vantar en él dos chozas para albergue de dos 
ancianas desvalidas; socorrió á muchos menes- 
terosos; facultó al párroco para que hiciera los 
gastos necesarios en la reparación y nuevo pa- 
vimento de la Iglesia, y despidiéndose de los 
agradecidos moradores de la localidad, tan emo- 
cionado como ellos, se halla de vuelta dispo- 
niendo lo conducente para la realización de 
sus deseos. 

Ojalá que muchos como el Sr. Leal, en igual- 
dad de circunstancias, supieran hacer lo mis- 
mo! 



JUSTO HOMENAJE. 

DICIEMBRE DE 1898. 

JJ ACE apenas poco más de nueve años que 
■ * falleció en esta capital el respetable Pres- 
bítero Dr. D. José María Celarain, y ya comien- 
zan á perderse en las sombras del pasado los 
detalles referentes á su disposición testamenta- 
rio por la cual legó la cantidad de cien mil pe- 
sos para la fundación de un Asilo de Mendigos 
que llevará su sobrenombre paterno, (i) 

(j) Deben Be á su munificencia, además de los 100,000 
pesos que dejó para el Asilo, las donaciones siguientes: 

A sus parientes y amigos $ 59,900 00 

Cupo al Hospital '*0'Horán'* , 6,090 90 

Al Hospital de Campeche ,, 5,000 00 

Al Hospital del Carmen , 5,000 00 

A la casa de beneficencia **Brunet" ,, 5,000 00 

Se distribuyeron éntrelos pobres de la ciudad 

de Mérida ,, 27,791 23 

Entre los pobres de la ciudad de Campeche,, 9,652 oí 

Entre los pobres de la ciudad de la Laguna ,, 4,740 00 
Se pagaron á la Administración de los fondos 
de instrucción pública, inclusive el recargó 

federal correspondiente ,, 12,250 05 

Bn timbres, contribución del timbre, otros gas- 
tos y honorarios ,, 8,872 54 

$ 144.296 73 
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Reconoce esto por causa la circunstancia de 
que la prensa de información, que aquí como 
en todas partes, es efímera, fué la que dio á co- 
nocer los pormenores de esa piadosa donación, 
cuyos benéficos fines veremos pronto realiza- 
dos. 

En atención á lo expuesto, justo y convenien- 
te nos parece consignar en las páginas de este 
BoL,ETiN, que por^su forma é importancia es- 
tadística, es natural que sobreviva á esas edi- 
ciones de que hemos hecho referencia, siquiera 
las noticias más importantes sobre el particular. 

Comenzada, pues, la fábrica del edificio hacia 
el rumbo N. N. O. de las afueras de esta capi- 
tal, por razón de higiene, con la solemne colo- 
cación de la primera piedra el 5 de Mayo de 
1,890, siendo Cxobernador constitucional del Es- 
tado el entonces Coronel D* Daniel Traconis, 
los trabajos han seguido sin interrupción algu- 
na desde aquella fecha, aunque lentamente, en 
virtud de que los gastos que se erogan en ma- 
teriales y jornal de operarios, sólo se hacen con 
lo que producen los intereses de la cantidad ex- 
presada, á efecto de que sin menoscabo del ca- 
pital, con esos mismos intereses pueda subve- 



224 

nirse después á las necesidades y sostenimiento 
del Asilo, conforme á lo dispuesto por el testa- 
dor. 

El terreno, que pertenecía á las tierras de la- 
bor de la hacienda Tanluum\, fué cedido ^rató 
por su propietario D. Pedro Peón Contreras-^ 

El plano fué levantado por el Ingeniero D. 
Julio Rendón Alcocer. 

Gastados 55,448 pesos 74 es. hasta el 31 de 
Octubre dltimo, en la construcción del referido 
edificio, es probable que antes de dos 6 tres 
años se abran sus puertas á multitud de indi- 
gentes, que al hallar en sus celdas y en su re- 
fectorio la sombra y el sustento de que care- 
cen, bendecirán con júbilo el nombre de su 
bienhechor. 

No concluiremos estos breves apuntes sin ha- 
cer presente, que hijo el noble filántropo del 
marino vascuence D. Juan de la Cruz Celaraiii 
y de la Sra. Da Ana María Acevedo, nació ett 
Campeche el 13- de Agosto de 1,813, y que ha- 
biendo hecho sus estudios en el Seminario Con- 
ciliar de San Miguel de Estrada, en la misma 
ciudad, sucesivamente se ordenó de Presbítero 
en 1,834; ocupó algunas cátedras de enseñanza 
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superior; se le hizo Capellán de la Iglesia dé 
San Román; obtuvo en concurso, celebrado en 
1,850, el Curato y Vicaría de la Isla del Car- 
men, y fué electo varias veces Diputado y Se- 
nador á las Camorras legislativas del Estado, 
antes de la división territorial de la Penínsu- 
la. (I) 

« 

Muerto en esta capital el día 9 de Abril de 
1,889, ^^ memoria se trasmitirá de una en otra 
generación entre los yucatecos, con la respetuo- 
sa gratitud de que son dignos los benefactores 
de la humanidad, hoy tanto más raros, cuanto 
que la rapidez de los telégrafos, el impulso de 
las locomotoras y la fiebre de las especulacio- 
nes, precipitan de tal modo la vida de los hom- 
bres, que desaparecen del mundo sin dejar ras- 
tros de su esplendor, como ciertos meteoros en 
el horizonte. 



(i) Datos son estos que en gran parte debemos á la defe- 
rencia del caballero D. José Tiburcio Cervera, que amigo 
y albacea testamentario del Sr. Celarain, contribuye des- 
de su fallecimiento, con laudable solicitud y honradez, á 

la realización de su humanitario propósito. 

20 



226 



Justo, en fin, sería, que al inaugurarse el 
Asilo, los restos de su ilustre fundador, que 
yacen ahora en el templo de Jesús 6 Tercera 
Orden, se trasladasen á él con el mayor cuidado 
y miramiento. • 



LASeAMTERASÜETieaL 



a NA de las industrias más importantes y de 
porvenir más lisonjero que de pocos años 
á esta parte se vienen levantando en el Estado, 
es la que en el encabezamiento de estas lineas 
mencionamos, merced á la dedicación y cons- 
tancia del Sr. Lie. D. Alfonso Cámara y Cáma- 
ra, y sobre la cual haremos algunas referencias. 

Situadas dichas canteras al S. O. de la ciudad 
de Ticul, en las cumbres de la serranía y á una 
distancia de cinco 6 seis kilómetros aproxima- 
damente, no podemos determinar con exacti- 
tud la conformación geológica de su piedra, 
pero su inmensa cantidad y su excelencia, com- 
prueban nuestra opinión, en el sentido de que 
la cantería puede ser una industria importante 
en Yucatán, donde á raíz de la conquista dio 
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pruebas notables de buen gusto, según lo de- 
muestra el gran pórtico de la habitación resi- 
dencial del Adelantado Montejo, que se contem- 
pla aun con interés al costado Sur de la plaza 
de la Independencia de esta capital. 

Recientes construcciones hechas aquí mismo 
con la referida piedra de Ticul, como la her- 
mosa escalera del palacio de Gobierno, la ele- 
gante fachada de la casa del Sr. D. Rafael 
Peón, y las esbeltas columnas del templo de 
Lourdes, son testimonios innegables de lo que 
decimos. 

Susceptible de pulimento y de brillo como 
cualquier mármol, según pruebas hechas en 
Francia que hemos tenido á la vista, es igual- 
mente propia para muebles de tocador, lápidas 
funerarias y otros objetos de lujo. 

Dada, pues, su calidad, abundancia, conve- 
niente situación de las canteras, facilidades de 
transportes por ferrocarril, y moderna maqui- 
naria instalada en ellas para toda clase de tra- 
bajos, se comprende que con tales elementos 
podría ser esta una gran especulación, si el Sr. 
Cámara, resolviéndose á impender mayores gas- 
tos, le diese todo el impulso que requiere. 
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Por último, el sólo hecho de que existiese 
una empresa de este ramo, convenientemente 
organizada en debida proporción á su importan- 
cia, sería ya una ventaja para los que teniendo 
que fabricar, tropiezan con las dificultades con- 
siguientes á la escasez de operarios dedicados á 
la cantería, que faltos además de recursos y de 
conocimientos, no pueden llenar las necesida- 
des de la demanda en la actualidad, ni menos 
aumentando la riqueza del país, como visible- 
mente sucede. 

Capitalistas hay, y dicho sea en corrobora- 
ción de lo expuesto, que emplearían mucha par- 
te de su fortuna en fabricar, si les fuera posible 
proporcionarse materiales sin retardo; pero se 
abstienen de verificarlo por no exponerse á los 
perjuicios que se originan de la tardanza. 



Agosto de 1899. Con satisfacción hemos sa- 
bido que últimamente se ha organizado una 
Sociedad Anónima, bajo cuyos auspicios to- 
mará esta industria gran impulso. 



LLUVIA EXCESIVA, 



EN atención á que en el curso del año pasa- 
do cayó la enorme cantidad de 1.139^9 
de agua en la superficie de esta Capital, no es 
del todo extraño el malísimo estado en que se 
encuentran sus calles, lo cual no quiere decir 
que sólo á esta circunstancia extraordinaria de- 
ba atribuirse tan grave mal. 

Insistimos por tanto, en decir que es urgen- 
te proceder á su formal reparación, sean cua- 
les fueren los gastos que tengan que erogarse 
en esa mejora que reclama, no ya la higiene, 
sino la cultura y la decencia de todo pueblo 
civilizado. 

De no tomarse la resolución de emprender 
la obra, hoy que todos deploran los inconve- 
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ülentes que presentan dichas calles, pasará la 
oportunidad de iniciar los trabajos, como casi 
siempre sucede; vendrá la sequía, y nadie vol- 
verá á ocuparse de tal cosa hasta el próximo 
año, en que estarán en peor estado, si cabe, y 
en que las dificultades serán sin duda mayo- 
res. 

Penetrado de estas poderosas razones, el Eje- 
cutivo se ocupa seriamente del asunto que, no 
obstante su importancia, presenta dificultades 
no tan fáciles de resolver como la ansiedad pú- 
blica supone. 

Sucede en este caso, lo que acontece con el 
individuo que habiendo podido evitar los pro- 
gresos de una enfermedad, acudiendo desde los 
primeros síntomas á su curación, la ve con in- 
diferencia, y cuando ha tomado ya un carác- 
ter serio, desespera por recuperar su salud. Si 
desde años atrás no se hubieran abandonado 
las calles, es decir, si se hubiese cuidado de 
desensolvar oportunamente los lugares donde 
afluían las aguas, como se practicaba antes; si 
no se hubiese consentido á cada hijo de veci- 
no rellenar el frente de su casa, sólo por no 
perder los escombros que había hacinado con 
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motivo de alguna reparación; y en fin, si se 
hubiese tenido presente que la policía debe ser 
un x\rgos, hoy no nos encontraríamos en con- 
diciones tales que no es dable remediarlas con 
la premura que se quiere. 



DE Vital iiiiTEi(Ep. 



M O de otra manera debe considerarse el resu* 
' ^ men que en seguida hacemos, respecto del 
Movimiento de población habido en el Estkdo, 
desde 19 de Enero de 1,894 hasta 31 de Diciem- 
bre de 1,898. 

Si no expresamos mes por mes el alta habi- 
da en la primera mitad de 1,894, como lo veri- 
ficamos en los siguientes, es en virtud de que 
no comenzaron á publicarse en la misma for- 
ma los cuadros relativos á esté importante ra- 
mo, sino desde Julio del año referido. 

Desde luego se advierte en este resumen que 
la estación del verano es la más funesta, prin- 
cipalmente en la canícula, y sobre todo para 
los niños, según se indica en la columna res- 
pectiva de los estados mensuales y semestrales 
que se registran en este Boi^ETiN, desde el año 
de su fundación, que es precisamente el prime- 
ro del quinquenio de que nos ocupamos. 
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No menos notable es la circunstancia de que 
sin habar ocurrido epidemia alguna formal en 
el expresado quinquenio, la mortalidad haya 
sido en él excesiva, pues si bien es cierto que 
se dieron casos de viruela, no llegó á desarro- 
llarse de una manera alarmante, merced á las 
oportunas precauciones que se toniaron para 
impedirlo; y aunque hubo casos también de fie- 
bre amarilla, principalmente en el último año, 
como fueron pocos, no deben tomarse en con- 
sideración. 

Es, por tanto, digno de un formal estudio el 
resultado poco satisfactorio del movimiento de 
población ocurrido en los años siguientes: 

1894. Alta. Baja. 



Durante el primer semestre . . . 1555 

Julio 85 

Agosto 896 

Septiembre 542 

Octubre . 200 

Noviembre 40 

Diciembre 159 



.«•.Maad 



1714 1763 

Diferencia en contra: 49. 
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1895. Alta. Baja, 



Enero 363 

Febrero 483 

Marzo 767 

Abril 611 

Mayo 749 

Junio 783 

Julio 17 

Agosto 341 

Septiembre 284 

Octubre 5 

Noviembre 315 

Diciembre 526 

4619 625 
Diferencia á favor: 3994. 

]896. Alta. Baja. 

Enero 713 

Febrero 663 

Marzo 541 

Suma ala vuelta 1917 



1 
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Suma de la vuelta 191 7 

Abril 97 

Mayo 30 

Junio 596 

Julio • • • 399 

Agosto 631 

Septiembre 525 

Octubre 161 

Noviembre 296 

Diciembre 206 



3702 I 156 



Diferencia á favor: 2546. 

1897. Alta. Baja. 



Enero 66 

Febrero 284 

Marzo 242 

Abril 294 

Mayo 788 

Junio 862 

Julio 669 



Suma al frente 3205 
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Suma del frente 3205 

Agosto 127 

Septiembre 212 

Octubre 5 

Noviembre , 14 

Diciembre 90 



3314 339 
Diferencia á favor: 2975. 

1898. Alta. Baja. 

Enero . . . 139 

Febrero 255 

Marzo 407 

Abril 404 

Mayo • 490 

Junio 516 

Julio 270 

Agosto 1598 

Septiembre . . • 808 

Octubre 218 

Noviembre 38 

Diciembre 231 

2480 2894 
Diferencia en contra: 414. 



238 ^ 

RESUMEN, Alta, Baja, 



En 1894 49 

En 1895 3994 

En 1896 2546 

En 1897 2975 

En 1898 414 

9515 463 
Diferencia 9052 

Igiial 9515 9515 

Se deduce, en consecuencia, dado el censo 
general en 31 de Diciembre de 1,894, que ascen- 
día á 297,280 habitantes, que en el tiempo 
transcurrido del 19 de Enero de 1,895 al 31 de 
Diciembre de 1,898, que arroja un total de 
306,371 habitantes, — y no de 303,037 como 
equivocadamente aparece en el último cuadro 
que en este mismo número publicamos, — que 
sólo se ha obtenido un aumento de 9,052 almas, 
lo cual no es nada satisfactorio, puesto que 
apenas equivale á o„765 p. g anual. 

No concluiremos el presente estudio, sin ad- 
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Vertir que la desproporción entre nacidos y 
muertos, es mucho mayor en la raza indígena 
que en las demás^ y que esto puede ser de tras- 
cendentales consecuencias si no se acude al re- 
medio del mal en la forma que la higiene acon- 
seja, y alguna vez hemos indicado en las pági- 
nas de esta publicación. 



REFLEXIONES. 



eON reiteración hemos expuesto que los pro- 
pietarios <^e fincas rústicas no debían aban- 
donar, coíno en su generalidad lo han hecho, 
el cultivo de cereales y las crías de ganado, 
por más que los gananciales que el henequén 
les proporcionara, excediesen á sus esperanzas. 

Nos fundamos, al decirlo, en el axioma eco- 
nómico de que no debe comprarse aquello que 
uno puede producir, y en el desequilibrio que 
los grandes costos de las frecuentes importa- 
ciones de esos artículos de primera necesidad, 
ocasionaron en la circulación monetaria de 
nuestro comercio. Desequilibrio tanto más fu- 
nesto, cuanto que el valor exhorbitante de los 
mencionados artículos, llegó á ponerlos casi 
fuera del alcance de la clase menesterosa, no 



obstante haber subido los jornales y aumenta- 
dose ios medios de adquirir, así eii las artes co- 
mo en las industrias y en la agricultura. 

Temiéndose, pues, 6 debiendo preveerse que 
de la cesión del Archipiélago Filipino al Go- 
bierno de los Estados Unidos, pudieran refluir 
consecuencias trascendentales en perjuicio de 
nuestra industria henequeñera, insistimos hoy 
en decir qü6 debe procurarse el fomento de 
aquellos y otros ramos no menos importantes, 
á loá cuales son propicios nuestro clima, nues- 
tros terrenos y los hábitos de nuestros trabaja- 
dores. 

Siquiera contándose con provisiones, no nos 
veremos en el caso de ocurrir por ellas á otros 
mercados para el sustento diario de nuestra po- 
blación, como sucedió en años atrás, según he- 
mos referido. 

Si se nos arguye que la escasez de brazos es 
ün inconveniente para atender á tantas labores 
y granjerias como las que proponemos, sin per- 
juicio de las atenciones que demandad cultivo 
y la explotación del henequén, que ha erogado 
cuantiosos gastos, replicaríamos, que el cálculo, 
unido á la buena administración en los negó-- 

12 



342 

<íios, allanan dificultades al parecer insupera- 
bles. 

Pruebas de esto nos dio el partido de Tizimín^ 
durante el cuatrienio transcurrido de 1,893 ^ 
1,896, que sin abandonar sus plantaciones de 
cafia de azúcar, ni el cultivo de la yuca ó hua- 
camotCy de que elaboran el almidón con buen 
éxito, sus cosechas de granos bastaron para sub- 
venir á las necesidades de sus habitantes. 

Finalmente, apoyados en hechos y no en 
simples conjeturas, creemos que nuestras re- 
flexiones no carecen de fundamento» 



MONUMENTO ÁNWÜOS. 



TNE los siete arcos gigantescos que señalaban 
^ los límites entre los cuarteles centrales y 
los suburbios de esta capital, existen tres aun, 
situados respectivamente á cinco cuadras de la 
plaza de la Independencia, rumbo al Oriente, 
calles 6i y 63, y en la plaza de Velázquez, án- 
gulo S. O., cuyas proporciones arquitectónicas 
y extraordinaria elevación, son verdaderamen- 
te notables. 

Sensible, más que sensible, vergonzoso en 
nuestro concepto sería, que corriesen la misma 
suerte que los demás, á consecuencia de las 
plantas que se han dejado medrar en su cúspi- 
de, cuyas raíces los destruyen y precipitan á su 
ruina. 

En más de un artículo de la prensa de kifor- 
^nación, el mismo ^utor de estas líneas se ha 



244 

ocupado de este asunto, al parecer insignifican- 
te; pero que en realidad no carece de importan- 
cia. 

Testigos estos monumentos, por decirlo así, de 
las generaciones que se han sucedido desde la 
fundación de la ciudad el 6 de Enero de 1,542 
hasta el día, dignos son por cierto de nuestra 
atención, siquiera como un recuerdo de los 
tiempos pasados. 

Confiado, pues, en que las autoridades mu- 
nicipales de hoy, y el ilustrado Jefe político 
actual, no desoirán nuestras indicaciones, ape- 
lamas á ellos en igual sentido á lo que llevamos 
expuesto en distintas ocasiones. 

Si por la ley de policía, los propietarios es- 
tán obligados á reparar y enjalbegar las facha- 
das de sus casas, ¿por qué tanta indiferencia 
respecto de estos monumentos, que contribuyen 
al ornato público? 



TRIBUTO DE GRATITUD. 

MARZO DE 1899. 

DE los hombres notables en la milicia y en 
política qne han muerto en la República 
de la caída del Imperio acá, el ameritado Ge- 
neral de División D. Ignacio R. Alatorre ha 
sido en Yucatán uno de los más sentidos, 
por especiales circunstancias que lo hicieron 
acreedor á su gratitud. 

El valor, la honradez y la caballerosidad, fue- 
ron en él cualidades tan distinguidas, que lo 
enaltecieron sobremanera. 

Pruebas di6 harto significativas de estas vir- 
tudes, en su prudencia y moderación cuando 
vino de México con el mando de una brigada 
á sofocar el movimiento que estalló en esta ca- 
pital el II de Diciembre de 1,867; ^^^ ^^^ buen 
juicio y acierto mientras estuvo al frente de la 
Administración del Estado, con motivo de la 
revolución que inició en la ciudad de Valladolid 



el 13 de Marzo de 1,872, y en su predilección 
por las personas con quienes se amistó aquí 
desde entonces. 

Acaecida su muerte en Tampico el día 17 
del pasado, difundiéndose con sorpresa en Mé, 
rida la noticia, sin embargo de que se presentía. 
Demás está decir que tan triste nueva se recibió 
con señaladas demostraciones de condolencia. 

Difícil es al hombre en las agitaciones polí- 
ticas de su país, y más aun en el estruendo de 
una guerra desastrosa, representar un papel im- 
portante sin perder nada de su prestigio ante 
la consideración de sus inmediatos superiores, 
ni concitarse la odiosidad de sus adversarios. 
He aquí al Gral. Alatorre: nunca esquivo al 
cumplimiento de su deber, y siempre noble y 
generoso, fué de todos querido y respetado. 

A fe que cuantos tuvieron la suerte de tra- 
tarlo, supieron estimar lo que valía. 

Bien dijo Homero que la amistad de un gran- 
de hombre es un beneficio de los dioses. 

¡Basta! No pretendemos escribir su biografía, 
porque el corazón nos palpita con tal vehemen- 
cia, que la pluma se tíos cae de la mano y nues- 
tros OJOS se anublan íil evocar su xnemoria. 



Lm Keercot de Itiiiiá. 

ABRIL DE 1899. 

I NCANSAbLE el inteligente Director gene- 
* ral de la Empresa de tranvías, D, Nicolás 
Escalante Peón, en proporcionarle al público 
de esta ciudad los más gratos alicientes para 
su solaz en las ardientes tardes y primeras ho- 
ras de la noche, durante la estación de verano 
que se ha presentado rigurosa, acaba de insta- 
lar en los referidos Recreos^ con toda la soli- 
dez y las seguridades que se requieren, el cos- 
toso espectáculo de las Montañas ^usás, cuya 
novedad ha acogido el público coli verdadero 
entusiasmo. 

Poblaciones de mayor importancia que Mé- 
rida existen, en las cuales no se encuentra un 
sitio tan agradable como el pueblito de Itzini- 
ná, así por el ambiante que en él se disfruta^ 
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merced á su sítuacíóri, coíiio por la variedad 
de juegos, entretenimientos y diversiones con 
que ha sabido amenizarlo la mencionada Bm- 
presa de tranvías de algunos anos acá. 

No ha de faltar quien observe que el tenlat 
de este artículo no está de acuerdo con la ín- 
dole de nuestro B01.ETIN; pero como el objeto 
principal de esta publfcación es el de dar á co- 
nocer en el exterior nuestros adelantos y me- 
joras materiales, creemos que este es utío de 
tantos pasos que hemos dado en la senda de la 
prosperidad, puesto que aquel lugar de reu- 
nión, bajo el ptfntade vista que heñios e^qnies- 
to, se relaciona con la higiene, con el bíefles- 
tar de las familias y de multitud de agentes 
y artesanos aíllí empleados con buenos sueldos. 

Deber ha sido siempre de fodo buen Gobier- 
no proporcionar á los^ pueblos riegocí jos y fies- 
tas que no pugnen con ía mor aí, y en este sen- 
tido aplaudimos los Recreos, donde íos hombres 
provectos, los jóvenes, los niños y el bello sexo, 
encuentran oportunidad de disfrutar de la fres- 
cura de la brisa sin los inconvenientes del pol- 
vo; de los acordes de la música y de la anima- 
ción de una concurrencia numerosa que se re- 
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nueva incesantemente como los cambiantes de 
un celaje tropical á la puesta del sol, 6 como 
las vistas de un kaíeidoscopio, todo lo cual es 
un conjunto agradable que se contempla á 
costa de pocos reales y mucha comodidad, 

Bn fin, entre las muchas ventajas que la Em- 
presa de tranvías ha proporcionado á esta ca- 
pital, y de las cuales hemos hablado varias ve- 
ces, no es menos recomendable la utilidad de 
los Recreos á que hoy nos referimos. 



a^3 



LA VACUNA. 

SI para todas las enfermedades infecciosas 
que afligen temporalmente al género hu* 
mano, existiese un antídoto tan prodigioso co- 
mo es el de la vacuna para la viruela, la po- | 
blación del orbe habría alcanzado ya una ci- 
fra difícil de calcular por lo exorbitante. | 

O lo que es lo mismo, si Jenner no hubiese 
revelado ese antídoto, á juzgar por los estragos 
que antes de su descubrimiento causó en am- 
bos hemisferios aquella plaga desoladora, el 
censo universal no sería en la actualidad tan 
numeroso como demuestran las estadísticas re- : 

cientes. 

En tal virtud, no debe omitirse gasto algu- 
no, por oneroso que parezca, para la propaga- 
ción de tan benéfico preservativo, que la mag- 
nanimidad de D. Francisco Balmis importó en 
América. 
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Comprendiendo, pues, el Gobierno del Esta- 
do, la necesidad de impartir su protección á 
ramo tan importante, ha tenido á bien reco- 
mendar á los Jefes políticos, en nota circular 
de 24 de Febrero último, que al fin de cada 
trimestre le comuniquen el resultado de la va- 
cunación practicada en sus respectivas demar- 
caciones, con extricta sujeción al modelo, for- 
mulado por el H. Consejo Superior de Salu- 
bridad de la República. 

Si como es de suponerse, á la recomenda- 
ción del Ejecutivo se unen los constantes es- 
fuerzos de la Junta Superior de Sanidad, de los 
Ayuntamientos y de las autoridades mencio- 
nadas, en adelante no habrá temor de que se 
repitan las escenas que ocurrieron en 1875, en 
cuyo año, la epidemia que nos sorprendió des- 
prevenidos, asoló nuestras poblaciones de una 
manera deplorable. 

Triste es decirlo; pero si entonces se hubie- 
se contado con los recursos que la previsión y 
la ciencia aconsejan, la mortalidad no hubiera 
sido tanta. 

Justo es decir que no sucedió lo mismo en 
1896, que la vimos aparecer de nuevo. Gracias 
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á que en su oportunidad pudo enviarse á to- 
das las cabeceras de partido el virus profilácti- 
co que existía, y se procedió sin demora á la 
inoculación, el progreso del mal Ic^ó cortar- 
se; lo cual prueba, que slA como un campa- 
mento donde hay constante vigilancia no pue- 
de ser sorprendido, una localidad donde se ad- 
ministra siempre la vacuna, la viruela no la 
invade, ó si se verifica, nunca acontece con re- 
sultados funestos. 

Si á ejemplo de naciones civilizadas como 
Alemania, que persuadidas de la eficacia del 
antídoto expresado, y merced á la escrupulosa 
observancia de sus leyes en este respecto, han 
suprimido los cordones sanitarios y las cuaren- 
tenas por su inutilidad y por los perjuicios que 
originan al comercio, procurásemos nosotros 
que el Reglamento general de la vacunación 
obligatoria se hiciera efectivo, á vuelta de po- 
cos» años podríamos hacer lo mismo que ellas 
con entera seguridad y confianza. 

Objeto, en fin, de preferente atención como 
es la vacuna, repetimos que no debe omitirse 
gasto alguno, por oneroso que parezca, para 
su propagación, cuidado y vigilancia. 



do^echade ^tm^. 



eON motivo de la excesiva lluvia que hubo 
en los últimos meses del año anterior, se- 
gún dijimos en nuestro número correspondien- 
te al I o de Abril, el resultado de las cosechas 
de granos no ha correspondido á las esperanzas 
que las siembras en su principio prometían. 

En atención á esto, el Ejecutivo recomienda 
á los Jefes políticos, en nota circtilar de i8 del 
mismo mes, que con la exactitud que sea da- 
ble, le informen del número de hectolitros de 
maíz con que se cuenta en sus respectivos par- 
tidos para el consumo del año actual, á fin de 
qne, en vista de las existencias, pueda dispo- 
ner en su oportunidad lo que convenga, en el 
caso que sea preciso decretar su importación, 
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conciliando la necesidad con los intereses de 
los cosecheros y especuladores de aquel artícu- 
lo, como aconseja la Bconamia política. 

Según el estudio que publicamos en el nú- 
mero 3 de este Boi^etin, correspondiente al lo 
de Febrero de 1896, sobre el consumo diario 
de maíz en el Estado, suponiendo que basta- 
sen entonces 3.02 7„f? hectolitros para la manu- 
tención de sus habitantes, aves de corral, ca- 
balgaduras y otros animales domésticos, hoy 
habría necesidad — en vista de los adelantos y 
del crecimiento que hemos alcanzado— de una 
cuarta parte más de la expresada cantidad, es 
decir, de 3.784,,?? hectolitros para subvenir al 
consumo y á cualquier emergencia extraordi- 
naria que pueda ocurrir de aquí á la siguien- 
te cosecha. 

Otras veces hemos expuesto los graves inca- 
venientes que se originan de la importación de 
granos, principalmente si su procedencia es 
extranjera, y también hemos manifestado las 
funestas consecuencias que se han hecho sen- 
tir en años atrás por las grandes escaseces ocu- 
rridas; lo que prueba que la Administración 
pública debe estar siempre sobre aviso en este 
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particular, para proceder con la debida cordu* 
ra y según las circunstancias lo exijan. 

Cumple, pues, á los mencionados Jefes po- 
líticos, desplegar la mayor actividad en el de- 
sempeño de la comisión que el Superior Go- 
bierno les ha conferido, porque de su bueno ó 
mal resultado depende el acierto en las ulterio- 
res disposiciones que se dicten en asunto tan 
trascendental é importante. 
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